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Capítulo 1 
 
    Dos mundos diferentes 
 
      
 
   A  través de una gran ventana, ella miraba los anillos que se encontraban en el mostrador; con grandes diamantes, de oro y de plata, sus ojos color café claro dejaban mostrar una ilusión por algo que jamás podría tener. Miró su mano izquierda y su dedo anular donde algún día ella esperaba tener uno de esos; se imaginaba cómo se vería si tuviera uno puesto, sonrió como si ahí estuviera.  
 
    Se acomodó su cabello café oscuro y corto, y volvió a observarlos, se les quedó viendo por mucho tiempo sin importarle nada más. 
 
    —¡Grecia! —Escuchó su nombre. 
 
    Regresó a la realidad. Se encontraba en la plaza de la ciudad de Montiel; estaba rodeada de muchas tiendas y restaurantes de todo tipo. Había una fuente que identificaba la plaza; a veces el agua hacía un espectáculo combinando luces y chorros altos y bajos, era como si bailara.  
 
    Había mucha gente que pasaba a su alrededor, entrando y saliendo de aquellos locales de todos tamaños. La plaza siempre estaba llena, gente iba y venía como si fuera el único lugar que podían visitar. Ella miró a la persona que la había despertado de ese sueño, era Emiliano, un amigo que conocía desde su infancia; alto de cabello negro y ojos color gris, venía corriendo a su encuentro. 
 
    —Me asustaste —dijo ella una vez frente a él. 
 
    —Es la segunda vez en el día que estás soñando despierta —respondió comenzando a caminar junto a ella. 
 
    —En nuestra situación creo que es mejor soñar que vivir. 
 
    —Pero como eso no se puede debes volver a tu trabajo antes de que lo pierdas. 
 
    Era verdad, ella sabía que debía seguir trabajando para sacar adelante a su familia, apenas y con el trabajo que tenía le alcanzaba para mantener los gastos de la casa. Miraba a todas las personas de la plaza saliendo con grandes bolsas llenas de cosas que realmente no necesitaban, quería poder hacer lo mismo.  
 
    Se detuvieron frente a una nevería, Helados Gamba, no solamente vendían nieves, sino también postres y malteadas.  
 
    Mucha gente iba a sentarse a platicar por horas, se llenaba mucho y más en tiempos de calor. Miró su uniforme; pantalones rojos y una blusa blanca con el logotipo de la nevería. Suspiró y entró dejando atrás a Emiliano.  
 
    —¡Ya era hora de que llegaras! —le dijo una compañera un poco molesta. 
 
    —Lo siento. No volverá a suceder, Iris. —le contestó Grecia entrando a la barra y ayudando a sacar los pedidos. 
 
    —¡Más te vale! Porque muchas personas también desean este trabajo.  
 
    Grecia asintió, sabía que no era la primera vez que llegaba tarde, observó el lugar repleto de personas, miró las órdenes que se encontraban ya escritas en la barra y comenzó a trabajar.  
 
    Un carro rojo convertible último modelo se estacionó frente a la nevería, una joven con grandes lentes de sol oscuros, de cabello largo y claro, se bajó hablando por celular.  
 
    Caminaba como si sólo estuviera ella, sin importarle quién se atravesaba. No esperaba a nadie, se abría camino y si era necesario hacía a un lado a las personas que cruzaban por donde iba.  
 
    Entró a la nevería, colgó su celular y justo frente a la barra se detuvo a observar el menú, se quitó sus lentes para mostrar sus ojos color azul.  
 
    Estaba por pedir cuando un joven llegó por detrás y la abrazó, ella volteó a verlo y lo besó; alto de cabello ondulado color café y de ojos color verde.  
 
    —Ya era hora de que llegaras Raquel —dijo el joven.  
 
    —Tuve que hacer otras vueltas que son de prioridad Landon, hay cosas que pueden esperar. ¿No me vas a invitar una nieve?  
 
    —Sí, siéntate y te la llevo en seguida.  
 
    —¿Sabes cuál quiero? 
 
    —Siempre pides lo mismo, no puedo fallar. Te llevaré de menta.  
 
    —Bien.  
 
    Raquel miró a las dos jóvenes que trabajaban ahí, descuidadas y apuradas, podía ver muchas órdenes frente a la de ella, deseaba que la suya fuera la primera.  
 
    Landon sabía que a ella le gustaba la rapidez, y la mayoría de las veces lo conseguía.  
 
    Ella buscó un lugar donde sentarse y mientras su novio le traía la nieve, sacó su celular y miraba fotos de días anteriores con sus amigos.  
 
    —Estuve esperando más de una hora, estaba por irme cuando llegaste —dijo Landon mientras colocaba el vaso frente a ella con dos bolas de nieve color blanco.   
 
    —Yo siempre te estoy esperando a ti con tus viajes y todas tus vueltas, puedes esperarme una hora —respondió ella dejando a un lado su celular. 
 
    —Bien, es bueno saber que lo tomas así, debo viajar unos días.  
 
    —¿Qué no estás escuchando? No me gusta que lo hagas. 
 
    —Es mi trabajo, cuando termines la universidad podrás acompañarme. 
 
    —La universidad la voy a terminar cuando quiera, tiempo me sobra, ¿sabes cómo contentarme verdad? 
 
    —Te traeré un obsequio. 
 
    Raquel sonrió al escuchar su respuesta, ya tenía colección de todo lo que traía de sus viajes.  
 
    Escuchó una risa conocida, sólo esa persona se reía así, miró la puerta de la entrada de la nevería para ver entrar a Emma; su mejor amiga que al igual que ella tenía el cabello claro.  
 
    Saltó de su asiento ignorando por completo a Landon y fue a saludarla, la abrazó y se le dibujó una sonrisa en su rostro. 
 
    —¿Te enteraste? —preguntó Emma aún parada frente a la entrada. 
 
    —¿De tu fiesta? Claro, ahí estaré.  
 
    —¿Vendrá Landon?  
 
    —No podré ir. Debo trabajar. —Interrumpió junto a Raquel. 
 
    —Sí, él debe hacer su trabajo, considera que me quedaré a dormir en tu casa —respondió Raquel con una sonrisa. 
 
    No le gustaba a veces que Landon la acompañara a las fiestas, no la dejaba divertirse con libertad.  
 
    —Entonces te veré en pocos días. —Emma sonrió. 
 
    —Vamos, amor. Si te vas mañana debemos ir a cenar a mi restaurante favorito.  
 
    Se despidieron de Emma quien se quedó haciendo fila para pedir algo, y los dos salieron.  
 
    Raquel tiró su nieve a la mitad estando fuera del local. 
 
      
 
    Grecia salió de trabajar, caminaba por la calle por muchos kilómetros hasta llegar a un barrio donde las casas apenas y estaban terminadas de construir. Algunas no estaban pintadas y a otras les faltaban ventanas, se veían tristes por su apariencia. Ese tipo de casas la hacía sentirse en depresión, el volver a casa no era algo que anhelaba hacer en todo el día. 
 
    Suspiró y siguió caminando para llegar con su mamá y hermana, su única familia.  
 
    Al llegar a la calle donde se encontraba su hogar, se detuvo para ver a su hermana menor de seis años jugar con piedras frente a una casa pintada de diferentes colores, tenía una ventana en la que se podía ver a una señora cocinar.  
 
    —¡Catalina! —exclamó ella feliz al verla.  
 
    Corrió abrazarla, con ella no podía mostrar sus verdaderos sentimientos, no merecía saber aún en qué mundo vivían.  
 
    —¡Grecia! Te estaba esperando. Quiero comprar unas papas —respondió su hermana con una sonrisa de oreja a oreja dejando todo a un lado.  
 
    —Aún no me pagan —contestó triste. 
 
    —Ten, ve por tus papas. —Interrumpió Emiliano a su lado. Sacó unas cuantas monedas y se las dio a Catalina.  
 
    Catalina se fue corriendo, iba cantando y saltando al mismo tiempo. 
 
    —No debiste hacer eso —contestó Grecia sentándose en la banqueta donde Catalina jugaba anteriormente. 
 
    Sacó un cigarro de su pantalón. 
 
    —No ha comido nada —dijo sentándose junto a ella.  
 
    —Tu tampoco. No quiero que se acostumbre a que tú le des dinero.  
 
    —No deberías de fumar —Ignoró su comentario.  
 
    —Me relaja…  
 
    —Y te mata. No lo olvides. 
 
    —No quiero que me regañes ahora, tuve un día pesado —dijo molesta.  
 
    Se levantó de la banqueta.  
 
    —¿Tú crees que eres la única que sufre? Estás muy equivocada.  
 
    —¿Quién más sufre? Dime una persona que lo haga, porque al parecer no hay nadie. Veo a todas las personas en la plaza, siempre con una sonrisa, comprando cosas innecesarias al por mayor. Soy la única con frustración por salir adelante.  
 
    —Yo, yo sufro también.  
 
    —¿Por qué? Si siempre estás con esa sonrisa. 
 
    —Sufro al verte así, me gustas mucho y no te das cuenta.  
 
    —Emiliano, no tengo tiempo para pensar en eso.  
 
    —Entonces, ya ves, si hay más personas que sufren —dijo acercándose a ella.  
 
    —¿Por qué tienes que ser así? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Tan bueno. Yo no te puedo ofrecer nada.  
 
    —Yo no busco dinero, Grecia. Yo tampoco lo tengo. 
 
    —Ya lo ves, entonces no puede haber nada.  
 
    Emiliano sujetó a Grecia de la cintura, ella se sorprendió. Unió sus labios con los de ella, la besó. Ella se separó de él, no sabía lo que sentía, lo miró y él la miraba fijamente. Lo besó sin pensar las cosas.   
 
    El tiempo parecía haberse detenido alrededor de ellos, pero después ella recordó que no quería conformarse con lo que tenía, quería más y no quería que nadie la detuviera, no entendía por qué él no lo podía entenderlo. Se lo repetía a diario. Se separó de él y entró corriendo a la casa pintada por muchos colores. 
 
      
 
    Raquel se encontraba con Emma en un SPA; dentro de la plaza de la ciudad con el fin de celebrar su cumpleaños; Raquel había conseguido entrar a un paquete exclusivo por ser cliente frecuente.  
 
    Las dos recibieron un masaje lleno de aceites y aromas que las ayudó a relajarse para el día que les esperaba. Ese era el pasatiempo que más le gustaba a Raquel, la relajaba y la hacía sentir mucho mejor en todos los aspectos.  
 
    —¿No llegaba hoy tu novio? —le preguntó Emma. 
 
    —Sí, eso creo, pero hoy es tu día. Si llega él, que me busque —contestó Raquel volteándola a ver. 
 
    —¿De plano no te importa?  
 
    —A mi manera, él lo sabe. Emma te debes dejar querer, esa es la clave.  
 
    —Debo aprender más de ti. —Ella sonrió. 
 
    —Me enteré de que irá Melisa a tu fiesta.  
 
    —Sí, es verdad. 
 
    —Pensé que no la volvería a ver con el novio que tiene que le prohíbe hacer cosas. 
 
    —Ya terminaron. Por eso irá. 
 
    —Por eso hay que tratar mal a los hombres. Uno nunca sabe cuándo se van a poner en ese plan y terminarán una relación.  
 
    Caminaron por la plaza después de ir de compras. Entraron a los Helados Gamba y se acercaron a la caja registradora; apenas y podían caminar con todas las bolsas que traían en cada mano, pero eran expertas que llegaron sin tener problemas.  
 
    Grecia se encontraba recibiendo las órdenes de los clientes, al ver a estas dos jóvenes ella las admiró. Tenían grandes bolsas de distintas tiendas, su cabello sólo podía mantenerse así si iban a una estética privada; quería vivir como ellas, estar del otro lado de la caja registradora. 
 
    —¿Qué no escuchas? Te pedí algo. —Interrumpió Raquel sus pensamientos.  
 
    —Lo siento, ¿qué ordenó? —Grecia volvió a la realidad. 
 
    —Una nieve de menta, ¿es tan difícil tu trabajo? —contestó enojada. 
 
    —No volverá a suceder.  
 
    Le hicieron la orden enseguida para que no se enojara. Raquel la recibió y se fue a buscar una mesa vacía, ahí esperaría a Emma.  
 
    Encontró sentado a su mejor amigo, Rafael; un joven de estatura alta, cabello color dorado y de ojos color miel. Había sido su mejor amigo desde que entró a preparatoria, todo por un pequeño problema que tuvieron, pero resultó que era el amigo que siempre había querido. La mayoría del tiempo él se encontraba de viaje; se sentó frente a él y lo asustó. 
 
    —Pensé que estabas viajando —le comentó Raquel después de saludarlo. 
 
    —Decidí llegar por un tiempo, no podía perderme la fiesta de Emma. ¿Ya cuántos son? ¿22?  
 
    —Exacto, esos cumpliré. Es bueno que pudieras llegar. —Interrumpió Emma sentándose junto a ellos.  
 
    —¿Lo sabías? —preguntó Raquel desconcertada. 
 
    No le gustaba que le escondieran ese tipo de cosas.  
 
    —Claro, yo lo invité. No sabía que llegaría, por eso no dije nada. —Ella aclaró. La conocía tan bien.  
 
    —Me iré otra vez, aún no sé cuándo. No me gusta estar en un lugar tanto tiempo, es aburrido. —Él les explicó.  
 
    —Excelente. Nos vamos a divertir mucho hoy —dijo Raquel comiendo de su nieve.  
 
      
 
    Por la noche, Raquel se preparaba para la fiesta, se pondría uno de sus nuevos vestidos que compró por la tarde con Emma. No sabía cuál, pero tenía mucho de dónde elegir.                
 
    Se arregló frente a un espejo de cuerpo completo en su habitación; le encantaba porque la hacía ver bien. Se maquilló, dejó muchas cosas tiradas por todas partes, sabía que cuando regresara todo estaría recogido.   
 
    —Ese cuarto debe estar recogido cuando regrese —le advirtió a la empleada doméstica a salir de su casa. 
 
    —Sí, señorita —se limitó a decir. 
 
    —Si regreso y no está recogido, ¡será mejor que busques otro trabajo! 
 
    —Estará recogido.  
 
    Se podía ver que estaba nerviosa.  
 
    —Bien.  
 
    Finalmente, se subió a su carro y condujo hasta llegar a una mansión color blanca con grandes ventanas, en ellas se podían ver las luces de distintos colores en el interior. Escuchaba la música que provenía de la casa aún con el vidrio arriba, ella sonrió.   
 
    Se estacionó junto a más carros y miró la casa de Emma. Había una alfombra roja; como en los estrenos de películas en el exterior indicando cuál era el camino para entrar. 
 
    Ella entró para ver mucha gente bailando; la música estaba muy fuerte, apenas y se podían escuchar las voces de las personas que se encontraban ahí. 
 
    —¡Ya era hora de que llegarás! —exclamó Rafael al verla.  
 
    Parecía que estaba borracho, lo pudo notar en sus ojos. Apenas y se balanceaba. Le acercó su vaso y pudo oler el alcohol. 
 
    —Pero llegué. —Ella sonrió—. ¿Dónde está Emma? 
 
    —Celebrando —respondió señalando. Raquel miró y la vio bailando con un joven que no conocía.  
 
    —Debería hacer lo mismo. 
 
    —Sígueme. 
 
    Rafael la guio a donde se encontraba la barra. Ella podía pedir la bebida que quisiera. Había meseros que servían rápidamente, había fila de gente para pedir, pero ellos tenían preferencia por ser amigos de la anfitriona.  
 
    Raquel sujetó su vaso en cuanto se lo dieron y comenzó a tomar como si fuera agua o algún refresco, pero quería estar en el ambiente que se encontraban sus amigos.  
 
    Después de varios vasos de tequila y vodka, Rafael llegó por ella, le sujetó su mano, la llevó a la pista y comenzaron a bailar. Ella se sentía mareada, todo le daba vueltas, disfrutaba de la música y se movía junto a su ritmo, se sentía muy bien.  
 
    —¿Y tu novio? —le preguntó Rafael acercándose, se lo dijo al oído y ella sintió cosquillas. 
 
    —Supuestamente llegaba hoy, ¿lo ves aquí? No, entonces no hablemos de él. 
 
    —Como tú quieras.  
 
      
 
    Grecia llegó a su casa para descubrir que no tenían luz; había unas cuantas velas para alumbrar la pequeña habitación donde se encontraba todo, la cama, la sala, la cocina.  
 
    Su madre jugaba con Catalina para que se distrajera y no viera lo que realmente pasaba a su alrededor, la admiraba mucho por eso, su hermana era feliz de esa manera.  
 
    —¿Por qué no se pagó la luz? —le preguntó Grecia a su mamá enojada.  
 
    Le había dado dinero para eso un día antes. 
 
    —¿Podemos hablar de esto en otro momento? —contestó su mamá mirando a Catalina. 
 
    —No podemos, necesito saberlo. 
 
    —No me alcanzó.  
 
    —¿Gastaste en algo más? 
 
    —Todo lo gasto para la casa. 
 
    Grecia sabía que su mamá a veces se iba a apostar dinero y muchas veces regresaba sin nada. Era un vicio que no podía quitarle y eso la enojaba, pero era quien cuidaba a Catalina.  
 
    Grecia estaba recargaba en la pared viendo lo que hacían, odiaba su vida, no tenía como divertirse y si pudiera no podía gastar; cada centavo estaba destinado para algún gasto de la casa o alguna de las deudas que tenían.  
 
    Empezó a sentir que le faltaba el aire en sus pulmones. Se salió de la casa diciendo que iría a caminar.  
 
    Se recargó en un árbol cerca de ahí y sacó un cigarro. Se puso a pensar qué podía hacer para mejorar su situación económica.  
 
    Tras pensarlo y darle vueltas al asunto decidió que sería bueno encontrar otro empleo, aunque le ocupara todo el día. De todos modos, no tenía planes para salir entonces no le afectaría mucho su agenda.  
 
    —¿Qué haces ahí? —Escuchó que le preguntaron. Miró a Emiliano llegar con una bolsa de regalo. 
 
    —Fumando —respondió ella secamente—. ¿Qué traes ahí? 
 
    —Es tu cumpleaños, ¿recuerdas?  
 
    —¿Y me compraste algo?  
 
    —Sí, es para ti. No es mucho, pero espero te guste —dijo él obsequiándole la bolsa.  
 
    Grecia recibió el regalo y lo abrió.  
 
    Sus ojos mostraron un brillo de esperanza al ver lo que era. No lo hacía con frecuencia, pero él sabía que le había gustado.  
 
    Era un abrigo que siempre había querido, color negro de una tela que era suave, cubría muy bien del frío, y costaba mucho. Lo había soñado tantas veces, pero sabía que no podía comprarlo. También descubrió un sobre y lo abrió, había una carta dirigida a ella y dinero. 
 
    —No puedo aceptar nada de esto —dijo Grecia con una lágrima en su rostro. 
 
    —Claro que puedes, tú lo querías. —Él sonrió.  
 
    —¿Y tú? ¿Qué harás sin dinero?  
 
    —Lo ahorré. No te preocupes por eso, es tu cumpleaños.  
 
    Grecia lo abrazó fuertemente.  
 
      
 
    Por los siguientes días Grecia no dejaba de usar su abrigo a pesar de que no hacía tanto frío. Le gustaba mucho y sentía que tenía algo que presumir, algo que era un capricho más que una necesidad.  
 
    El dinero que le había dado Emiliano lo había utilizado para comprar comida para su familia y para pagar la luz. Ahora tendría tiempo de ahorrar un poco más para comprar otras cosas.  
 
    Comenzó a buscar lugares en donde necesitaran ayuda para poder trabajar después de la nevería y así poder sacar aún más dinero. Quería sumar una buena cantidad y así poderse comprar una nueva casa que estuviera pintada de un solo color y contara con más recámaras, más que nada para que su mamá y Catalina pudieran ser felices.  
 
    Siempre veía a su mamá muy preocupada, tenía dos trabajos, apostaba y aun así se las ingeniaba para darle estudio a Catalina, ir a dejarla a sus clases, darle de comer y estar con ella cuando lo necesitaba.  
 
    No les faltaba nada a pesar de que había días en los que su mamá llegaba sin nada, pero si una de ellas dejaba de trabajar todo se iba de cabeza, comprendía que lo que tenía que hacer era por ellas.  
 
    —¿Te puedes mover de mi camino? —le preguntó Raquel tratando de llegar al estacionamiento de la plaza.  
 
    Grecia estaba parada entre la puerta de su carro y ella.  
 
    —Sí. Lo siento —respondió Grecia dándose cuenta dónde estaba parada.  
 
    Se hizo a un lado.  
 
    La vio subirse a un carro convertible rojo. Grecia suspiró, y miró nuevamente a la tienda donde trabajaría las siguientes ocho horas.  
 
    Entró al local terminando de arreglar su cabello.  
 
    —¡Te juro que si el dueño llegara a visitar cuando tú llegas a esta hora, no tendrías trabajo!  –exclamó Iris al verla entrar a la tienda. 
 
    —¿De qué hablas? —le preguntó Grecia desconcertada. 
 
    —Media hora tarde hoy, ayer fue casi una hora. Tienes suerte de que el dueño no esté cuando haces esto.  
 
    —Pero vivo lejos y no tengo cómo moverme. 
 
    —Vente más temprano si sabes lo que haces de camino, ahora ayúdame porque hoy parece una locura. 
 
    Como todos los días Grecia terminó muy cansada de trabajar. Al terminar su actividad de salida, se dio cuenta de que Emiliano la estaba esperando en la entrada del local junto a Catalina quien corrió abrazarla al verla salir de la barra.  
 
    Los dos habían llegado a recogerla para acompañarla de regreso a su casa. Grecia se limpió la cara y después de despedirse de Iris se fue con ellos.  
 
    —He pensado, creo que debemos comprar una bicicleta para que llegues más temprano —dijo Emiliano  
 
    Catalina se balanceaba sobre sus hombros.  
 
    —¿Una bicicleta? ¿No necesitas dinero para comprar una? —le preguntó Grecia. 
 
    —Sí, en pocos días podré comprarla. Me ha ido bien en el restaurante y en la construcción. 
 
    —¡Sí! ¡Una bicicleta rosa! ¿Me puedes comprar una a mí también? —Interrumpió Catalina mirando hacia abajo. 
 
    —¡Claro que sí! Deja que ahorre un poco más y para tu cumpleaños la tendrás. —Él sonrió. 
 
    —¡No le va a comprar una bicicleta a nadie! —Interrumpió Grecia molesta—. Él también debe de comer.  
 
    —Y dale otra vez con eso. Te dije que no te preocuparas.  
 
    En todo el camino a su casa Emiliano jugó con Catalina y ella permaneció callada. No era que no le agradeciera a Emiliano todo lo que hacía por ella, pero no llenaba lo que realmente quería.  
 
    Cuando llegaron a su casa justo enfrente, se encontraba una bicicleta color rosa con un moño color rojo grande. Grecia volteó a ver a Emiliano molesta. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No te gusta? —preguntó Emiliano le al ver su expresión. 
 
    —Te dije, te dije que no hicieras nada.  
 
    —¡A mí me gusta! —exclamó Catalina.  
 
    Se acercó a ver la bicicleta. 
 
    —¿Por qué nunca me haces caso? —preguntó ignorando a Catalina. 
 
    —Si las cosas son lo que te hacen feliz, entonces intentaré enamorarte por ahí. 
 
    —¿No entiendes? No quiero nada, y menos si tú no tienes para ti.  
 
    —No la regresaré, así que la tienes que usar. 
 
      
 
    Raquel se encontraba comiendo sola en una mesa que tenía más de doce asientos; estaba su plato y mucha comida frente a ella. Comió mirando su celular a cada rato; como si estuviera esperando una llamada para salir corriendo de esa habitación, pero permanecía en silencio, no había señal de que le fueran a llamar pronto.  
 
    Se acercó su mayordomo para quitarle el plato de entrada y le colocó la comida fuerte. 
 
    —¿Y mis padres? —le preguntó Raquel enojada. 
 
    —No se encuentran, señorita. Salieron de viaje otra vez. No han llegado aquí desde hace ya más de un año —respondió con amabilidad. 
 
    —Llevan más que eso de viaje, no sólo uno, ¿algún día volverán? 
 
    —No lo sé, señorita, ¿gusta que le pregunte a Jimena? 
 
    —Sí y quiero una respuesta pronto, así que ve ahora.  
 
    El mayordomo se fue y ella miró su plato, jugó con la comida sin realmente probarla, no tenía mucha hambre.  
 
    Comió poco, se había llenado con el plato de entrada, prefería dejar de comer que seguir comiendo sola en esa casa. Se escuchó que se abrió la puerta y creyó que sería su mayordomo con noticias, pero se equivocó, era Landon. 
 
    —Ya era hora de que aparecieras —dijo Raquel sin sonreír al verlo. 
 
    —Te traté de hablar varias veces desde que llegué de viaje, luego me tuve que ir de emergencia, así que no fue del todo mí culpa —le explicó Landon sentándose a su lado. 
 
    —¿Me trajiste algo?  
 
    —Espera.  
 
    Landon sacó de su saco una caja rectangular color negro, ella la miró y parecía que sus ojos se habían iluminado; la abrió y descubrió un collar de oro blanco, finalmente sonrió y lo abrazó.  
 
    Landon le ayudó a ponérselo y ella se sintió especial. 
 
    —¿Ese es el que querías? —preguntó Landon. 
 
    —Es mejor.  
 
    —¿Qué planes tenemos para hoy? 
 
    —Podemos ir a cenar a mi restaurante favorito de mariscos que está por la universidad y después hay un evento de esos de caridad para ayudar a los pobres en casa de Rafael, deberíamos de ir.  
 
    —No me imaginaba a Rafael tan caritativo.  
 
    —No lo organizó él, fueron sus padres, ya ves como son. ¿Te parece mi plan? 
 
    —No haríamos otra cosa, aunque quisiera —respondió él distante.  
 
    —Bien, me conoces. —Ella sonrió.  
 
    Después de cenar en aquel restaurante lujoso, Landon manejó hacía la casa de Rafael. La casa de él era aún más grande que la de Emma, había estacionamiento exclusivo para los invitados. La casa era color claro, muy larga, con ventanas delgadas y altas, parecía un castillo, a Raquel le encantaba ir. La puerta de la entrada era más grande de lo normal y estaba hecha de metal color negro, tenía un jardín frontal que la hacía ver elegante. 
 
    Entraron para ver una pista de baile con personas adultas y jóvenes bailando. Se podía distinguir donde se encontraba Rafael porque siempre estaba rodeado de mujeres que escuchaban sus historias de aventura durante sus viajes. Se acercaron a saludar.  
 
    —Llegaron, pensé que no vendrían —Les dijo Rafael.  
 
    Se despidió después de las jóvenes con las que estaba. 
 
    —Queremos ayudar —respondió Landon por los dos. 
 
    Raquel hizo una expresión que él ignoró.  
 
    —¿Dónde están las bebidas? —preguntó Raquel viendo que Rafael tenía una copa en sus manos. 
 
    —Sígueme. Landon si quieres ayudar, por allá se encuentran mis padres, la donación puede ser lo que quieras. Ya sabes, es caridad.  
 
    Landon se retiró después de ubicar a los papás de Rafael para poder dar su donación, y Raquel siguió a Rafael para poder servirse una bebida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 2 
 
    Un destino Imprevisto 
 
      
 
    La bicicleta había sido de gran utilidad, Emiliano le había enseñado a usarla para poderse trasladar a donde ella quisiera. La usaba todo el tiempo, a veces sentía que se iban a desgastar las llantas, pero era su medio de transporte.  
 
    Había resultado ser un ejercicio increíble, era como su gimnasio portátil. Ella sonreía cada vez que hacía un récord para llegar a los lugares lejanos a tiempo.  
 
    Grecia consiguió un trabajo nocturno en una cafetería que se encontraba en la misma plaza, Café Soler, permanecía abierto las veinticuatro horas del día por lo que sería más fácil salir de su actual trabajo para pasarse ahí.  
 
    Ganaría lo suficiente para no preocuparse tanto como siempre lo hacía, estaba dispuesta a sacrificar su tiempo para poder ahorrar y tener todo lo que quería. 
 
    Llegaba más temprano a su trabajo. Iris ya no le había reclamado nada, por lo que se sentía más tranquila. Trabajaba mejor para recibir más propinas aparte de su salario, a veces podía comprarle dulces a su hermana antes de llegar a su casa y dejárselos cerca de ella como una sorpresa; la sonrisa que ella tenía al descubrirlos era indescriptible.  
 
    —Otra vez ellos. Siempre vienen, todos los días —comentó Iris señalando a las personas que habían entrado a la tienda.  
 
    Grecia volteó a ver y se dio cuenta de que eran Raquel, Emma, Rafael y Landon; aquellas personas que siempre iban y compraban lo mismo. A veces ni se terminaban la nieve, pero sólo por querer platicar ahí compraban lo que fuera.  
 
    Siempre tenían bolsas de tiendas diferentes, tenían mucho dinero que podían malgastar.  
 
    —¿Te molesta que vengan? —preguntó Grecia limpiando la barra. 
 
    —Claro, con sus caras de soy superior a ti.  
 
    —Yo no los veo así. Creo que tienen suerte. 
 
    —¿Suerte? Suerte que nadie les diga nada porque compran y están ahí sin hacer nada. Ahora yo los atiendo, tu ve a limpiar la máquina de nieve que ya lleva tiempo sin asearse.  
 
    No le gustaba limpiar esa máquina, pero era verdad, ya hacía tiempo que nadie la limpiaba. Fue a la parte de atrás de la tienda a recoger todo lo que iba a necesitar, podía escuchar que ellos se encontraban pidiendo su orden, como siempre era la misma.  
 
    Al salir se dio cuenta de que comenzaba a llover fuertemente. Hoy tendría descanso del trabajo de la cafetería y esperaba que la lluvia se calmara por la noche para poder regresar a casa.  
 
    —Detesto los días con lluvia. —Escuchó que Iris comentó mientras preparaba las órdenes.  
 
    Grecia miró a través de la ventana, parecía que la lluvia no tendría fin. Suspiró y empezó a limpiar la máquina, vació todo lo que tenía adentro. 
 
    Había mucha gente dentro de la nevería. Muchas personas permanecían aún paradas buscando dónde sentarse, pero al parecer nadie iría a ninguna parte por el clima.   
 
      
 
    —¿Aun así tendrán su fiesta? —preguntó Landon mirando hacia afuera. 
 
    —Claro, dentro de las casas no llueve, amor. No se puede detener porque el tiempo esté así —le explicó Raquel. 
 
    —¿Tu no irás? —le preguntó Emma a Landon. 
 
    —No. Mañana sale mi vuelo muy temprano. Así que debo descansar.  
 
    —Está bien. Nosotros te cuidaremos bien a Raquel. 
 
    —Creo que ella se puede cuidar sola. 
 
    —Sí, lo sé —respondió Raquel terminándose su nieve. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Rafael levantándose.  
 
    —Sí, ¿traen paraguas?  
 
    —Usen mi abrigo —les dijo Landon a Raquel y Emma. 
 
    Los cuatro salieron de la nevería dejando que otras personas se sentaran en la mesa donde se encontraban. Rafael y Emma se fueron por otra dirección en busca de su carro mientras que Landon guio a Raquel al suyo; color negro muy lujoso y del año.  
 
    Ella esperó a que Landon le abriera la puerta y después se subió él. Los dos estaban completamente mojados a pesar de haber utilizado su abrigo. 
 
    —Raquel, debo de hablar contigo seriamente —dijo Landon después de encender el carro.  
 
    —¿No puede esperar hasta que regreses? —le preguntó Raquel exprimiendo su larga cabellera y mojando el asiento. 
 
    —Puede esperar —dijo observándola—. Pero, después de este viaje debo hablar contigo.  
 
    —Está bien. Entonces, cuando regreses me buscas porque realmente no sé cuándo terminan estos viajes tuyos que siempre tienes.   
 
    —Sí, está bien. Yo te busco.  
 
    Landon dejó a Raquel en la entrada de su casa, le dio un pequeño beso en los labios y se fue diciendo que se cuidara y que no olvidara su plática pendiente.  
 
    Raquel cerró la puerta justo después de ver que Landon salía a la calle. Entró a su recámara y se miró al espejo, debía cambiarse y maquillarse si quería ir a la fiesta que habían organizado en casa de Rafael, esta vez sólo serían los jóvenes los que atenderían por lo que sería una noche para recordar.  
 
    Se bañó para que no se enfermara después de haberse mojado con la lluvia. Aún seguía lloviendo, pero ahora podía sacar su paraguas nuevo que había comprado para que le combinara con su vestido. Estuvo en toalla aplicándose cremas y aceites para mantener su piel como la tenía mientras elegía todo lo que se pondría. 
 
    Tocaron la puerta. 
 
    —Entren —respondió ella mientras se pintaba las uñas. 
 
    —Señorita, sus padres regresarán alrededor de un mes —le dijo el mayordomo asomándose. 
 
    —¿Un mes? ¿Me dejaron dinero?  
 
    —Me dijeron que le depositarían a su tarjeta, como siempre. 
 
    —Bien. En cuanto lleguen me lo hace saber.  
 
    —Sí, señorita.  
 
    La hora de la fiesta llegó. Se terminó de arreglar, se colocó el collar que Landon le había obsequiado, se miró al espejo una última vez y salió de su casa.  
 
    La lluvia no le permitió ver mucho mientras manejaba, pero eso no le importó, se sabía el camino de memoria que debía de tomar.  
 
    Llegó a la casa después de mucho tiempo, con la lluvia no pudo manejar tan rápido. Esta vez Rafael había contratado a personas para recibir los carros en la entrada y que ellos no se tuvieran que mojar, aun así, sacó su paraguas.  
 
    —¡Si le pasa algo a mi carro, ustedes irán a la cárcel! Los amenazó.  
 
    —No se preocupe, señorita. Estamos capacitados para manejar cualquier auto. —respondió el hombre alto y delgado recibiendo sus llaves.  
 
    —Eso espero porque si algo le pasa, ustedes responderán.  
 
    Raquel entró a la casa cerrando su paraguas una vez a salvo de la lluvia.  
 
    Miró a su alrededor, se acomodó el cabello, le gustaba lo que veía. Luces de colores por todas partes, la música estaba muy fuerte como a todas las que iba, había muchas personas que no les había importado la lluvia. Pasó un mesero junto a ella con bebidas en una charola, agarró una y caminó en búsqueda de sus amigos.  
 
    Miró a todas las personas a su alrededor, tenían collares que brillaban en la oscuridad, sombreros, globos que habían obsequiado, también silbatos y trompetas que hacían que el ruido aumentara de volumen de una forma impresionante, se sintió como si estuviera en una boda, era una gran fiesta.  
 
    Todos con bebidas de distintos colores, caminó entre la multitud para llegar a ver a Rafael bailando, tenía un vaso en la mano como siempre.  
 
    —Tarde como siempre —le comentó Rafael invitándola a bailar.  
 
    —La lluvia tuvo la culpa esta vez —contestó ella bailando junto a él.  
 
    Después de varias bebidas, Raquel empezó a marearse, supo que ya estaba borracha cuando todo le empezó a dar vueltas.   
 
    Las luces de colores se veían más distorsionadas, todo el mundo se movía a su alrededor hasta que cayó en los brazos de Rafael, lo miró, intentó enfocarlo, le acarició la mejilla y no se contuvo, se acercó a él y lo besó.  
 
    No le importó lo que sucedía a su alrededor hasta que llegó Emma, quien los interrumpió, pero no pareció sorprendida. 
 
    Raquel ya había besado a Rafael en otras ocasiones, siempre era con unos tragos de más y nunca pasaba de ahí.  
 
     Emma se les unió y bailaron los tres por mucho tiempo.  
 
    Llegó la hora de irse, Raquel buscó su bolso, lo encontró en el recibidor dónde lo había dejado; era pequeño, brillante color plateado, fácil de localizar; era el único de su estilo.  
 
    Lo sujetó y trató de sacar su celular, se le cayó, se agachó para recogerlo, todo a su alrededor aún giraba, pero debía volver a casa. Salió de la casa de Rafael y esperó su carro. Apenas y se podía mantener de pie con sus tacones.  
 
      
 
    Grecia aún permanecía en la nevería, la lluvia no parecía que acabaría nunca. Iris se preparó para salir, ya habían permanecido mucho tiempo dentro de la tienda después de haberla cerrado, poco a poco los clientes se habían ido corriendo para refugiarse en un techo.  
 
    Grecia ya había terminado todas sus actividades y debía llegar pronto antes de que todos se preocuparan por ella. 
 
    —Te vas con cuidado, Grecia —le dijo Iris una vez afuera de la tienda bajo un techo.  
 
    —Sí, te veré mañana.  
 
    —Mañana descansas, Grecia. Eso es lo que harás, descansar. Te ves distraída todo el tiempo y no quiero tener que estar detrás de ti. 
 
    —Sí. Te veré entonces pasado mañana. 
 
    —Descansa. —Iris corrió en otra dirección a la que ella iba, por el agua la perdió de vista muy rápido.  
 
    Grecia sujetó su bicicleta, miró al cielo y veía que la lluvia no pararía. Tenía que llegar pronto a su casa para que no se enfermara, pedirle a su mamá que calentara agua para poder recostarse un rato en la tina que tenían. No tenía derecho a enfermarse.  
 
    No usaría la bicicleta porque podría resbalarse con toda el agua y creía que sería inútil tratar de pedalear; se embarraría de lodo y se echaría a perder. 
 
    Respiró profundo, salió del techo donde se encontraba y rápidamente comenzó a mojarse, sintió un poco de frío por el viento que soplaba.  
 
    No había ningún carro pasando por la calle, sólo estaba ella. Quería tener un paraguas para poder enfrentar esa situación. Ella pensó poco después que aun teniendo un paraguas sería inútil por la intensidad con la que caía. Lo bueno era que no estaba granizando.  
 
    Se escuchaban truenos y se iluminaba el cielo. 
 
    Pensaba todo lo que era su vida mientras caminaba, de tener dinero, tendría un carro que pudiera llevarla a su casa sin tener que mojarse, pero así no le había tocado vivir.  
 
    Se aguantó las ganas de llorar, aunque sentía un nudo en la garganta que, si dejaba salir, gritaría como una loca. Tenía mucho frío, quería llegar pronto, pero cada vez que volteaba a ver el camino parecía que faltaba mucho tiempo. 
 
    Escuchó el motor de un carro acercarse, no sabía de dónde provenía, miró para todas partes.  
 
    Finalmente miró detrás de ella y un carro rojo se acercaba a ella a toda velocidad, quiso quitarse del camino, pero fue demasiado tarde.  
 
    Sintió un golpe en su espalda, sus manos habían soltado la bicicleta, golpes por todo el cuerpo, varios vidrios en su rostro y algo escurrir por su cabeza. Cayó al pavimento después de sentir como su brazo con el que se apoyó al caer se rompió. Alcanzó a ver como se pintaba la calle del color de su sangre, el agua se la llevaba en otra dirección.  
 
    Vio las luces encendidas del carro que la había arrollado. Se había detenido por completo.  
 
    Quiso decir algo, pero sintió un líquido en la garganta que no le permitía hablar y mucho dolor que recorría su cuerpo, miró al cielo; las gotas caían en su rostro limpiando todas sus heridas, pero no significaba que iba a dejar de sentir.  
 
    No se podía mover y no podía respirar, cerró los ojos.  
 
      
 
    Había mucho humo por dentro y por fuera, aunque estuviera lloviendo. Raquel estaba tosiendo, tenía su rostro sobre el volante y sangre escurría por su frente. Se asomó a ver lo que había golpeado y no veía nada.  
 
    Se bajó del carro que aún permanecía encendido, estaba mareada por las bebidas que había consumido en la fiesta de Rafael, y como pudo, caminó para descubrir que había arrollado a una persona.  
 
    Miró al carro, había sufrido muchos daños, se había abollado toda la parte de enfrente y el parabrisas estaba estrellado. 
 
    Se empezó asustar mucho, su corazón palpitaba a toda velocidad. Miró a su alrededor y no había nadie, al menos lo que ella alcanzaba a ver por la lluvia, no creía que alguien estuviera cerca de ahí que podría haber presenciado el accidente.  
 
    Estaba aterrada, no quería que llegara la policía. No quería ir a la cárcel por culpa de una persona que no conocía. Se puso de pie como pudo, miró a su alrededor y se aseguró de que nadie estuviera viendo, la sujetó de los brazos y arrastró al carro. La sentó en el asiento del copiloto y la colocó de forma que parecía que iba dormida.  
 
    Manejó por mucho tiempo mientras veía si aquella joven empapada en sangre respondía; se podía ver que no respiraba, estaba muerta y no había nada que pudiera hacer. Vio un letrero que decía que estaba dejando Montiel, aún estaba lloviendo, pero con menos intensidad que antes.  
 
    Se detuvo cuando empezó a ver muchos árboles, vio un camino hecho de tierra y entró. Manejó sin saber a dónde iba, pero sabía que todo era mejor que seguir en la calle con un cadáver a su lado.  
 
     Se detuvo al ver un lago frente a ella y se quedó pensando, el efecto del alcohol estaba desapareciendo. 
 
    —Sé que esto está mal. Lo he visto en las películas, pero realmente no me iré a la cárcel por ti —le dijo Raquel al cuerpo de Grecia que se encontraba pálido—. Para mañana todo esto habrá sido un sueño y yo despertaré en mi casa como si nada hubiera pasado. 
 
    Raquel revisó nuevamente que no estuviera nadie cerca de ahí y arrastró a Grecia de las piernas por el pasto. Se le encajó parte del tacón, se rompió, se agachó a recogerlo y cayó al suelo, lo dejó ahí. Se levantó enseguida, se limpió la cara, ahora estaba cojeando y llena de lodo.  
 
    La arrastró hasta llegar al lago, ahí la acercó a la orilla y después de cerciorarse de que realmente no estaba respirando, con todas sus fuerzas la empujó.  
 
    Raquel la vio sumergirse poco a poco, no se fue hasta asegurarse de que no volvería a salir de aquel lugar. 
 
    Se regresó a su carro y lo miró, se veía que había ocurrido un terrible accidente, no podría regresar con él a su casa, descubrirían todo lo que había hecho así que decidió deshacerse de todo que para evitar que la culparan por lo que había cometido.  
 
    Se sentó dentro del carro por horas, mirando a la nada y pensando profundamente, estaba a punto de salir el sol así que tenía que moverse si quería hacer algo. 
 
    Tuvo la idea de que abandonaría el carro en algún lugar y fingiría que se lo habían robado, era lo mejor que podía hacer; de esa manera ella no había cometido ningún crimen.  
 
    Se dirigió al otro lado de la ciudad donde no iba usualmente, dejó el carro contra un árbol como si lo hubieran chocado, verificó que nadie estuviera cerca y salió dejándolo con la puerta abierta.  
 
    Había dejado de llover. Cojeó todo el camino hasta llegar a un lugar conocido por ella y sus amigos.   
 
    Le dolía todo, no podía quitarse el dolor de cabeza tanto interno como por la herida que se había hecho al chocar contra el volante. 
 
    Sacó su celular y marcó el teléfono de Landon. 
 
    —¿Raquel? ¿Qué haces despierta a esta hora? ¿No me digas que sigues de fiesta? —contestó Landon enseguida. 
 
    Lo había alcanzado antes de subirse al avión. 
 
    —Perdón, sé que te vas hoy, pero me asaltaron y me robaron el carro —le dijo asustada. 
 
    No lo hubiera podido actuar mejor si lo hubiera ensayado.  
 
    —¿Qué? ¿Dónde estás? ¿Te hicieron daño?  
 
    —Estoy en la calle de la oficina de tu papá. Me resistí y me aventaron a la calle, me golpeé la cabeza y estoy llena de lodo. —Ella mintió pensando en lo que había pasado realmente. 
 
    —No te muevas de ahí, voy para allá.  
 
      
 
    Landon no mentía cuando le dijo que no se moviera, llegó rápido por ella.  
 
    Acababa de amanecer cuando la encontró sentada en la banqueta sujetando su cabeza, la llevó al hospital para que le cerraran la herida.  
 
    La mantuvieron sentada en una camilla que se encontraba en la sala de emergencias mientras el doctor le cosía la herida, le dolió un poco, pero no dejaba de pensar en lo que había hecho, el efecto del alcohol había desaparecido.  
 
    Landon no la dejó de ver, su expresión mostraba preocupación. Raquel pensaba que de alguna manera sabía lo que había ocurrido, tenía que seguir con su actuación. Su rostro sólo reflejaría miedo y tristeza, también mostró un poco de coraje.  
 
    —No pude evitar que lo robaran —le comentó ella a Landon mientras el doctor terminaba las últimas puntadas. 
 
    —En caso de asalto no debes resistirte. Pudieron haberte matado. 
 
    Ella tragó saliva. 
 
    —Lo sé. No estaba pensando.  
 
    —Raquel tenemos que llenar esta papelería para que comiencen a buscar tu carro.  
 
    —No vi su rostro, sé que eran tres y tenían voz de hombre. —Mintió. 
 
    —¿Cuándo fue el robo?  
 
    —Justo después de salir de casa de Rafael, iba a mi casa y se interpusieron en mi camino, frené y para mi sorpresa me estaban asaltando. Me desmayé con el golpe en la cabeza. Cuando desperté me di cuenta de que estaba cerca de la oficina de tu padre y por eso te marqué. 
 
    


 
   
  
 



Capítulo 3 
 
    Cambio de suerte  
 
      
 
    Pesadillas sobre el accidente remordían la conciencia de Raquel por las noches, se levantaba sudando después de no poderse despertar y pelear con su propia mente que le jugaba sucio.  
 
      
 
    Ella ya no quería sentir remordimiento, eso era lo que sentían las personas que asesinaban a sangre fría, lo que ella había hecho fue un accidente, no la había querido matar. 
 
    Ya casi no comía, no salía, el miedo de volver a cometer un crimen la aterraba.  
 
    Se la pasaba por horas sentada en su sala viendo la ventana recreando el día en que había matado a una persona. No podía dejar de pensarlo, era como si estuviera en modo de repetición en su cabeza desde que salió de la casa de Rafael hasta después de hundirla en el lago, los recuerdos consumían su mente.  
 
    —Me mataste. —Escuchó en su cabeza.  
 
    —Déjame —respondió ella.  
 
    Se acercó a una vitrina llena de botellas de alcohol; tequila, vodka, whisky, y sacó la primera que su mano alcanzó.  
 
    Se fue a su cuarto y poco a poco tomó de la botella para poderse liberar de aquella voz que escuchaba dentro de su cabeza todo el tiempo, le reclamaba porqué había actuado de esa manera. Ya no sentía tanto remordimiento cuando el alcohol le hacía efecto, a veces hasta se ponía a pensar quién era esa persona que había atropellado, la recordaba de alguna parte, ya la había visto antes.  
 
    —¿Dónde pude haberla visto? —Se preguntaba mirándose al espejo.  
 
    Sonó su celular y saltó de un susto. 
 
    Contestó, era Emma y exigía que apareciera, que fueran por una nieve juntas, estaba preocupada. Le dijo que si podía recogerla y Emma respondió que ya iba en camino.  
 
    Raquel tomó mucho enjuague bucal para que no pudiera oler todo el alcohol que ya tenía dentro de su cuerpo. Le dolía mucho la cabeza, no podía dejar de pensar en lo que había hecho, era una constante pelea contra ella misma.  
 
    Emma no tardó en llegar; a los pocos minutos de haber colgado, Raquel escuchaba el claxon del carro que se encontraba frente a la puerta principal.  
 
    Salió antes de que decidiera bajarse como siempre lo hacía, no quería estar ningún segundo más en su casa sola. Emma estaba impresionada, era la primera vez que hacía eso. Raquel sentía la mirada constante de su amiga, sentía que todas las personas que se le quedaban viendo así podían adivinar lo que estaba pensando.  
 
    Llegaron a la nevería, Raquel se bajó rápidamente, no quería que la siguiera viendo. Trató de disimular que todo estaba en orden, que no tenía alcohol en sus venas, pero podía ver que Emma la estaba viendo raro todavía.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Raquel secamente. 
 
    —Nada. Te ves diferente. 
 
    —Cuidado con esas palabras, Emma. 
 
    —No digo que mal. Solo que parece que ya empezaste la fiesta. La mirada se te va de lado, sonríes como si estuvieras nerviosa.  
 
    —Lo hice.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Unos pocos tragos, ya sabes. ¿Vamos? 
 
    —Sí, me hubieras invitado. 
 
    Raquel sonrió porque se salió con la suya nuevamente.  
 
    Entraron las dos a la tienda y fue cuando ella sintió algo en su interior. Vio la barra y se dio cuenta que a la que había atropellado era a una de ellas, estaba segura, todo concordaba. A la que atropelló tenía ese mismo uniforme.  
 
    La imagen del cadáver en su carro se le vino a la cabeza. Ahora solamente había una persona y estaba apurada por todos los pedidos que tenía frente a ella. Raquel caminó rápidamente a la barra y se les metió a todas las personas. 
 
    —¿Uno de menta? —le preguntó la señorita, hacía mucho tiempo que ya no le decían nada por meterse y ser la primera.   
 
    —Alguien más trabajaba contigo, ¿dónde está?  
 
    —¿Habla de Grecia? No aparece desde hace dos semanas. 
 
    —¿Grecia qué?  
 
    —¿Para qué quiere saberlo? 
 
    —Solamente dime su nombre completo, debo hablar con ella. 
 
    —No me está escuchando, ella desapareció. 
 
    —¿Cómo se apellida? ¿Quieres seguir teniendo trabajo? Me lo vas a decir.  
 
    —Es Grecia Romero. 
 
    —Ahora sí. Quiero mi nieve de menta.  
 
    Emma la miró extrañada mientras comían su nieve, pero no preguntó más. Raquel estaba decidida a saber a quién había atropellado porque el pensamiento del accidente no la dejaba en paz. No podía dejar de escuchar su voz en su cabeza; el verla sentada en el copiloto llena de sangre le aterraba, pensaba que estaba viva al momento de que la lanzó al agua.  
 
    —¿De qué debes de hablar con esa persona? —le preguntó Emma desconcertada después de que vio que Raquel no hablaba. 
 
    No le gustaba que Emma empezara hacer preguntas.  
 
    —Me preguntó algo que me dejó pensando, ahora tengo que responderle. —Mintió.  
 
    —¿Se puede saber qué es?  
 
    —No, hasta hablar con ella —contestó secamente.  
 
    —Sí. Está bien.  
 
    Después de salir de la plaza, Emma quería ir de compras, pero Raquel no estaba de humor para hacer esas vueltas y seguirla escuchando.  
 
    Le pidió a Emma que la dejara en su casa, quien la obedeció y la dejó justo enfrente de la puerta de la entrada.  
 
    Raquel caminó por su casa, el efecto del alcohol se había ido, se encerró en su recámara. Sacó una libreta y comenzó a escribir lo que había hecho, cada detalle de lo que ella recordaba hasta puso el nombre que la empleada en la nevería le había dicho.  
 
    Tenía una hoja llena escrita que decía que fue un accidente, al finalizar arrojó la libreta lejos de ahí, comenzó a llorar, no podía estar en paz por lo que había hecho. Miró al espejo que tenía en su cuarto de cuerpo completo y vio a Grecia en vez de verse a ella. La vio con sangre en su rostro, corrió nuevamente a la vitrina y llorando comenzó a tomar. 
 
    Sonó su celular.  
 
    —Dime —respondió ella sin saber quién le hablaba.  
 
    —¿Por qué respondes así? —preguntó Rafael. 
 
    —¿Qué pasó Rafael?  
 
    —¿Estás enojada? 
 
    —No.  
 
    —Bueno, te hablaba para invitarte a una fiesta que haré en dos semanas. Me voy de viaje ahora, regreso ese día, puede que después de eso me vaya otra vez. No estoy seguro, depende de mi mamá. 
 
    —Ahí voy a estar.  
 
    —Te veo entonces en dos semanas.  
 
    Raquel no se despidió, sólo colgó. 
 
    Se levantó del sillón donde se encontraba y salió de la casa. Se dirigió caminando a la nevería donde aún estaba la empleada que le había dado la información. Ella se le quedó viendo, pero no se acercó, apenas y la podía enfocar. Se sentó en una mesa y esperó. 
 
    —¿Qué pretendes hacer? —Escuchó.  
 
    Miró a su lado, y ahí estaba Grecia. Vestida igual que la que estaba en la barra despachando los pedidos.  
 
    La herida en la cabeza casi no se notaba. 
 
    La ignoró, era producto de su imaginación.  
 
    —¿Crees que eso me va a regresar a la vida? ¿Crees que hablando con ella vas a borrar lo que hiciste? 
 
    Raquel cerró los ojos, no la quería escuchar, mucho menos ver. Después de un rato los abrió y Grecia ya no estaba ahí. 
 
    Al finalizar el día, Raquel seguía sentada en el mismo lugar, se esperó a que cerrara la tienda. La empleada se acercó para avisarle que debía retirarse, ya que estaban cerrando. Ella le dijo que la estaba esperando.  
 
    —¿Necesita algo más? —preguntó la empleada desconcertada. 
 
    —¿Cómo te llamas?  
 
    —Iris. 
 
    —Iris, quiero que me cuentes sobre Grecia.  
 
    —¿De qué quiere que le cuente? —preguntó mientras cerraba la tienda por dentro para que ya no entraran más personas. 
 
    —¿Quién es ella? 
 
    —Pensé que la conocía.  
 
    — No del todo. ¿Tiene familia? 
 
    —Sí. A su mamá y a una hermana pequeña, creo que se llama Catalina, su mamá la verdad no sé. También hay un joven que la traía y recogía a veces, Emiliano, pero no sé si era su novio. 
 
    —¿Dónde crees que esté ella? 
 
    —No sé. La verdad, la dejé de ver un día antes de su descanso, no volvió desde entonces. Emiliano de vez en cuando viene a ver si regresó. Nadie sabe dónde puede estar.  
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Que salió huyendo mientras pudo. Esa niña tenía muchas presiones, llegaba tarde porque vive lejos de aquí, y también mantenía a toda su familia. 
 
    —¿Puedes decirme en dónde vivía? 
 
    —Tengo la dirección apuntada —dijo mientras se acercaba a la barra y sacaba una libreta debajo de la caja registradora. 
 
    Raquel sostuvo el papel con la dirección de la casa de Grecia, lo miró y sabía que estaba lejos de ahí, pero quería ir a ver y saber quién era. Platicaron un poco más y se despidió de Iris al ver que ya era tarde.  
 
    Salió de Helados Gamba viendo el papel que tenía en sus manos, caminó hacia aquella dirección. Pensó que se había perdido después de caminar por kilómetros, pero pronto vio la entrada a la colonia. Las calles comenzaban a verse descuidadas. 
 
    Se paró frente a una casa pintada de distintos colores, junto a la puerta había una ventana sin cortinas, se veía a una señora sentada en una mesa triste y una niña corriendo por ahí. A lado de la señora vio a un joven de cabello negro y ojos color gris que tenía una hoja en sus manos y parecía consolar a la mujer.  
 
    —Si la extrañan —se dijo a ella misma.   
 
    —¿Qué esperabas? —Escuchó a su lado. 
 
    Grecia estaba a su lado, cada vez la veía más normal, sin las heridas que le había provocado. 
 
    —Según las palabras de tu compañera, eras muy infeliz. 
 
    —Entonces, ¿me hiciste un favor? 
 
    Cruzó sus brazos, la pregunta se la hizo en forma sarcástica. 
 
    —Estoy segura de que así fue.  
 
    —Entonces, ¿qué haces aquí? 
 
    Raquel cerró los ojos y lo abrió, Grecia ya no estaba a su lado.  
 
    Suspiró.  
 
    Se quedó por horas observando aquella casa hasta que vio que estaba por amanecer. Sabía que le esperaba un largo camino de regreso así que empezó a caminar.  
 
    Le dolía mucho la cabeza por estar bebiendo a todas horas, pero cada vez que se iba el efecto del alcohol aquellos recuerdos volvían más intensos. Ella sabía que debía hacer algo, pero no quería ir a la cárcel. No tenía por qué pisar la cárcel si había sido un accidente.  
 
    Entró a su recámara después de hacer una parada en la vitrina donde tenía todas las botellas, cada vez se veía más vacía.  
 
    Se sentó en el piso donde había arrojado aquella libreta y apuntó lo que había descubierto, todo lo que sabía ahora de Grecia.  
 
    Escondió su libreta en la parte de arriba de su clóset, detrás de muchos zapatos que había guardado porque ya no utilizaba. Se fue a su cama y después de darle algunos tragos a la botella, se quedó dormida.  
 
      
 
    El sabor del alcohol ya no la hacía hacer muecas, sólo tomaba como si fuera un refresco o una bebida de sabor. Las cosas no parecían mejorar. Cada vez tenía que tomar más y más porque aún recordaba, escuchaba esa voz que le reclamaba el haberla matado.  
 
    A veces quería salir a la calle y sentir lo que era ser atropellada por un carro para entender lo que aquella joven había pasado, pero sabía que, aunque estuviera lo más borracha que fuera, no lo haría.  
 
    No quería morir, pero no quería seguir siendo atormentada, abría y cerraba los ojos con frecuencia para despertar de esa pesadilla, de olvidar todo lo que había hecho.  
 
    Miraba fijamente la vitrina donde se encontraban las botellas, estaba sentada en un sillón, ya se había terminado una, la tenía en las manos. Podía escuchar los pasos de sus empleados detrás de ella, sabía que la veían y que hablaban de lo que hacía ahora, era muy obvio, olía mucho al alcohol que ella consumía.  
 
    Muchas veces se le había caído la botella, pero también sabía que ellos no le podían decir ni ordenar nada, sólo podían obedecer. 
 
    Todo era tan diferente. Una de las ventajas que ella tenía, era que estaba de vacaciones, por lo que la universidad no era un impedimento en el que todos pudieran sospechar lo ocurrido y aunque estuviera en la universidad, no iría, no tenía que dar explicaciones.  
 
    Se imaginó a Grecia sentada junto a ella, y a pesar de que tenía miedo de verla ahí no dijo nada, la miró, sabía que todo era producto de su imaginación.  
 
    Como todas las veces que la había visto en todas partes. 
 
    Grecia la volteó a ver, otra vez estaba cubierta de sangre de un lado de su rostro, así como la ropa que traía puesta deshilachada y manchada. Su corazón comenzó a acelerarse.  
 
    No podía controlar cómo la veía. 
 
    —No te podrás deshacer de mí —le dijo Grecia. 
 
    Raquel empezó a llorar, se levantó de su lugar y se acercó a la vitrina. 
 
    —Claro que lo haré, ¡tú no eres nada, no eres nadie! —le gritó a la nada.  
 
    Sacó una botella nueva y la abrió enseguida.   
 
    Un empleado se asomó a la sala y Raquel le gritó que se fuera de su vista, no quería ver a nadie. Cada vez necesitaba más alcohol en su sangre para que le hiciera efecto y al final del día se quedaba dormida, o vomitando en el baño todo lo que había consumido, ninguna de las dos cosas la hacía sentir mejor.  
 
    Poco a poco dejaba de ver a Grecia en su cabeza, dejaba de recrear el accidente, dejaba de pensar en la decisión que había tomado.  
 
    Se levantó agitada una noche, había soñado lo que había platicado con Iris sobre que Grecia tenía familia, un novio, un trabajo.  
 
    No era que le importara mucho eso, si no que quizás necesitaba saber quién era para dejar todo a un lado y dejarse de sentir culpable, esa era la solución que estaba buscando desde un principio. Si se enteraba que ella no era nada, que sólo era una empleada más, entonces hasta podía decir que le había hecho un favor.  
 
    —Eso lo pensaste el día que viste a mi familia, ¿mentías? — Escuchó a su lado.  
 
    Grecia estaba sentada en la orilla de su cama, esta vez no tenía sangre por todas partes.  
 
    —No existes. No tengo que responderte. 
 
    Se volteó en la cama y cerró los ojos. 
 
    Casi no salía, no hablaba por teléfono, no quería ver a nadie, había regresado varias veces a Landon a su casa. Él insistía que quería hablar con ella, pero lo posponía todo el tiempo, no quería preocuparse por otra cosa, únicamente importaba su problema en ese momento.  
 
    Sabía que se aproximaba el evento de Rafael, entonces quería arreglar las cosas antes que fuera el día porque no quería quedarle mal tampoco.  
 
    A veces los empleados llegaban preocupados a ofrecerle comida, pero ella se enojaba más, era como si se entrometieran en su vida. Quería estar sola, si alguno de ellos tenía la solución para olvidar sus penas, entonces los atendería.  
 
    —No quiero que nadie me moleste más. —Le ordenó a su mayordomo. 
 
    —¿No va a querer cenar? 
 
    —Hoy no.  
 
    —Lleva días sin comer. 
 
    —¿Le pedí que me contara los días? Váyase hacer su trabajo. 
 
    —Sí, señorita.  
 
    El mayordomo salió de su habitación. 
 
    Ella sacó nuevamente la botella y le dio un trago más.  
 
      
 
    Las botellas del bar de su casa iban desapareciendo poco a poco. Raquel exigía que siguieran comprando más. Recordó aquella noche en la que había pensado en la posibilidad de que la había hecho un favor a Grecia por haberla atropellado, decidió contratar a un investigador privado, quería saber más, escuchar que no valía la pena pensar mucho en lo que había hecho.  
 
    Buscó por Internet con quién se podía dirigir en la ciudad de Montiel. Encontró un tal Eduardo Lezama, apuntó su dirección y salió de su casa. No contaba con todos los datos, pero después de buscar, era lo único que había encontrado en Montiel. No había de otra, tenía que intentarlo.  
 
    No quería que nadie se enterara a donde iba, así que vio que no estaba tan lejos y caminó lo que no había caminado en mucho tiempo. Finalmente, llegó a un edificio oscuro al igual que sus ventanas.  
 
    Miró su hoja asegurándose de haber llegado a la dirección correcta. Entró, todo el edificio desde afuera hacía adentro tenía un toque oscuro, supuso que todo el edificio podría tratarse de una compañía secreta.  
 
    Las personas caminaban por ahí sin decir nada, era obvio que no pertenecía ahí por la ropa que traía puesta. Todos ahí estaban vestidos de traje oscuros, respiró profundo y se acercó a la recepción. 
 
    Después de preguntar por Eduardo Lezama, la enviaron al quinto piso.  
 
    Le indicaron el camino para llegar a los elevadores, esperó a que llegara al piso donde se encontraba, sentía muchos nervios. Subió por el elevador, entró sola, conocía los elevadores que tenían música, pero este no tenía, estaba en silencio.  
 
    Se reflejaba en las paredes del elevador y no escuchaba nada, se empezaba a sentir claustrofóbica. Cuando llegó al piso correspondiente, se bajó sintiendo un alivio.  
 
    Se encontró con otra recepción, había unas puertas oscuras detrás de ella que no le permitía ver el interior. 
 
    —Busco a Eduardo —le dijo Raquel a la recepcionista. 
 
    —Sí, pasa por esas puertas, en la oficina cuatro, ahí estará —le explicó la secretaria. 
 
    Raquel se apresuró a la oficina, entró por aquellas puertas y se encontró con un pasillo largo, trató de llegar lo más pronto posible. Miró la oficina cuatro y tocó la puerta. Se escuchó que le dijeron que entrara. 
 
    Abrió la puerta y frente a ella vio a un hombre no tan maduro, pero no tan joven. Al verla, le ofreció una silla donde sentarse.  
 
    —¿Eduardo? —preguntó ella.  
 
    —¿En qué te puedo ayudar? 
 
    —¿Todo es confidencial? 
 
    —Claro, pero tiene su buen costo. 
 
    —Por el dinero no te preocupes. Quiero que esto quede entre nosotros. 
 
    —Bien. ¿De qué se trata? 
 
    —Averigüe todo lo que pueda sobre Grecia Romero.  
 
    —¿Alguna fotografía? 
 
    —No. Únicamente sé que trabajaba en Helados Gamba. Quiero saber todo sobre ella. 
 
    —Costará esto. —Escribió una cifra alta de dinero. 
 
    —No se preocupe por eso. Se lo daré cuando me entregue lo que encontró. 
 
    —Bien.  
 
      
 
    Pasaron los días y ella no sabía nada de su investigador, ya había sacado el dinero y lo tenía escondido debajo de su colchón; ese era el único lugar donde sabía que nadie tocaba por lo que era mejor tenerlo ahí.  
 
    Eduardo le había comentado que él iría a su casa sin ser visto para entregarle la información que estaba solicitando. Ella le recalcó que era confidencial y que nadie más debía saber de lo que habían hablado.  
 
    Se despertó asustada, sudada y agitada con otra pesadilla en la cual ella estaba en el lugar de Grecia y la estaban aventando al agua sin poder moverse. Se quedó sentada en su cama mirando a su alrededor hasta que vio el reloj, tenía la fiesta a la cual Rafael la había invitado. Agarró su celular y le marcó. 
 
    —¿Ya estás lista? —respondió él enseguida. 
 
    —No. ¿Puedes venir por mí?  
 
    —¿En cuánto tiempo? 
 
    —Dame una hora. 
 
    —¿Una hora? Es un récord. 
 
    —Te veo aquí. 
 
    Colgó. 
 
    Raquel se metió a bañar rápidamente y así como le dijo a Rafael que estaría lista en una hora, lo logró. Se vistió y se peinó muy rápido, agarró lo primero que encontró mientras se maquillaba.  
 
    Estaba lista mucho antes de que llegara Rafael. Lo estaba esperando cuando tocaron su puerta, al abrir se dio cuenta de que Eduardo estaba parado frente a ella, se veía muy misterioso.  
 
    Lo dejó entrar, ella se acercó a su cama y sacó el dinero que había escondido. 
 
    —¿Te vieron entrar? —preguntó Raquel entregando el dinero y recibiendo una carpeta color azul. 
 
    —No. Fui cuidadoso —contestó Eduardo. 
 
    —Bien. Gracias. 
 
    El investigador se fue por donde había entrado y ella se sentó sobre su cama con la carpeta en su mano.  
 
    El estar tomando no la dejaba concentrarse, después de hojear la carpeta, decidió colocarla en la parte de arriba junto con su libreta. Al salir de su cuarto vio entrar a una de sus muchachas que le limpiaba, traía ropa en sus manos.  
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Raquel enojada.  
 
    —Vengo a colgar esto en su clóset, señorita —le explicó ella.   
 
    —Dame eso a mí. No quiero que nadie toque ese clóset. ¡Está prohibido! Si me entero de que alguien entró, estará despedido.  
 
    —Sí, señorita.  
 
    —Ahora deja eso a un lado y vete. 
 
    Ella entró a meter la ropa que la muchacha le había dado, se dio cuenta de que se había pasado un poco de la hora que le había dicho a Rafael, pero él la conocía, tenía un poco de tiempo extra. Él era puntual ya debía de estar ahí.  
 
    Bajó las escaleras y se dio cuenta de que, en efecto, Rafael la estaba esperando en la entrada de su casa. 
 
    No solo lo vio a él, Grecia estaba a su lado, con brazos cruzados, mirándola fijamente.  
 
    Rafael caminó hacia ella, traspasando aquel fantasma que la acompañaba a todas partes.  
 
    —No te tardaste nada —le dijo Rafael al verla. 
 
    —Lo sé —dijo mientras sacaba una botella de la vitrina. 
 
    —En mi casa tenemos muchas de esas, ¿recuerdas?  
 
    —Sí, pero vamos a empezar temprano.  
 
    —¿Landon?  
 
    —No sé. No he hablado con él en estos días, creo que anda de viaje aún. 
 
    —¿Todo bien entre ustedes? 
 
    —Siempre estamos bien.  
 
    Rafael manejó a su casa, en el camino Raquel le dio varios tragos a la botella y le obsequió a él.  
 
    Llegaron a la fiesta, estaba empezando y la gente apenas estaba llegando, pero parecía que sería todo un éxito. Se bajaron del carro y se dieron cuenta que comenzaba a llover. Ella tragó saliva al recordar el día del accidente, estaba lloviendo y había salido de esa misma casa. 
 
    Entraron y todo adentro estaba oscuro, sólo había luces de distintos colores como en otras ocasiones, algo diferente era que había barras enormes con bebidas sobre ellas ya preparadas, los dos agarraron vasos y comenzaron a bailar.  
 
    Raquel miró alrededor buscando a Emma ya que no se había reportado con ella como de costumbre, pero no la encontró.  
 
    Rafael se acercó y la besó como lo había hecho en otras ocasiones, ella se dejó, hacía mucho tiempo que Landon le había dejado de dar besos de esa manera.  
 
    Sintió su celular vibrar y se retiró a un cuarto cerca de ahí para contestar, era Landon. No había sabido nada de él desde que lo había corrido de su casa dos días atrás y había dejado de insistir en las llamadas.  
 
    —¿Mi amor? —contestó un poco mareada. 
 
    —¿Dónde estás Raquel? 
 
    —En la fiesta de Rafael, pensé que sabías. 
 
    —No me avisaste. Te hablaba para decirte que me iré a otro viaje, los días que estuve aquí ni me quisiste ver.  
 
    —No tengo por qué estarte avisando, vete a tu viaje, yo pensé que ya estabas en uno desde hace dos días.  
 
    —¿Estás tomando? 
 
    —Un poco. 
 
    —Voy por ti. 
 
    Landon colgó el teléfono y Raquel se le quedó viendo aquel aparato que decía que la llamada había terminado. Tenía un vaso en su mano así que le dio un trago. Se recargó en la pared, estaba mareada, pensaba que no podría vivir así siempre.  
 
    Se abrió la puerta y vio que era Rafael. 
 
    —¿Raquel? ¿Estás bien? —le preguntó ayudándola a levantarse del piso. 
 
    Por la fuerza de Rafael, ella se levantó fácilmente y chocó contra él. Cayeron al suelo, Rafael se reía. Raquel lo miró fijamente.  
 
    —Estoy muy bien. —Ella sonrió y lo besó. 
 
      
 
    El tiempo pasó, y el celular de Raquel comenzó a timbrar, lo volteó a ver para darse cuenta de que era Landon, apenas y podía leer el nombre. Se levantó del piso donde se encontraba y después de arreglarse el cabello y el maquillaje que tenía corrido, salió de la habitación. No le contestó el celular sabía que estaba afuera esperándola.  
 
    Pasó junto a Emma y la saludó rápidamente, pero sabía que algo pasaba con ella porque no le dirigía la palabra como antes, no le importó, tenía problemas más grandes. 
 
    Raquel salió de la casa, estaba lloviendo más fuerte, podía ver todo borroso y moviéndose.  
 
    Ella lo había provocado; ese pensamiento de aquella joven atropellada no la dejaba en paz, no podía deshacerse de eso con alcohol como lo había hecho las primeras veces.  
 
    La lluvia le recordaba el crimen que había cometido. Sabía que había hecho algo muy malo, pero en esa condición sólo lo podía mantener como un sueño y aun así dolía mucho.  
 
    Vio llegar el carro negro de su novio, apenas y podía distinguirlo entre tanta agua que caía. Landon se bajó con un paraguas y la acompañó hasta la puerta del copiloto.  
 
    La ayudó a mantenerse en balance, apenas y podía pronunciar palabra.  
 
    —¿Cuánto tomaste Raquel? —le preguntó él enojado una vez estando dentro del carro. 
 
    — ¿Importa? —contestó ella sonriendo, pero sentía que su cabeza iba a estallar.  
 
    —¡Claro que importa, Raquel!  
 
    —¿No te ibas a ir a otro de tus viajes? —Logró pronunciar.  
 
    —Después de que me hablaste así, ¿cómo crees que me iba a ir? 
 
    —Igual, como siempre te vas. —Ella aclaró. 
 
    —No te hagas la víctima. Creo que tú y yo debemos de hablar ahora mismo —dijo volteándola a ver.  
 
    Raquel sabía el significado de esa frase, sabía que el decir “debemos hablar” era porque las cosas no iban a terminar bien.  
 
    Todo le daba vueltas al escuchar esas palabras, quería hacerse la que se quedaba dormida por tanto que había tomado, pero era demasiado tarde, ya lo había escuchado.   
 
    No podía creer que Landon la iba a dejar. Pensó en cómo se iba atrever a dejarla, sólo ella tenía el derecho de hacer eso.  
 
    Lo volteó a ver, él no iba a ser el primero, iba a terminar su relación en ese momento. Unas luces la encandilaron, vio gritar a Landon y mover el volante bruscamente, pero los efectos del alcohol le alentaron todos sus movimientos.  
 
    Por el retrovisor, vio a Grecia sentada en la parte de atrás, su cabello se movía junto al carro, pero ella permanecía en un solo lugar. La miraba fijamente. 
 
    Volvió a pensar en aquella noche donde la atropelló, pero estaba segura de que ella murió al instante. Raquel esperaba que, si moría fuera así, no sufrir.  
 
    El carro comenzó a dar vueltas. Raquel alcanzó a agarrarse de lo que pudo. Volteó a ver a Landon, estaba inconsciente, nada lo estaba deteniendo de sufrir golpes. Sintió los vidrios romperse y enterrarse en partes de su cuerpo, gritó del dolor.  
 
    Quedaron totalmente volteados, sentía dolor por todas partes. Miró a su alrededor, no podía moverse. La lluvia seguía cayendo sobre el carro, se estaba metiendo.  
 
    —No se siente nada bien, ¿verdad? —Escuchó Raquel.   
 
    Grecia estaba afuera del carro, agachada a su lado, viendo cómo su sangre escurría por las heridas. 
 
    Comenzó a toser y sintió un gran dolor en el pecho, trató de alzar su mano para ver si Landon estaba bien, lo alcanzó a tocar y el comenzó a levantarse.  
 
    La vio, pero no parecía enfocarla bien. 
 
    —¿Raquel? —preguntó Landon débil.  
 
    —Me duele todo… —contestó ella llorando.   
 
    Raquel alcanzó a escuchar la sirena de la ambulancia. Sentía un frío que no podía describir, estaba temblando, no podía hablar ni controlar ninguna parte de su cuerpo.  
 
    Poco a poco dejaba de sentir dolor, sabía que algo estaba fallando dentro de ella, pero no podía distinguir qué. Cerró los ojos y quedó inconsciente. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 4 
 
    Un nuevo cuerpo 
 
      
 
    Se escuchaban sonidos de máquinas a su alrededor, sentía recorrer dentro de su cuerpo un líquido que no era parte de ella. Abrió los ojos y se dio cuenta que se encontraba en un cuarto en el que el color blanco dominaba, estaba conectada a muchas máquinas, apenas y se podía mover.  
 
      
 
    Observó la habitación detenidamente; había una televisión encendida frente a ella, un sillón de su lado derecho color azul con unas sábanas dobladas y otro reclinable del mismo color junto a su cama, una mesa a su lado con medicinas sobre ella, un teléfono y una bolsa color plateada.  
 
    Trató de hablar, pero las palabras no salían de su boca, una lágrima escurrió por su rostro. Trató de levantarse y todo su cuerpo le dolía, aun así, se quitó poco a poco todo lo que estaba conectado a ella.  
 
    Podía ver sus brazos llenos de heridas. Respiró profundo y se sentó en la cama, no sabía que estaba haciendo en ese lugar. Se bajó al suelo y todo se comenzó a mover, se mareó. Se sujetó de la cama y después se encaminó para llegar al cuarto de baño.  
 
    Se miró en el espejo y vio cortadas en su rostro, pero no parecían ser de gravedad. Se asustó mucho al ver su cara. Esa no era ella, se tocó todo su cuerpo, se sintió su larga cabellera, eso no le pertenecía a ella.  
 
    Comenzó a respirar fuertemente, estaba asustada, se trataba de quitar la máscara que tenía, pero era real, era su piel. Quería pensar que estaba dentro de un sueño, no podía encontrar otra explicación.  
 
    Se dirigió a la puerta que ella creyó era la salida para darse cuenta al abrir que había un joven alto de cabello ondulado color café y de ojos color verde. El joven tenía en una mano un vaso con café y en la otra un celular.  
 
    —¿Qué haces levantada? Te vas a lastimar más —dijo él ayudándola a llegar a la cama nuevamente.  
 
    No sabía quién era esa persona, no creía haber hablado con él en su vida, aunque se le hiciera conocido.  
 
    Estaba desconcertada, hasta llegó a creer que le iba a dar un ataque al corazón, estaba acelerada por lo que estaba pasando. Él la ayudó a sentarse en la cama y presionó un botón que se encontraba debajo de su almohada. El joven se sentó en el sillón reclinable y la volteó a ver. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —No, no sé qué estoy haciendo aquí —pudo pronunciar finalmente.  
 
    Esa tampoco era su voz. Se mordió el labio. 
 
    —¿No recuerdas el accidente que tuvimos?  
 
    —¿Accidente? 
 
    —Raquel, ¿estás bien? 
 
    —¿Raquel? 
 
    Su corazón estaba acelerado, no podía detenerlo. Se sentía impotente, asustada y frustrada.  
 
    En ese momento entró un doctor que al verla desconectada se acercó enseguida y comenzó nuevamente a conectarla. Sentía cada aguja que entraba en su cuerpo, así como todo ese líquido que la hacía calmarse y sentir menos dolor. 
 
    —¿Es necesario? —preguntó ella al recibir la última aguja en su cuerpo. 
 
    —Lo es —se limitó a decir el doctor.   
 
    —Doctor, debemos hablar. —Él joven se levantó preocupado al ver la expresión que ella tenía.  
 
    —Sí, yo también quiero hablar con usted, doctor. Quiero saber por qué él me llamó Raquel. —Ella interrumpió. 
 
    El doctor volteó a verla preocupado.  
 
    —¿No recuerdas quién eres? —preguntó el doctor.  
 
    Sacó una pequeña lámpara de su bata y le sujetó la cabeza. Prendió la luz y observó sus ojos, la luz le incomodaba, pero no se movió. 
 
    —No recuerdo ser Raquel —contestó honestamente. 
 
    —Te haré unos análisis para ver qué es lo que está pasando, quizá haya alguna leve hinchazón en el cerebro que no te permita recordar.   
 
    El doctor salió de la habitación después de verificar que todo estuviera en orden con las máquinas. El joven que ella aún no recordaba de dónde lo conocía se acercó y se sentó en la cama junto a ella. 
 
    —¿De verdad no recuerdas nada? ¿O es otro de tus engaños, Raquel?  
 
    —No sé de qué hablas, no soy Raquel. Quizá el que se equivocó de habitación eres tú.  
 
    —¿No eres Raquel? 
 
    —Recuerdo haber tenido un accidente, iba caminando con mi bicicleta y alguien me atropelló… —Ella recordaba—. ¿Fuiste tú? ¿Tú me atropellaste? 
 
    Su corazón se aceleró. 
 
    —Ahora si perdiste la cabeza. Tú no tienes bicicleta, mira esto… —Él se acercó a la bolsa plateada que se encontraba en la mesa y sacó una cartera color rojo.  
 
    De ahí sacó varias tarjetas. Ella las agarró y las miró, decía que ella era Raquel, aquella persona que había visto en el espejo.  
 
    Comenzó a llorar, eso sorprendió al joven. Se acercó y la abrazó, no se quitó a pesar de no saber quién era.  
 
    —Raquel, ¿de verdad no recuerdas? —Él insistió. 
 
    —Intento recordar quién eres tú y no puedo —contestó ella viéndolo a los ojos.  
 
    —Soy Landon, tu novio, tuvimos un accidente. —Le explicó.  
 
    —¿Mi novio? ¿Accidente? Yo no tengo novio, y no recuerdo haberte conocido nunca Landon.  
 
    Landon se le quedó viendo largo tiempo, al parecer esperaba que le fuera a decir que todo era una broma, pero eso nunca llegaría.  
 
    Miró las tarjetas que le había dado, agarró la bolsa plateada y vació todo lo que tenía sobre sus piernas; encontró un lápiz labial, un perfume, hojas de diferentes colores, abrió su cartera, sacó dinero, más tarjetas. Encontró una pequeña fotografía de Landon, lo observó a él y a la fotografía, pero no lograba recordar. 
 
    —¿Nada? —preguntó Landon aún más preocupado. 
 
    Ella estaba por decirle que no cuando entraron a la habitación dos jóvenes más. Un hombre, de estatura alta, cabello color dorado y de ojos color miel, y una mujer, de estatura mediana con el cabello y ojos claros.  
 
    Al entrar corrieron con los brazos abiertos como si fueran abrazarla, estaban muy felices. Landon los detuvo antes de que llegaran a la cama y les dijo que debía hablar con ellos. Ella tampoco sabía quiénes eran ellos.  
 
    —Vengan conmigo —les dijo Landon señalando la salida.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó el joven de ojos color miel desconcertado. 
 
    —Vengan, les tengo que explicar algo.  
 
    Ella escuchó como Landon les decía que no recordaba nada y cerró la puerta al salir completamente de la habitación.  
 
    Intentó hacer memoria, qué estaba haciendo antes de levantarse en esa habitación en un cuerpo que no le correspondía. 
 
    Al poco tiempo de que Landon y las otras dos personas salieron, entró el joven de ojos de color miel. Se sentó junto a ella sin decir nada y la miró por mucho tiempo; sentía como si fuera algo anormal, que podían ir a ver sin decir nada y sólo observarla por mucho tiempo. Se sentía como un animal en el zoológico cuando la veían de esa manera.  
 
    —¿Ya vas a dejar de jugar? —le preguntó él.  
 
    —¿Jugar a qué? No entiendo de qué me estás hablando —respondió ella molesta.  
 
    —¿Cuál es el plan? ¿Hacer como que nada pasó? ¿No recuerdas lo que pasó hace días? ¿Para qué? ¿Para qué no tengas cruda moral con Landon? 
 
    —No sé ni cómo te llamas, no recuerdo nada antes de levantarme aquí.  
 
    —¿No recuerdas que nos besamos? ¿Qué estuvimos juntos?  
 
    —Nada. No entiendo… 
 
    —¿Qué no entiendes? 
 
    —¿Por qué dices que hicimos todo eso? ¡No sé ni cómo te llamas! —Le repitió.  
 
    —Soy Rafael —dijo sujetándola de los hombros—.  ¡Supuestamente tu mejor amigo! 
 
    —¿Mi mejor amigo? 
 
    —Es inútil hablar contigo, y más si estás decidida a realizar tu plan de no recordar nada. 
 
    —Rafael, siento mucho no recordar. Perdón por no recordar eso que al parecer significa mucho para ti —respondió ella triste. 
 
    Rafael se quedó asombrado por la respuesta, se levantó, miró al piso, caminó, dio vueltas en círculos y la miraba de vez en cuando. Estaba esperando todavía a que todo fuera una broma y se acabara pronto. 
 
    No iba a decirle que era una broma, no lo conocía, no lo recordaba. 
 
    —En tu vida me habías hablado así —dijo Rafael finalmente volviéndose a sentar en la cama y luego se volvió a parar. 
 
    —No recuerdo nada, no sé quién es Raquel. 
 
    Poco después entró la otra joven, y entre los dos le recordaron que era su mejor amiga y su nombre era Emma. Toda la tarde, los tres, Landon, Rafael y Emma, le platicaron anécdotas que habían vivido todos juntos, sonreía, pero en realidad no sabía de lo que estaban hablando.  
 
    Al final ella se reía como si lograra recordar algo pequeño de lo que le platicaban, pero no era verdad solamente eran imágenes que ellos le colocaban en su cabeza al describirle lo que pasaba.  
 
    Ella recordaba otra infancia totalmente diferente, recordaba tener una hermana menor y una mamá, pero ellos le insistieron que era hija única y que sus verdaderos padres viajaban mucho y muy escasas veces regresaban a la ciudad.  
 
    La verdad era que sólo los habían visto una vez, entonces no tenían mucha información de ellos.  
 
     Los días pasaban y ella seguía ahí curando las heridas que el accidente le había provocado. Estaba esperando por los resultados de los análisis que le habían hecho el día anterior. Ya conocía a todas las personas que la visitaban, pero aún no entendía que hacía ella ahí. Frecuentemente se veía en el espejo esperando cambiar repentinamente.  
 
    —¿Raquel? —Ella escuchó y volteó a ver a Landon parado en el marco de la puerta de la habitación. 
 
    —¿Sí? —preguntó.  
 
    Él la miraba, estaba serio.  
 
    —Hablé con el doctor acerca de tus análisis. —Le explicó. 
 
    —¿Y? ¿Qué tengo?  
 
    —No tienes nada malo.  
 
    —¿Cómo?  
 
    —No tienes nada malo, estás fingiendo. 
 
    —No, de verdad no estoy fingiendo, no sé quién soy. 
 
    —Eso es algo que harías tu para llamar la atención o evadir un problema. 
 
    —¡No recuerdo nada Landon! Ya no me importa si no me crees. 
 
    —Es porque sabes que te iba a dejar, ¿verdad? Sabías que iba a terminar la relación y ahora no te puedo dejar porque fue mi culpa el accidente. 
 
    —No te sientas culpable, en dado caso de que sea cierto, no recuerdo, así que, si es tan difícil entender, pues vete. Con todo lo que me dicen, al parecer era una persona mala, ni yo quisiera estar conmigo.  
 
    —Lo haces adrede para que me sienta mal. 
 
    —Es inútil hablar contigo, haz lo que quieras. 
 
    —Me voy a ir. 
 
    —Ya te hubieras ido.  
 
    —No voy a volver —dijo acercándose a la puerta. 
 
    —Landon no me duele porque no te conozco, no siento nada por ti. 
 
    Ella estaba sentada en la cama, se acostó lentamente, no lo volteó a ver. Landon estaba enojado y justo después de que entró el doctor a darle los resultados que él ya había escuchado, se fue.  
 
    El doctor le explicó que no aparecía nada fuera de lo normal, pero que aun así la estaría evaluando periódicamente para descartar efectos secundarios. Le dijo que podía salir del hospital por la mañana del día siguiente, pero ella no sabía a dónde tenía que ir. Pensó en Landon, él podría haberla llevado a su casa que no conocía.  
 
    Se dio cuenta de que no quería salir de esa habitación donde se encontraba. Se sentía segura ahí y esperaba despertar de su sueño pronto, pero por más que trataba de levantarse, de pellizcarse, siempre aparecía en el mismo lugar.  
 
    Miraba la televisión de vez en cuando sin realmente ponerle atención, cada vez que entraba una enfermera la iba desconectando poco a poco.  
 
    Sus heridas estaban sanando. Estaba adolorida, no sabía cuánto tiempo había estado en ese estado, pero parecía que había pasado mucho. Por la mañana la ayudaron a vestirse y a guardar todo.  
 
    Al parecer habían mandado a un chofer para que llevara a su casa. Aún no comprendía quien era Raquel, pero parecía que tenía mucho dinero por las comodidades que le estaban dando.  
 
    Una vez que le enseñaron cuál era su habitación, miró a su alrededor no sabía qué hacer con tantas cosas. Ella recordaba su casa más pequeña que la recámara que estaba viendo, era como un sueño hecho realidad.  
 
    Tiró sus cosas en el piso y corrió a la cama tamaño matrimonial con un edredón color rosado lleno de cojines y se acostó en ella. Podía sentir una comodidad inexplicable, miró al frente y encontró una televisión grande y plana. La observó y encontró el control remoto junto al buró blanco que estaba de su lado derecho con más cosas a su alrededor.  
 
    Se puso a ver la televisión toda la tarde, estaba viendo todas las noticias de Montiel, todo lo recordaba igual a las imágenes que pasaban ahí. A veces dudaba si en realidad era Raquel, parecía todo tan convincente y los demás le repetían y le repetían que era ella.  
 
    —En otras noticias, nos encontramos en los límites de Montiel y por la mañana, encontraron un cuerpo dentro del lago Platina. —Escuchó que decían en la televisión.  
 
    Al ver la noticia descubrió que estaban sacando un cuerpo del lago con distintas máquinas y muchas personas ayudaban a que el cadáver saliera del agua. El cuerpo llevaba tiempo ahí, le colocaron una sábana color azul antes de que ella pudiera identificarlo.  
 
    Sintió algo en su interior, se acercó más a la televisión y le subió al volumen para ver lo que la reportera que se encontraba en la escena del crimen tenía que decir.  
 
    —Nos comentan que dos jóvenes hicieron este hallazgo, vinieron a pasar un día de diversión y en cambio encontraron el cuerpo en este lago comunitario.  
 
    —¿Ya identificaron el cuerpo, Noemí? —preguntó el conductor en el programa. 
 
    —Sí, traía una identificación del trabajo en su pantalón. La identificaron como Grecia Romero de veintidós años de edad.  
 
    Ella soltó el control al escuchar eso.  
 
    —Esa soy yo —se dijo a ella misma.   
 
    Comenzó a llorar. 
 
    No entendía nada de lo que estaba pasando. Se acababa de ver en la televisión, estaba muerta. Se tocó una y otra vez para asegurarse de que era otro cuerpo, que no era ella. Debía ser un sueño, un largo y trágico sueño. Empezó a respirar fuertemente, a temblar y tenía un gran dolor de cabeza.  
 
    —¿Raquel? ¿Estás bien? —Escuchó a Rafael preguntarle.  
 
    Estaba entrando por la puerta.   
 
    —No —dijo al verlo. Estaba temblando. 
 
    Quizá si estaba loca y era la Raquel que todos decían porque era imposible lo que ocurría en ese momento, sabía que esas cosas no pasaban nunca. Si era la Raquel que todos pensaban, ella debía hablar con un profesional de su condición, porque estaba perdiendo la cordura.  
 
    Rafael le sujetó las manos y trató de calmar su temblor, pero no parecía irse, estaba muy nerviosa. En ese momento todo lo que quería saber era dónde sería su funeral, pero las noticias no dijeron nada. 
 
    Rafael se quedó con ella un buen rato, en lo que él siguió con la misión de decirle todo sobre sus actividades cotidianas.  
 
    Al parecer a Raquel le gustaba mucho ir de fiesta, y todo lo que quería lo podía conseguir. Ella se sentía totalmente diferente, nunca había estado en un lugar sin límites, eso la alejaba más y más sobre la realidad que ahora sabía, que estaba en un cuerpo que no le pertenecía y que aquella Grecia que acababan de descubrir en aquel lago, ahora sólo quedaba un cadáver vacío.  
 
    Él se retiró por la noche, se dirigía a una fiesta no sin antes invitarla a que lo acompañara, pero ella lo rechazó diciendo que no se sentía en buenas condiciones, él comprendió.  
 
    Cerró la puerta detrás de él, se recargó en ella y se dejó caer, estaba sentada viendo aquella recámara inmensa donde dormiría de ahora en adelante.  
 
    Se quedó tratando de encontrar las noticias que la guiaran a su propio funeral, escuchó una y otra vez aquella noticia sobre el descubrimiento de un cuerpo, pero no escuchaba cuando la iban a velar o dónde estaría. Se quedó dormida esperando esa noticia.  
 
    —La están velando ahora en la capilla de la colonia donde ella vivía. —Un comentario la despertó.  
 
    Había dejado la televisión prendida, le subió aún más al volumen y escuchó que estaría todo el día y que sería enterrada al día siguiente.  
 
    Grecia, miró a su alrededor, encontró el closet que había visto el día que llegó y después de tirar todo buscando ropa negra salió corriendo a la dirección que conocía perfectamente.  
 
    Sabía que había estado ahí en alguna ocasión. Se sabía de memoria las calles y por donde tenía que ir para llegar, se cansó por todo lo que tuvo que caminar; se detuvo en la entrada de la colonia a descansar un poco.   
 
    Suspiró porque sabía que vería algo que no quería ver.  
 
    Se dirigió a la iglesia donde estaba siendo velada. Vio personas afuera, reconoció que eran algunos vecinos que había visto desde que estaban más chicos. Se le quedaron viendo mientras entraba a la iglesia, se veía muy diferente a todas las personas presentes.  
 
    Al entrar, se encontró con una capilla, un poco descuidada y pequeña. Sin embargo, la encontraba bonita con todas las imágenes a su alrededor. Estaba impregnado con el olor de las rosas, había muchos arreglos pequeños a su alrededor. El lugar se veía lleno de personas por lo pequeño que era, al fondo había un ataúd de madera, tragó saliva.  
 
    Emiliano, se encontraba a un lado llorando, pero no como una persona desconsolada, tenía lágrimas escurriendo por su rostro; rojo, parecía que estaba guardándose muchas cosas y las decía en su mente. Del otro lado estaba su mamá y su hermana. De las personas que se encontraban ahí sólo reconoció a Iris, su compañera de trabajo, al parecer si parecía haberle dolido su muerte.  
 
    Se comenzó a acercar lentamente hacia donde estaba el ataúd, sentía algo en su interior que no podía describir. Se dio cuenta de que la caja de madera permanecía cerrada, supuso que había terminado muy mal.  
 
    Emiliano la volteó a ver cuando estaba por llegar y sin pensarlo se quedó inmóvil, como si su mirada la hubiera hecho congelarse y no tenía control de sus movimientos. Sintió un gran vacío en su interior al verlo, realmente estaba sufriendo mucho por ella.  
 
    Emiliano caminó hacia ella, sin pensarlo se dio media vuelta y salió rápidamente de la capilla. No logró verse en el ataúd.  
 
    Se dirigió al primer parque que encontró sin importarle donde se encontraba. Se sentó en un columpio que estaba despintado y oxidado.  
 
    Bajó su mirada al suelo, sentía tristeza porque sus seres queridos estaban sufriendo, pero, por otro lado, sentía felicidad porque ahora tenía un nuevo cuerpo; un cuerpo con poder. Era su oportunidad de comenzar algo nuevo como ella lo había querido.  
 
    —¿Quién eres? —Escuchó la voz de Emiliano preguntarle.  
 
    La siguió.  
 
    —Gre… Raquel Luque, y ¿Tú? —contestó ella mirando sus ojos rojos. 
 
    —Emiliano —respondió secamente—. ¿Qué hacías ahí?  
 
    —Grecia era una amiga. —Mintió.  
 
    —¿Grecia era amiga tuya? Ella no tenía amigos como tú.  
 
    —¿Tú cómo sabes?  
 
    —La conocía más de lo que ella se podía imaginar.  
 
    Grecia sintió un vacío en su interior.  
 
    —¿Sabes qué le pasó? 
 
    —No. Nadie lo sabe.  
 
    —Debo irme, no debí venir. —dijo levantándose del columpio.  
 
    —Si eras o no eras amiga de Grecia, gracias por venir.  
 
    —No lo agradezcas. 
 
    Ella se fue de aquel parque en búsqueda de la dirección donde ahora sería su nuevo hogar. Lo volteó a ver por última vez, se había sentado en el columpio en el que ella había estado anteriormente.  
 
    Le dio mucha tristeza verlo así, no pensó que su muerte significaba tanto para él, pero era para bien, lo sabía. Suspiró, se dio la media vuelta y siguió su camino.  
 
    Iba caminando sin rumbo, no recordaba la casa en donde estaba antes de ir al velorio. Todas las casas eran grandes y llenas de carros de distintos colores y marcas. Estaba perdida, pero estaba decidida a encontrarla, ahora esa casa sería su nuevo hogar. Era una nueva oportunidad que la vida le había dado, estaba muy feliz por eso.  
 
    Sabía que sus seres queridos la iban a extrañar mucho, pero iban a estar bien, siempre lo estaban. La colonia en la que había crecido siempre estaba llena de tragedias por lo que ella formaría parte de una más. No cambiaría nada.  
 
    Un carro color blanco se puso a su lado mientras ella caminaba por la banqueta, sintió mucho miedo cuando bajaron la ventana, pero al voltear a ver quién era se dio cuenta de que era Landon; parecía estar preocupado por ella al verla caminar por la calle sola.  
 
    —¿Raquel? ¿Qué haces aquí? ¿Caminando? —le preguntó desconcertado y sin saber qué era lo que quería saber primero.  
 
    —¿No estabas enojado conmigo? —le preguntó Grecia recordando el hospital.  
 
    Se acercó a la ventana donde él estaba.  
 
    —¿Sigues siendo otra persona? 
 
    —Si soy Raquel —mintió—, pero he cambiado.  
 
    —No sé si estés diciendo la verdad, haz hecho eso tantas veces… 
 
    —Para demostrártelo, ¿qué te parece si sólo somos amigos? Dices que lo hago para que te sientas mal y evada mis problemas.  
 
    —Eso sería algo nuevo —contestó asombrado.  
 
    —¿Qué dices? 
 
    Un carro detrás de Landon lo apuró porque estaba bloqueando la calle.  
 
    —Súbete, vamos a tu casa —dijo señalándole el asiento de copiloto.  
 
    


 
   
  
 



Capítulo 5 
 
    La vida de lujos 
 
      
 
    Los días en esa vida se pasaban rápido, ella logró conocer su propia casa en una semana ya que tenía muchos cuartos. Era extraño vivir sola con tantos sirvientes sin que sus padres estuvieran ahí.  
 
    No sabía cómo se veían más que en algunas de las fotografías que estaban colgadas en la pared de la casa y dudaba mucho de su apariencia física porque se veían muy jóvenes. La mamá de Raquel se parecía mucho a ella, pero en su padre no encontraba algún parecido.  
 
    Todos los días que pasaba en esa casa, se levantaba con un poco de miedo por no saber en dónde amanecería. Se veía al espejo una y otra vez.  
 
    Las cortadas de aquel accidente estaban por desaparecer, las vendas y puntadas que antes tenía ya se las había quitado el doctor. Había tenido encuentros con todos los que la habían visitado y a pesar de haberle aclarado a Landon que era diferente, realmente se sentía así. 
 
    —No has salido en días. —le dijo Emma sentada en su tocador maquillándose.  
 
    —Lo sé —respondió ella.   
 
    La última vez que recordaba haber salido era cuando fue a su funeral, y no era una salida que quisiera repetir. No acababa de entender aun lo que había sucedido, no sabía cómo iba a empezar a disfrutar de la nueva vida que le habían dado, tenía miedo de que algún día después de acostumbrarse a lo que estaba viviendo despertar en su cuerpo o simplemente ya no despertar.  
 
    —¿Vamos por una nieve? Eso siempre nos hace feliz. —Insistió Emma.  
 
    —¿Tú manejas?  
 
    —Claro. Vamos. 
 
    Grecia se subió al carro de Emma que era color azul, muy bonito por dentro, con asientos color crema bien cuidados. Se puso el cinturón y miró a su alrededor, nunca pensó subirse a uno así.   
 
    En el camino Emma le contaba sobre muchas cosas, de personas que ella no recordaba y de eventos de los que no tenía conocimiento. Grecia se reservaba mucho para hablar, a veces sólo afirmaba las cosas como si realmente las recordara para que no se sintiera mal. Sentía que cada vez que le decía que no recordaba nada más desesperaba a esas personas. 
 
    Emma se estacionó frente a la plaza Montiel, frente a Helados Gamba donde solía trabajar, sintió un vacío en su interior, pero aun así se bajó. No era Grecia, era Raquel, se decía a ella misma.  
 
    Entraron a la heladería y miró a su alrededor, estaba segura de haber trabajado ahí; miró a la empleada que sacaba las órdenes de los clientes y se dio cuenta de que era Iris. No la había visto desde el funeral, se veía mejor, como siempre apurada con las órdenes, ya había alguien más que la estaba ayudando, recordó la primera vez que entró a trabajar ahí. 
 
      
 
    —¿Cómo me veo? —le preguntó Grecia a Emiliano mientras entraban a la tienda.  
 
    Traía puesto unos pantalones rojos y una blusa color blanco tipo polo con el logotipo de Helados Gamba.  
 
    —Muy bien. —Él sonrió.  
 
    —Mejor no contestes tan en automático. —Ella se rio—. Gracias por acompañarme. 
 
    —No hay de qué. Ya me voy a trabajar, sólo quería asegurarme de que entraras. ¡Mucha suerte! 
 
    Se abrazaron y él salió de la tienda con una gran sonrisa.  
 
    —¿Grecia? —Iris se acercó a ella.  
 
    —Sí. Soy ella. —Sonrió nerviosa.  
 
    —Soy Iris. Estarás conmigo en estos turnos, acompáñame.  
 
    Iris le enseñó toda la barra y cómo se hacían las bebidas, los helados, y todos los demás postres que se ofrecían. Su primer helado que hizo, se le escurrió por todo en el piso, se hizo todo un desorden, Iris se resbaló; ella estaba muy nerviosa.  
 
    Todo le salió mal ese día, la expresión de Iris era de asombro por todos los accidentes que tenía con los productos. Incluso poner las cosas en la licuadora, se le olvidaba poner la tapa. Recordó ese día, Iris quería matarla.  
 
    —¿Lista? —Emma interrumpió sus pensamientos. 
 
    Grecia dejó de ver todo en un instante, volvió a su nueva realidad.  
 
    Sonrió al recordar todo eso.  
 
    Hicieron fila, Emma estaba un poco inquieta, parecía que quería la nieve en ese instante, no sabía qué podía hacer por ella. Al llegar a la caja registradora, Grecia quería saludar a Iris, pero debía contenerse, ellas no se conocían.  
 
    —Uno de chocolate, por favor. —dijo Grecia finalmente.  
 
    Emma la volteó a ver inmediatamente.  
 
    —¿Chocolate? ¿Por favor? —preguntó ella desconcertada.  
 
    —Sí, chocolate. —Repitió su orden.  
 
    Iris también parecía desconcertada.  
 
    —¿Sería todo? —preguntó Iris.   
 
    —Sí, Emma, ¿qué quieres tú?  
 
    —Ya sabe lo que yo quiero y rápido. —contestó Emma pagando los helados.  
 
    —Enseguida se los hago.  
 
    Se fueron a sentar a una mesa, había mucha gente en aquel lugar, pero lograron encontrar una. Emma se sentó mirando extrañamente a Grecia, no podía adivinar lo que pensaba; era como si hubiera hecho algo realmente malo por pedir nieve de ese sabor. 
 
    —¿De chocolate? ¿Por favor? —preguntó Emma nuevamente. 
 
    —Sí, ¿qué pasa?  
 
    —No es algo que tú pides.  
 
    —¿Qué pido?  
 
    —El de menta, el que, según tú no engorda tanto.  
 
    —Hoy amanecí con ganas de chocolate, quería probar algo nuevo.  
 
    —Al igual que tu educación.  
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Está bien. Lo dejaré pasar por hoy. Come, que iremos de compras después.  
 
    Grecia se comió su helado sintiendo aún esa mirada pesada de Emma. Sabía que esa era su nieve favorita, que siempre le había gustado. No recordaba haber probado la de menta, pensaba y no lograba recordar sentir el sabor.  
 
    Terminaron de comer. Emma la guio por la plaza en búsqueda de una tienda que le gustara. Recordó aquella vez que veía a las personas pasar con muchas bolsas que no necesitaban y que deseaba hacer algún día lo mismo, pero por falta de dinero y tiempo no se podía dar el lujo de ir de compras.  
 
    Pasaron por la tienda donde a ella le gustaba ver los anillos, se quedó parada ahí.  
 
    —No me digas, ¿querías que Landon te diera anillo? —preguntó Emma al encontrarla viendo a través del vidrio.  
 
    —No, claro que no. 
 
    —¿Es porque ya terminaron? 
 
    —Aunque estuviera con él. 
 
    Emma levantó las cejas, y Grecia se empezó a reír, no creía que decía la verdad. Emma sujetó de su brazo y la movió de lugar, quería llegar a su tienda favorita. 
 
    Entraron a una tienda llamada Beads & Bags, no entendía que significaba, pero se trataba de un cuarto lleno de bolsas y pequeñas piedras que brillaban mucho. Emma enseguida agarró dos bolsas y se probaba como se veía con ellas en el espejo.  
 
    Grecia comenzó a verlas, las sujetaba y examinaba, miraba el precio y se sorprendía mucho, la volvía a dejar en su lugar. 
 
    —¿No te gusta ninguna? —preguntó Emma a su lado ya con bolsas que había comprado.  
 
    —Están muy caras. 
 
    —Raquel, ¿estás hablando en serio? ¿Te golpeaste la cabeza? 
 
    —Sí, están caras, y no, no me golpeé la cabeza.  
 
    —Nunca habías dicho eso. ¿Es broma verdad?  
 
    —Dime entonces cómo pago.  
 
    Emma la miró tratando de contener una sonrisa, pero Grecia estaba hablando en serio. Le pidió su cartera.  
 
    Grecia sacó su cartera de la bolsa que tenía y se la entregó, de ahí ella le buscó una tarjeta color negro que puso frente a ella. Le dijo que siempre había pagado con eso y nunca se había quejado de que algo estuviera caro.  
 
    —Es el accidente, olvido algunas cosas. —Grecia trató de arreglar ese daño. 
 
    —Ese accidente sí que te dejó mal, amiga.  
 
    —Lo sé.  
 
    Agarró una bolsa, que fue la que más le gustó e hizo el intento con su nueva tarjeta. El cajero la saludó como si la conociera, pasó la tarjeta e hizo su primera compra de esa cantidad de dinero. Pensaba que con una ya no tendría dinero, pero mejor no dijo nada.  
 
      
 
    Se dio cuenta durante la semana que el dinero de esa tarjeta no parecía terminar nunca. Emma la llevaba a todo tipo de tiendas, a veces se cansaba y no quería salir, pero le insistía tanto que terminaba por acompañarla.  
 
    Poco a poco Emma le dejó de hablar todos los días. Le hablaba de vez en cuando para ver como seguía, pero Grecia creía que era porque la veía muy cambiada.  
 
    Estaba en su recámara, acostada, viendo el techo.  
 
    El techo estaba pintado con un paisaje; tenía flores de diferentes especies y hojas que hacían un laberinto. Grecia se podía perder en ese dibujo por horas sin pensar en nada más, la relajaba mucho. Escuchó que la puerta de su habitación se abrió.  
 
    —Te dejé mensajes —dijo Rafael al entrar a la recámara. 
 
    —¿Cuáles? —preguntó Grecia desconcertada. 
 
    —En tu celular. 
 
    —No sé ver los mensajes. —Ella sonrió. 
 
    —¿El accidente? 
 
    —No logro recordar muchas cosas. —Mintió.  
 
    —Te enseñaré porque por eso te perdiste de tres fiestas.  
 
    —Señorita, trajeron algo para usted. —Interrumpió su mayordomo en el marco de la puerta. 
 
    —¿Qué es? —preguntó ella desconcertada. 
 
    —Debe bajar para que lo vea.  
 
    Grecia miró a Rafael que la miró de regreso. Se levantaron de la cama donde estaban sentados y bajaron las escaleras, abrieron la puerta y vieron estacionado un carro color amarillo, último modelo, convertible, tenía un gran moño color rojo en la parte de arriba. 
 
    —Se lo enviaron sus padres —dijo el mayordomo obsequiándole una pequeña caja. 
 
    Ella se emocionó mucho, nunca había tenido un carro, no le importaba si no sabía manejar, estaba muy feliz. Abrió la pequeña caja para descubrir que en su interior estaban las llaves, tenían un llavero en forma de tacón rojo, le encantó. Rafael ya se había adelantado, estaba viendo el carro por fuera, y asomándose adentro.  
 
    —¿A dónde quieres ir? —preguntó Rafael abriendo la puerta del conductor. 
 
    —Yo no voy a manejar —contestó asustada. 
 
    —Yo manejo, ¿no importa que lo estrene? La vez pasada casi saltas por las llaves porque querías ser la primera en pisarle al acelerador.  
 
    —No importa. Vamos a dar una vuelta.  
 
    Rafael la observó, ella sonrió y después subieron al carro. Ella se sentía realizada, nunca había estado en un carro así, y el saber que era suyo la hacía más feliz. Quería aprender a manejarlo para ver que se sentía tener en su poder un carro de esos.  
 
    Después de convencerla de ir a un bar de la ciudad, ella decidió acompañar a Landon, Rafael y a Emma. Los sentaron en una mesa exclusiva, alejados de toda la gente.  
 
    Mientras platicaban sobre la música y las personas conocidas que se encontraban en el bar, ella volteó a ver la barra, recordó que ya había estado ahí hace mucho tiempo. Había trabajado de mesera junto a Emiliano en algunos eventos especiales en los que él le había conseguido para que pudieran tener un ingreso extra.  
 
      
 
    —En la mesa tres me pidieron cinco botellas, ¿puedes creerlo? Van a tener una gran fiesta, no quiero saber cómo va a terminar —le platicó Emiliano mientras ella se encargaba de preparar las bebidas.  
 
    —Tendrás buena propina. —Ella sonrió.  
 
    —Tendremos, es de los dos.  
 
    —Entonces, no los hagas esperar. 
 
    —Los trataré muy bien.  
 
    —Eso espero.  
 
      
 
    —¿Raquel? —Escuchó que le hablaban. 
 
    Volvió a la realidad. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó.  
 
    —¿Qué vas a querer tomar? —Landon parecía haber repetido la pregunta.  
 
    —Una cerveza —contestó volteando a ver a su mesero para darse cuenta de que era Emiliano.  
 
    —¿Cerveza? —Interrumpió Emma con expresión de disgusto a su elección.  
 
    —¿Oscura o clara? —le preguntó Emiliano con una pequeña sonrisa.  
 
    —Trae mejor una margarita de limón para la dama —contestó Landon mirando a Grecia.  
 
    —Está bien. —Accedió ella. Si quería ser Raquel debía seguir con esos gustos que todos parecían conocer de ella.  
 
    La vieron de forma extraña por mucho tiempo, no quería que se dieran cuenta que no era Raquel así que dijo que todo había sido una broma y todos sin preguntar más volvieron a la normalidad.  
 
    No sabía cuántas veces más tendría que hacer eso, si tan solo supiera un poco más de cómo era ella, frente a ellos podría actuar como Raquel, pero se le hacía difícil siendo que nunca había sido así y se sentía extraña tomando todas esas decisiones, que al final de cuentas no eran de ella.  
 
    Cuando las bebidas llegaron, vio frente a ella un vaso mediano que costaba mucho para lo que le habían servido. Ella había preparado margaritas, pero nunca había consumido una, pensaba que eso estaba fuera de su alcance.  
 
    La probó y se dio cuenta que no le había gustado, no comprendía cómo no podía mejor disfrutar de una buena cerveza como cuando era Grecia. 
 
    Pasó un rato en el que sólo estuvieron platicando y bebiendo hasta que Rafael se levantó a bailar. Había sido el primero en irse hasta que a Emma la sacó a bailar un desconocido y sin pensarlo se fue con él. Landon se le quedó viendo, pensó que él estaba esperando a que ella hiciera algo, pero Grecia se levantó de la mesa diciendo que iría al baño y que regresaría pronto.  
 
    Caminó por el bar entre tantas personas que se encontraban bailando y bebiendo. La música estaba muy fuerte y no podía escuchar ninguna conversación de las personas que estaban ahí. Finalmente, llegó a la barra y encontró una silla vacía, se sentó y miró a Emiliano preparando bebidas.  
 
    En todos los años en los que él era su mejor amigo y aún antes del accidente, nunca había sentido lo que estaba sintiendo en ese momento. Quería estar de ese lado de la barra ayudando a preparar las bebidas, quería abrazarlo y decirle que todo iba a estar bien, pero era algo que ella quería escuchar de él como siempre lo había hecho antes. Él la volteó a ver como si estuviera leyendo sus pensamientos y se acercó. 
 
    —Tú eres la que fuiste al funeral de Grecia —le dijo frente a ella mientras preparaba una bebida. 
 
    —Sí, soy ella —contestó mirando lo que hacía.  
 
    —¿Vas a querer la cerveza? 
 
    —Clara, por favor.  
 
    Él sacó una de un refrigerador que se encontraba en la parte inferior de la barra, se la abrió y la puso frente a ella.  
 
    —¿Es difícil con esas personas tomarla? 
 
    —Sí, es difícil —respondió ella dándole un gran trago. 
 
    Él atendió a otra persona. 
 
    —Ese día te fuiste, y ya no me contaste cómo conocías a Grecia —le comentó volviendo frente a ella. 
 
    Grecia dio otro trago grande a su cerveza. 
 
    —Te dije que la conocí en su trabajo. —Mintió.  
 
    —No lo dijiste, sólo dijiste que eran amigas.  
 
    —Ahí la conocí. ¿La extrañas? 
 
    —Mucho, pero debo seguir luchando para salir adelante —le dijo con una pequeña sonrisa.  
 
    —Entonces, ¿eres feliz? —le preguntó pensando que el estar en el cuerpo de Raquel en esos momentos, era lo mejor que le podía pasar.  
 
    —¿Feliz?  —Repitió la pregunta.  
 
    Otro mesero llegó a apurar a Emiliano para que pudiera ir atender más mesas. Ella le dio un último trago a la cerveza, después sacó su cartera y sacando todo lo que se encontraba en ella se lo dejó a Emiliano en la barra pagando la bebida junto con la propina. Se sintió bien ayudándolo de esa manera. 
 
    Se levantó de la silla y observó a lo lejos en la mesa donde anteriormente estaba sentada, vio a Landon platicando con Rafael. Siguió caminando y se encontró con Emma que se estaba besando con aquel desconocido frente a todos.  
 
    Encontró la puerta de la salida, la abrió y finalmente pudo respirar. La calle estaba vacía, había pocos carros pasando por la avenida.  
 
    —¿Qué significa esto? —Escuchó que le preguntaron detrás de ella. 
 
    Ella volteó y vio a Emiliano sosteniendo en alto los billetes que ella le había dejado.  
 
    —No entiendo —contestó ella.   
 
    —Son más de cuatro veces de lo que cuesta la cerveza. —Le recalcó.  
 
    —Sólo quiero ayudar. —Insistió.  
 
    —¿Así ayudabas a Grecia? 
 
    —No, pero lo hubiera querido. —Mintió. 
 
    Sabía que al principio lo hubiera rechazado, pero si le insistían, lo tomaría.  
 
    —Pero yo no. Me lo voy a ganar por mi propia cuenta.  
 
    —¡No seas necio Emiliano, acepta la ayuda! —contestó enojada. 
 
    —No puedo aceptarla. 
 
    —Yo no los quiero, tíralos si quieres. 
 
    —Lo haré —dijo colocando los billetes sobre un bote de basura. 
 
    —No lo tires. 
 
    —Acéptalos entonces.  
 
    —Dáselo a la mamá y hermana de Grecia, ellas los necesitan. 
 
    —En eso tienes razón... 
 
    —¿Lo harías? 
 
    —Se los daré a ellas, pero no lo vuelvas hacer.  
 
    —Sí. Está bien.  
 
    —¿Raquel? ¿Qué haces aquí? —preguntó Landon al abrir la puerta de la entrada del bar y darse cuenta de que ella se encontraba afuera.  
 
    —Ya iba para allá. —Mintió.  
 
    Se acercó a Landon.  
 
    Entró nuevamente al bar con Landon, Emiliano se había quedado afuera. Grecia se sentó en su mesa pretendiendo tomar la margarita que le habían traído. Landon le platicaba sobre sus futuros viajes en su empleo, ella aún no sabía a lo que se dedicaba, nunca lo supo y a esas alturas en las que supuestamente ella era Raquel ya no le quiso preguntar. 
 
    Por la madrugada Landon llevó a sus respectivas casas a Rafael y a Emma que estaban borrachos, apenas y pudieron abrir las puertas de sus casas, por lo que era un alivio que los hayan llevado y que no tuvieron que manejar.  
 
    Finalmente, se estacionó frente a la mansión donde ella vivía, se bajó inmediatamente y le abrió la puerta a Grecia.  
 
    —Gracias —dijo ella bostezando.  
 
    —Te veré mañana —respondió él caminando a su lado. 
 
    —Sí, aquí voy a estar.  
 
    Landon se despidió de ella, estaba extrañado. Grecia pensó que todavía no le creía que había cambiado, pero él no se debería de preocupar ya que no eran novios; se habían convertido en dos buenos amigos.  
 
    Se esperó a que él se subiera a su carro, una vez arriba, ella entró a su casa.  
 
    Aunque pensara que era sencillo acoplarse a todos esos lujos con los que vivía en ese momento, se dio cuenta de que no era sencillo. No era fácil aceptar lo que tenía porque nunca lo había tenido y sabía que cualquier momento lo perdería todo, al menos eso era lo que ella creía que podía pasar.  
 
    Landon la invitó a comer al día siguiente, aceptó porque era todo lo que había hecho en todo ese tiempo, aceptaba casi todas las invitaciones de ellos; no sabía si estaba bien o mal, pero suponía que era lo correcto.  
 
    Se arregló un poco, pero no quiso que él pensara que era una cita, entonces se fue vestida de forma casual. Él pasó por ella, se bajó, la ayudó a subirse al carro y la llevó a un restaurante que tenía una terraza con una vista impresionante, estaba asombrada.  
 
    Desde que entraron los habían saludado como si fueran clientes frecuentes, les habían servido vino al momento de sentarse. Grecia lo probó, le había gustado, aunque no era su favorito, podría sobrevivir sin el vino.  
 
    Le dieron el menú, lo veía, pero no encontraba algo que fuera económico, incluso un vaso de agua costaba más de lo que ella gastó en una comida en la vida de Grecia.  
 
    —Estás muy pensativa. —Interrumpió Landon sus pensamientos. 
 
    —Estoy leyendo el menú —contestó ella.  
 
    —Siempre pides lo mismo.  
 
    —Hoy quiero pedir algo nuevo. —Mintió.  
 
    —¿Te sientes mejor?  
 
    —Ya pasó más de un mes, claro que me siento mejor. Ya no me duele nada. —Ella sonrió.  
 
    —Eso es bueno. ¿Piensas regresar a la universidad? 
 
    —Creo que este año no iré. Tengo que poner mis prioridades sobre la mesa, quizá lo que hago ahora no me gusta y quiero hacer otra cosa.                
 
    Grecia no sabía ni lo que Raquel estudiaba, nunca había ido a la universidad y al parecer ella ya llevaba más de un año asistiendo.  
 
    —¿No irás? 
 
    —Como te digo, quiero despejar mi cabeza y aclarar lo que quiero. —Ella intentó arreglarlo. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, no tengo prisa.  
 
    Durante la comida platicaron a gusto, Grecia admiraba mucho a Landon porque parecía ser una persona que sabía de muchas cosas, así como también conocía muchos lugares. Él le confesó que estaba sorprendido porque le había preguntado cómo eran los viajes de su trabajo, algo que al parecer Raquel no estaba muy interesada.  
 
    Lo cierto era que Grecia no quería que se diera cuenta de que era diferente, ya bastante la había cuestionado. Era muy incómodo intentar comenzar una nueva vida cuando le recordaban constantemente que no sabía nada de ella. 
 
    Después de comer, Landon la llevó a su casa. Se detuvo en la entrada y ella esperó a que él le abriera la puerta del carro.  
 
    Se bajó y la acompañó hasta la puerta principal. Se le quedó viendo y ella a él, no podía descifrar lo que pensaba, creía que la descubriría y exigiría que Raquel volviera.  
 
    Landon se acercó, invadió su espacio personal y la besó. Grecia se separó de él al instante. No esperaba para nada lo que acababa de hacer. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó Grecia desconcertada. 
 
    —¿No es lo que querías? —contestó Landon. 
 
    —No, somos amigos.  
 
    —¿Vas a seguir con eso? 
 
    —Nunca he cambiado de opinión. Lo siento Landon, pero te lo dije en el hospital, fui muy honesta.  
 
    —¿No me recuerdas? 
 
    —Ahora sí, eso es obvio, pero sentir algo por ti…  
 
    Landon miró al piso, sonrió.  
 
    —Está bien. Leí mal tus movimientos, y pensé…pero no pasa nada, seguimos como amigos —dijo Landon volteándola a ver. 
 
    —Lo siento, si te he lastimado —contestó Grecia.  
 
    —No, no te disculpes. Seguimos siendo amigos, debo irme, pero hablaremos pronto. 
 
    Antes de que Grecia pudiera decir algo más. Landon se estaba subiendo a su carro. No le había creído que todo estaba bien.  
 
    Entró a su casa, subió las escaleras, entró a su recámara, miró a su alrededor, pensaba que las personas con dinero en realidad vivían en una novela constante en la que todos los días vivían cosas así.  
 
    No se tenían que preocupar por nada más, sólo por su reputación y por sus sentimientos. Todo era mejor que preocuparse día a día de qué iba a comer o si acaso iba a comer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 6 
 
    Un típico romance  
 
      
 
    Por días estuvo aprendiendo todo lo que había en su recámara, había mucho desorden, no entendía porque estaba tan tirado, Raquel de verdad no sabía lo que era ordenar sus cosas. Se dio cuenta de que tenía muchas botellas de tequila y vodka vacías en su clóset, decidió mejor tirarlas porque estaban apestando y haciendo más desorden. 
 
      
 
    —Ahora creo lo que me decían cuando iba mucho a fiestas. —decía tirando las botellas en el basurero, eran muchas. Todas vacías.  
 
    Grecia contemplaba todo lo que tenía en esa casa, no podía creer lo feliz que sería disfrutando de todo lo que había descubierto que poseía. Salió para ver el carro nuevo que los padres de Raquel habían enviado para que no se quedara a pie.  
 
    Se le quedó viendo, aún no sabía manejar, pero estaba segura de que quería aprender hacerlo. Se sentó en uno de los escalones que conducían a la puerta principal para contemplarlo.  
 
    —¿No te gustó el carro? —Escuchó que le preguntaron.  
 
    Volteó a ver y se dio cuenta de que era Rafael. 
 
    —Sí, pero no sé manejar —contestó honestamente. 
 
    —¿No sabes o estás traumada? Me han contado que te han visto caminar por las calles. 
 
    —Supongo que esa persona fue Landon. 
 
    Él asintió. 
 
    —Entonces, ¿no sabes o estás traumada? 
 
    —Es lo mismo. —Ella corrigió. 
 
    —Si quieres, te ayudo a que le pierdas el miedo. 
 
    —¿Lo harías? 
 
    —Claro. 
 
    —Gracias. —Ella sonrió. 
 
    Rafael se le quedó viendo sin decir nada. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella finalmente.  
 
    —Gracias, esa palabra aún sigue siendo nueva para mí, no me acostumbro.  
 
    —Lo siento. 
 
    —Esa es otra. 
 
    Ella se rio. 
 
    —Ven, vamos a comer algo —le dijo ayudándola a levantarse.  
 
    —¿A dónde? 
 
    —¿Importa? Vamos, Raquel.  
 
    —Vamos. 
 
    Se subió al carro de Rafael y él condujo a uno de los restaurantes más lujosos que había en Montiel. Ahí, al verlos y pronunciar sus nombres los atendieron inmediatamente, los llevaron a la mesa donde usualmente comían.  
 
    Para Grecia, esa era la primera vez que pisaba un lugar tan lujoso, incluso cuando fue a comer con Landon no se comparaba.  
 
    Nunca había visto una mesa con tantos cubiertos, no sabía para qué servían. Al momento de sentarse le dieron a cada uno un Martini y una cesta de pan.  
 
    —¿Te acuerdas la primera vez que vinimos? —preguntó Rafael con una sonrisa. 
 
    —La verdad, no —respondió ella apenada. 
 
    —¿Bromeas? Aquí nos conocimos, discutimos porque tú querías esta mesa y terminamos comiendo juntos.  
 
    —Creo que recuerdo un poco, aún no me recupero del accidente. —Mintió.  
 
    —Sólo por eso te perdono.  
 
    Ella sonrió. No sabía cuánto tiempo más iba a funcionar esa excusa.  
 
    —Buenas tardes, mi nombre es Emiliano y yo los estaré atendiendo el día de hoy. ¿Desean algo de tomar? ¿Alguna entrada? —preguntó el mesero.  
 
    Se dio cuenta que era su Emiliano. Ella lo volteó a ver, no podía creer que tuviera más trabajos, no comprendía cómo podía hacerle para hacer todo y todavía tener la energía de pararse frente a ellos con una sonrisa.  
 
    Cada vez que lo veía sentía algo en su interior que no podía describir qué era. Estaba en todas partes.  
 
    —Un té rojo, y para la señorita, ¿un mojito? —respondió Rafael sin ver el menú. 
 
    —Una limonada natural. —Corrigió ella.   
 
    —Enseguida se los traigo —dijo retirándose de ahí. 
 
    —¿Una limonada? —preguntó Rafael desconcertado. 
 
    —Estoy probando cosas nuevas.  
 
    —A veces me preocupas, pero lo bueno es que no te estás ahogando en alcohol.  
 
    —Siempre me dices lo mismo.  
 
    —Es que, de conocerte desde hace muchos años, a estos meses, eres muy diferente.  
 
    —Fue el accidente. 
 
    —¿Por eso cortaste con Landon? 
 
    —Creo que él me quería dejar desde hace mucho tiempo. 
 
    —¿Lo extrañas? 
 
    —No. No sé si debería, pero no quiero hablar de ese tema, pensé que veníamos a pasar un buen rato. 
 
    —Aquí están sus bebidas. —Interrumpió Emiliano quitando los vasos de Martini y colocando sus respectivas bebidas.  
 
    —Gracias. ¿Te puedo pedir las entradas? —preguntó Rafael recibiendo su vaso. 
 
    —Claro. ¿Qué será? 
 
    —Una crepa salada Montiel y, ¿tú Raquel? 
 
    —Una ensalada de la casa —contestó cerrando el menú.  
 
    —Enseguida se los traigo. 
 
    Emiliano se fue. Grecia le dio un trago a su limonada viendo cómo se alejaba de la mesa. Era bueno saber que le estaba yendo bien en todos los trabajos que tenía. Sentía unas ganas increíbles de platicar con él como solía hacerlo antes, sólo que ahora no quería platicarle sobre sus desdichas, quería platicarle de lo feliz que se sentía siendo Raquel.  
 
    —Ahorita vengo —dijo levantándose de la silla. 
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —Al tocador. —Ella sonrió.  
 
    —Claro. Ve.  
 
    Grecia se levantó y se dirigió al tocador. En el camino se encontró con Emiliano que atendía otra mesa; al terminar de recibir las órdenes de aquella mesa se dio la vuelta y por poco chocan, pero ella puso la mano para que no sucediera.  
 
    Sintió por un momento su corazón, en su interior supuso que había algo volando porque sentía cosquillas en su estómago. 
 
    —Lo siento —dijo Emiliano al ver que era ella.  
 
    —Tranquilo, Emiliano. No pasa nada —contestó.  
 
    —Eres tú, otra vez. 
 
    —Y tú también. 
 
    —¿Te falta algo? —preguntó preocupado. 
 
    —No, todo está excelente. ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Qué día descansas de todos tus trabajos? 
 
    —Domingo. 
 
    —¿Puedo verte ese día? 
 
    —¿Cómo una cita? 
 
    —No. —Ella sonrió—. Para platicar. 
 
    —¿En dónde? 
 
    —¿Tienes dónde apuntar?  
 
    —Sí, claro.  
 
    Después de que le dio una hoja, apuntó la dirección de la casa donde estaba viviendo para que pudiera llegar. Quería platicar con él, saber cómo lo estaba tratando la vida, lo más importante era que quería saber cómo estaba su familia, y que él estuviera bien en todos los aspectos. Tenía que preparar algo bueno para ese día.  
 
    Durante su estancia en el restaurante, Emiliano los atendió muy bien. Al finalizar la comida, Rafael se ofreció a pagar todo. Era una cuenta alta, pero Grecia insistió que le dejara mucha propina porque los habían atendido excelentemente.  
 
    Rafael la regresó a su casa después, ya había oscurecido y tenía sueño; quería dormir y dormir hasta que llegara el domingo para ver a Emiliano.  
 
    Rafael la acompañó a la puerta de la entrada principal para asegurarse de que llegara bien, en cierto sentido sintió lo que había sentido cuando Landon la llevó a su casa, pero él si parecía ser su mejor amigo; le hablaba diferente a como todos a su alrededor le hablaban a ella.  
 
    —¿Te la pasaste bien? —preguntó Rafael antes de irse.  
 
    —Muy bien, nunca había tenido una tarde así.  
 
    —¿Lo dices en serio?  
 
    —De verdad. Gracias.  
 
    Rafael se fue con una sonrisa en su rostro a su carro. Mientras se alejaba de su casa, ella sintió que lo había hecho bien.   
 
    Tuvo una tarde increíble, pero ahora sólo esperaba a que fuera domingo. Entró a su casa, se dirigió a su recámara y se acostó en su cama, estaba muy feliz por lo que estaba viviendo. Le dio gracias a la vida por darle un nuevo destino.  
 
      
 
    Cuando el domingo llegó, se levantó muy nerviosa. No sabía a qué hora se iba a presentar en su casa, ni tampoco qué era lo que se iba a poner para impresionarlo. En todos los años que tenía de amistad con Emiliano, nunca había sentido algo similar. Ahora que estaba en esta situación en la cual no necesitaba preocuparse mucho, podía intentar algo con él; era cuestión de que él quisiera.  
 
    Tocaron la puerta. 
 
    —¿Sí? —preguntó ella terminándose de arreglar. 
 
    —Tiene una visita —dijo el mayordomo asomándose por la puerta.   
 
    —Ya voy, ¡dile que ya voy! —contestó nerviosa arreglándose el cabello. 
 
    El mayordomo cerró la puerta.  
 
    Grecia se quedó viendo al espejo por un rato, aún no lograba acostumbrarse a ese rostro, pero no podía quejarse de él, le gustaba. Esperaba que a Emiliano le pudiera gustar como Raquel. Sabía que él estaba enamorado de ella cuando era Grecia, ahora pondría a prueba si era su interior o sólo era una atracción física.  
 
    Finalmente, salió de la habitación, respiró hondo y bajó por las escaleras. Vio a Emiliano sentado en la sala de espera, se acercó a él. Parecía que no la había visto, estaba nerviosa todo le temblaba, pero agarró valor.  
 
    En todos sus años de ser amigos, jamás se había puesto así de nerviosa por verlo, era algo nuevo en ella.  
 
    —Emiliano, llegaste —dijo con una sonrisa.  
 
    —Hola, Raquel. Si, vine. ¿Esta es tu casa? —preguntó levantándose del sillón. 
 
    —Es lo que me dicen. Vamos al jardín. 
 
    —Claro.  
 
    Ella lo guio al jardín, al salir se pudo ver que parecía cada vez más grande. Todo lo que se encontraba ahí era verde y también tenía pequeños caminos hechos de tierra, había bancas a las orillas de éstos y muchos árboles de todo tipo.  
 
    Hasta ella estaba asombrada por lo que estaban viendo. Emiliano se detuvo mientras caminaban y la volteó a ver. Se le quedó viendo a los ojos y ella sentía que podía descifrar que era Grecia quien estaba ahí con él y no Raquel.  
 
    —¿Puedo saber para qué me pediste que viniera? —le preguntó Emiliano finalmente, parecía desconcertado. 
 
    —Para platicar.  
 
    —¿Platicar? ¿No tienes otros amigos para hacer eso? 
 
    —Pero no son tú.  
 
    —Mira Raquel, no quiero que mal interpretes mi visita. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que realmente pienses que es una cita o que vayas a conseguir algo más.  
 
    —Quería platicar Emiliano, creo que fui bastante clara en el restaurante. ¿Por qué siempre eres así? 
 
    —¿Siempre? —preguntó desconcertado.  
 
    —Grecia me llegó a contar algo de ti. —Mintió tratando de arreglar lo que había dicho. 
 
    —¿Grecia te habló de mí?  
 
    —Muy poco. 
 
    —¿Qué te dijo?  
 
    Grecia le contó poco, no quería que pensara que lo estaba espiando; le comentó que le había dicho que era necio, pero que también era una persona muy bondadosa y que le gustaba tratar bien a las personas que él quería.  
 
    Emiliano escuchó con atención sobre lo que Grecia pensaba de él. Guardó silencio por un rato. 
 
    —No sabía que eso pensaba de mí, pero tiene sentido —comentó Emiliano finalmente sentándose en una banca. 
 
    —Ahora lo sabes. 
 
    —¿De qué querías platicar conmigo? 
 
    —Supongo que quería platicarte mi vida, pero ahora veo que no tendría sentido.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque tienes razón. No busco solamente una amistad contigo.  
 
    La ironía de la vida pensó ella.  
 
    —Raquel. 
 
    —No, está bien. No te preocupes. —Ella sonrió—. ¿Quieres algo de comer?  
 
    —No está bien. Quiero que esté claro que no estoy listo para salir con nadie. Ya sé que han pasado meses, pero no estoy listo.  
 
    —Está bien, está claro y no pretendo presionarte. 
 
    Grecia comprendió que Emiliano seguía enamorado de ella, pero no como Raquel, no lo juzgaba por eso, sabía que era lo correcto. Sabía que no podía tener al hombre que quería, tenía que conformarse con todos los lujos que la rodeaban. 
 
    Después de eso, la conversación fue un poco incómoda, comieron y se fueron a caminar a la plaza principal de Montiel.  
 
    Grecia le contó algunas anécdotas de su vida nueva sin entrar mucho en detalles mientras él le contaba que tenía cuatro trabajos, pero con eso le iba bien para vivir.  
 
    —Entonces, ¿trabajas todo el día? —le preguntó ella preocupada. 
 
    —Estoy acostumbrado. Si no trabajo, creo que me volvería loco.  
 
    —Y, ¿cómo le hacías para estar con Grecia?  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Sí, siempre estabas acompañándola y aparecías en todas partes que ella estaba. —Le explicó.  
 
    —¿Eso también te lo platicó? 
 
    —Sí —contestó apenada, ya había hablado mucho.  
 
    —No sé. —Sonrió.  
 
    Le había gustado lo que acababa de escuchar.  
 
    Por la noche él se tuvo que ir a descansar, lo acompañó hasta la puerta para despedirse y desearle mucha suerte. Al verlo alejarse, entró a la casa y se fue a su recámara, ahí se sentó en su cama, prendió la televisión sin realmente ponerle atención. No podía dejar de sentir lo que sentía por Emiliano, pero no sabía qué hacer para que estuviera a su lado. 
 
    —Señorita. —Interrumpió su mayordomo en la puerta.  
 
    —¿Sí? –contestó ella. 
 
    —Sus padres hablaron, que estarán fuera más tiempo. 
 
    —Claro. Ya no me avises, no creo que regresen pronto. 
 
    —Como usted diga. 
 
    Se quedó pensando cuál sería su siguiente paso en la vida de Raquel, cuando la imagen de su verdadera madre y hermana pasaron por su cabeza, miró su bolsa, sacó su cartera. Vio la tarjeta y pensó en algo que darles, podía ayudarlas ahora.  
 
    Por la mañana, se levantó, se arregló y le dijo a su chofer que la llevara al súper. Ahí con su ayuda compró todo lo que se le ocurría para llenar el refrigerador que había comprado con sus ahorros de muchos años. También pasó a la sección de juguetes y eligió muchos para Catalina. Deseaba que su infancia fuera mejor que la de ella.  
 
    —Hay que ponerlos en cajas. —Le ordenó a su chofer quien obedeció sin preguntar.  
 
    Una vez que estuvieron en dos cajas diferentes. Grecia le ordenó a su chofer llevarla a una dirección; él estaba desconcertado, al parecer sabía perfectamente a donde iban.  
 
    Al entrar a la colonia le dijo que se estacionara lejos de la casa. Ya era tarde, había perdido mucho tiempo en la tienda eligiendo todo, y al parecer no había nadie ahí. 
 
    —Señorita, ¿qué hacemos aquí? —preguntó el chofer.  
 
    —Una buena obra —respondió Grecia bajándose del carro. 
 
    —¿A quién le daremos las cajas?  
 
    —A esa casa de colores. 
 
    —¿Todo?  
 
    —Todo lo que compramos.  
 
    —Está bien.  
 
    —Espera.  
 
    Antes de que el chofer moviera las cajas, ella sacó un plumón que llevaba en su bolso. Estuvo a punto de poner su nombre, pero recordó que ella estaba muerta, quiso poner el de Raquel, pero a ella no la conocían, así que después de darle tantas vueltas al asunto, le escribió que era de parte de Emiliano. De esa manera ellas lo podrían aceptar.  
 
    El chofer movió las cajas, una por una. Al final le dijo que entrara al carro. Esperarían a que llegaran para asegurarse que las iban a recibir. Por la noche vio correr a Catalina y justo detrás de ella a su madre.  
 
    Se quedaron viendo las cajas, al parecer descubrieron quién los había enviado. Su mamá estaba llorando y Catalina ya había sacado un juguete. Metieron poco a poco las cosas, Grecia ordenó que regresaran a casa.  
 
    Por los siguientes días estuvo distraía aprendiendo a manejar junto con Rafael que no se daba por vencido con ella. Era tan fácil platicar y estar a su lado que a veces quería decirle toda la verdad, pero tenía miedo de que no la comprendiera. Por alguna razón era el mejor amigo de Raquel, lo que significaba que él quería a Raquel, no a una impostora.  
 
    —¿Has hablado con Emma? —le preguntó Rafael le mientras comían en su casa.  
 
    —Me habló esta semana, pero sólo para reportarse, que iba a estar de viaje —respondió ella.   
 
    —Sí, anda un poco extraña, así no era ella. Siempre estaba pegada a ti. Era tu sombra, bueno cuando no estabas con Landon.  
 
    —Lo sé. —Mintió.  
 
    —¿Y Landon?  
 
    —De viaje también. —Se rio. 
 
    —Solos, tú y yo.  
 
    —Así parece. ¿Qué tienes en mente?  
 
    —Mañana hay una obra de teatro por el día de San Valentín, ¿quiere ir? 
 
    —¡Bromeas! ¡Nunca he ido a una!  
 
    —Supondré que es el accidente. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Vamos todos los años.   
 
    —Lo siento. No logro recordar.  
 
    —Sé que intentas. —Sonrió.  
 
    —Eso trato. Ese accidente me dejó mal.  
 
    —No lo diría así. Entonces, ¿qué dices?  
 
    —Vamos mañana.  
 
    Rafael había quedado de recogerla por la noche, así que decidió ir a comer un helado; hacía mucho que no comía uno, desde aquel incidente cuando fue con Emma y pidió uno de chocolate; todavía no comprendía la gravedad que fue pedir otro sabor.  
 
    Raquel debió haber comido un solo sabor de helado desde que estaba pequeña, ella pensó.  
 
    Decidió caminar a la plaza Montiel, extrañaba muchas veces caminar como antes, pero no se quejaba de no hacerlo. Estaba feliz de que la llevaran a todas partes, pero no le hacía nada de daño a nadie si caminaba un poco.  
 
    —¿Qué va a querer hoy? —le preguntó Iris en la caja registradora. Se había pintado el cabello color rojo.  
 
    —De chocolate, uno doble. —respondió ella viendo el menú.  
 
    —Enseguida se lo preparo.  
 
    —Gracias.  
 
    Iris se acercó a la barra donde estaban todos los sabores de las nieves. Sacó una cuchara y le sirvió un helado doble, se lo dio con cuidado y ella lo sujetó, era realmente grande, pero quería comerlo todo.   
 
    Se sentó en una mesa vacía para comerlo. Esos momentos de silencio, de soledad los disfrutaba porque era en el único momento en el que podía ser Grecia, o una nueva Raquel, aún no lo decidía, pero disfrutaba lo más que podía. 
 
    —Iris. ¿Te enteraste? —Escuchó la voz de Emiliano detrás de ella. 
 
    Volteó a verlo.  
 
    —Me enteré esta mañana, ¡no puedo creerlo! 
 
    —¡Por fin se hará justicia! Debes estar lista para declarar.  
 
    —Estoy preparada.  
 
    —Gracias.  
 
    —No me des las gracias. ¿Quieres algo? 
 
    —Uno sencillo de vainilla.  
 
    Grecia no sabía de lo que hablaban, nunca lo había visto platicar con Iris cuando ella trabajaba ahí. No sabía que los uniría ahora después de tanto tiempo, pero todo podía pasar en esta vida, de eso estaba segura. Ellos tenían que seguir adelante con su vida, era obvio. No podía creer tampoco que en todas partes se lo encontraba, era como si él la estuviera siguiendo o ella a él.  
 
    —Tú. —Escuchó detrás de ella.  
 
    —¿Sí? —Volteó a ver a Emiliano como si no lo hubiera visto antes.  
 
    —Iba para tu casa Raquel.  
 
    —¿De verdad? ¿Para qué?  
 
    —Sé lo que hiciste.  
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Pusiste mi nombre, sabes de lo que hablo. —Insistió.  
 
    —No, no sé de qué hablas.  
 
    —Lo que hiciste con la familia de Grecia. Pusiste mi nombre, no debiste.  
 
    —No ibas aceptarlo —dijo levantándose de su silla.  
 
    —¿Por qué las ayudas? ¿Por qué no pones tu nombre? 
 
    —No me conocen.  
 
    —¿Por qué las ayudas? 
 
    —¿Importa? 
 
    —Mucho. Esas son personas que quiero mucho.  
 
    —No quiero que les falte nada.  
 
    —No responde mi pregunta.  
 
    Grecia sonrió, pero no le respondió su pregunta; eso expondría su identidad si le decía la verdad. Salió de la nevería, Emiliano detrás de ella. Caminaron sin decirse nada. Por un momento se sintió como lo hacía antes, caminando sin decir nada, sin sentirse incómoda por no tener conversación. 
 
    —¿Lo seguirás haciendo? —preguntó Emiliano finalmente. 
 
    —Siempre —respondió ella pensando en su familia. 
 
    —Está bien. No insistiré. 
 
    —Gracias.  
 
    —¿Qué harás este domingo que viene?  
 
    —No tengo nada planeado.  
 
    —¿Quieres ir a comer? Nada lujoso.  
 
    —¿Cómo una cita?  
 
    Sintió un nudo en su estómago, estaba nerviosa por haber preguntado eso.  
 
    —Te lo haré saber el domingo. 
 
    —¿Pasas por mí?  
 
    —¿En qué? No tengo carro.  
 
    —No necesitas tener carro. Te veo el domingo en mi casa a las dos.  
 
    Ella se despidió de él y regresó caminando a su casa como lo había hecho más temprano. Tenía que arreglarse para ir al teatro con Rafael que pasaría por ella pronto. Se metió a bañar pensando sólo en Emiliano, sentía algo increíble dentro de ella, lo quería.  
 
    Se arregló rápidamente para alcanzar a estar lista cuando Rafael llegara por ella. Salió de la bañera y vio su enorme clóset, siempre tenía problemas viendo que era lo que se pondría, era mucha la que tenía. Siempre había tenido un sueño en el cual iba a una tienda y agarraba todo lo que podía, y era como si hubiera agarrado toda una tienda.  
 
    —No estás lista. —Interrumpió Rafael sus pensamientos. Estaba hablándole de la recámara. 
 
    —Llegaste temprano —dijo apurándose a escoger lo que se iba a poner.  
 
    —Sí, es que no tenía nada que hacer en mi casa.  
 
    —¿Y viniste a presionarme? 
 
    —Algo así.  
 
    No sabía cómo se debía vestir en esos eventos, agarró un vestido negro que le había gustado y después de encontrar los mejores zapatos que le combinaran, salió.  
 
    Rafael iba formal también por lo que no se sintió mal por elegir ese atuendo para ir al evento. Esa parte de ser Raquel le había encantado; tener que arreglarse todo el tiempo, de tener eventos elegantes en los cuales podía por fin formar parte de esa multitud que tanto veía antes. 
 
    —Buena elección —comentó Rafael con una sonrisa. 
 
    —Gracias. —Ella sonrió. 
 
    Nunca había ido al teatro, ni siquiera había escuchado de alguna obra de la que todos hablaran y si había por accidente escuchado, entonces no sabía nada del teatro.  
 
    El teatro era un gran edificio, hecho con un material muy elegante. Al entrar ahí, primero que nada, se sintió parte del público. Aunque algunas de las personas que entraban iban más elegantes que ellos.  
 
    Rafael la guio por unas inmensas escaleras cubiertas por una alfombra roja con barandales gruesos y blancos. Llegaron a un pasillo lleno de puertas, él se detuvo en una y la abrió. Ella vio una pequeña sala con asientos, tenía buena vista al escenario. Ella se acercó, se asomó, estaba impresionada.  
 
    Un mesero interrumpió su impresión, tenía una copa de vino en una charola, se la estaba ofreciendo. Rafael parecía estarla analizando porque se sentó enseguida y sonreía por su expresión.  
 
    —¿No lo recordabas? —preguntó Rafael preocupado. 
 
    —No. ¿Cuál fue mi primera reacción? —preguntó Grecia curiosa sentándose a su lado.  
 
    —No sé, cuando te conocí ya venías mucho y cuando venías conmigo no veías la obra, venías a tomar.  
 
    Ella se quedó pensando mucho. No entendía como Raquel podía despreciar todo lo que tenía.  
 
    Rafael la llevó a ver Romeo y Julieta, aunque él decía que ya la habían visto, ella lloró mucho. Le dio sentimiento ver esa historia de amor en la que los dos se quitaban la vida para estar juntos. No había entendido el idioma en el que había sido, pero el simple hecho de las actuaciones comprendía lo que había pasado.  
 
    —¿Quieres pasar al bar del teatro? —le preguntó Rafael al terminar la función. 
 
    —¿Es algo que hacemos siempre? —preguntó ella para saber que responder. 
 
    —Vamos. —Él sonrió—. Es día de San Valentín, debe haber promociones. 
 
    —Entonces, ¡vamos!  
 
    El bar del teatro era igual de elegante que todo lo que había visto dentro del edificio. Se sentaron en la barra y el barman al verlos les sirvió un Martini.  
 
    Grecia supuso que era otro lugar al que habitualmente iba a tomar. 
 
    Se le quedó viendo al vaso. 
 
    —¿Qué tanto piensas? —le preguntó Rafael. 
 
    —Es sólo que ahora que no recuerdo nada, y veo mi vida como si fuera una tercera persona, veo que tomaba mucho alcohol. 
 
    —Unos días más que otros. Más que nada, antes de tu accidente.  
 
    —¿Sabes por qué? 
 
    —Si tú no lo sabes, menos yo.  
 
    —Y siendo honesto, ¿extrañas a esa Raquel? 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? ¿Es capciosa? No, olvídalo, sé lo que debo responder. A las dos las quiero igual. 
 
    Ella se empezó a reír.  
 
    —Me enseñaste bien. —Agregó. 
 
    —Me quedaré con la duda. —dijo ella dándole un trago a su bebida.  
 
      
 
    La semana se pasaba muy rápida. Landon la había ido a visitar después de uno de sus tantos viajes que ahora tenía. Le platicaba todo lo que había conocido, al parecer estaba muy feliz con lo que estaba haciendo, le confesó que había esperado su llamada esperando a que regresara a la normalidad, pero ella insistió que había cambiado y que ya no debería esperar esas llamadas. Le recordó que ahora eran amigos.  
 
    —Lo repites tantas veces, pero no logro asimilarlo —le confesó Landon mientras caminaban por la plaza Montiel. 
 
    Ella lo había acompañado a comprar una maleta nueva.  
 
    —Ya va a pasar medio año del accidente y sigues diciendo lo mismo —contestó Grecia viéndolo a los ojos.  
 
    —Así de asombrado estoy. —Él sonrió.  
 
    —Entonces, te volverás a ir. ¿A dónde vas ahora? 
 
    —Nueva York.  
 
    —Suena interesante ese lugar. 
 
    —Lo es, es tu favorito. Ibas muchas veces al año, me sorprende que no has ido este año. Sobre todo, por los zapatos que tanto te gustan. 
 
    —Este año decidí descansar de todo. Habrá más tiempo para viajar. —Mintió. Cada día aprendía algo más de Raquel.  
 
    —Sí, en eso tienes razón. Vamos a tu casa, debo estar en el aeropuerto en una hora. 
 
    —Claro. 
 
    —Gracias por acompañarme. 
 
    —Por nada.  
 
    Landon la miró largo rato, ella se hizo la que no sabía que la estaba viendo, sentía su mirada penetrante, no quería darle falsas expectativas y no quería que pensara que estaba jugando. 
 
    —¿Has hablado con Emma? —le preguntó Landon curioso. 
 
    —Es obvio que nuestra amistad no está del todo bien, ¿verdad? 
 
    —Algo escuché. 
 
    —Creo que tú y Rafael deben de escuchar el mismo radio para que tengan la misma información —respondió ella jugando. 
 
    —¿Es por algo en particular? 
 
    —Creo que la nueva Raquel y ella, no congenian. 
 
    —Es que, es un cambio extremo. 
 
    —Situaciones extremas, hacen que la reacción sea extrema —dijo ella intentando justificar su cambio.  
 
    —Quizá no lo vi de esa manera. 
 
    —Tú estuviste ahí. ¿No lo recuerdas? 
 
    —No me fue tan mal como a ti. 
 
    —En eso tienes razón, quizá fue una lección para mí.  
 
    Landon ya se había estacionado frente a su casa, Grecia no se había dado cuenta hasta que vio el reloj.  
 
    —Ya vas tarde, hablaremos después. ¡Mucha suerte! —dijo ella abriendo la puerta del carro. 
 
    —Gracias. 
 
    Le respondió serio, sorprendido y apurado. Supuso que era porque se dio cuenta que iba tarde. Se esperó a que saliera por las rejas que separaban la casa con la calle y entró. 
 
      
 
    El domingo llegó, se levantó con una sonrisa en automático. Se tardó mucho en decidir que se pondría, no era lo mismo que salir con Rafael. Tenía que ser más sencillo, miró todo su alrededor y descubrió unas cajas en la parte de arriba, se subió como pudo y las sacó.  
 
    Se tropezó y se agarró de lo que pudo, pero todo lo que estaba ahí cayó al suelo. Las cajas se abrieron y descubrió que tenía más zapatos.  
 
    Ese día se vistió con jeans, una blusa sencilla y un par de tenis que había encontrado en una de esas cajas. Esperó a que fueran las dos de la tarde, pero justo antes escuchó el timbre de la casa.  
 
    No dejó que nadie más abriera la puerta. Ella se acercó, abrió y ahí estaba parado con una rosa en su mano derecha.  
 
    Se había arreglado más de lo normal, se había peinado de distinta manera, y para ella olía extremadamente bien. No traía los típicos jeans con los que siempre lo veía, traía unos pantalones claros y una camisa tipo polo color negro; se veía muy bien. Se sintió un poco desencajada, pero no le importó, sonrió.  
 
    —Es una cita —dijo Grecia recibiendo la rosa.  
 
    —No prometo nada —respondió Emiliano con una sonrisa.  
 
    —Claro. ¿A dónde iremos? 
 
    —¿Quieres caminar? 
 
    —Hace mucho que no lo hago.  
 
    Emiliano la llevó a un restaurante llamado Capitoli, era italiano y ella sabía perfectamente que ahí trabajaba, hablaba mucho de los platillos, decía que era la mejor comida italiana y lo repetía seguido cuando era Grecia, supuso que ahora lo quería compartir.  
 
    En su vida pasada ella había ido alguna vez cuando él le insistió que lo acompañara a un evento que era exclusivamente para empleados.  
 
    —No es lujoso, pero puedo invitarte a este —dijo mientras saludaba al anfitrión y la dirigía a donde sería su mesa. 
 
    —No te preocupes por eso, puedo pagar yo —comentó Grecia. 
 
    —No, yo soy el hombre. Yo invito.  
 
    —Pero… 
 
    —Si aceptaste salir conmigo en una cita, sabrás que tu dinero no tiene valor.  
 
    —Está bien.  
 
    —Listo, nuestra mesa —dijo al llegar a una mesa en el balcón del restaurante. 
 
    Grecia se le quedó viendo, se veía muy bonito; el sol no pegaba tanto, había nubes acumulándose, pero no parecía que iba a llover pronto. Había pocas mesas ahí, todas ocupadas, la mayoría por parejas.  
 
    La mesa tenía un mantel de cuadritos rojos y blancos, en medio había una cesta de pan y junto a eso estaba una botella de aceite de oliva y vinagre.  
 
    Emiliano le ayudó a sentarse y después se sentó frente a ella. Un mesero se acercó y les pidió la orden de sus bebidas. 
 
    —¿Te gusta aquí? —le preguntó Emiliano.  
 
    —Debió ser mucho trabajo… —decía ella.   
 
    —Olvida eso. —Sonrió—. ¿Te gustó? 
 
    —Me encantó.  
 
    Tuvo la mejor comida que había tenido en mucho tiempo. Se la pasó muy bien, no entendía porque no le había dado una oportunidad a Emiliano cuando era Grecia, de eso si se arrepentía y quería remediarlo ahora que era Raquel.  
 
    Ella lo miraba, sabía el esfuerzo que había hecho para conseguirlo a pesar de que sabía que trabajaba ahí.  
 
    —¿Por qué me ves así? —preguntó él desconcertado. 
 
    —Nada, es que no pensé que tú fueras así —le confesó Grecia.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Olvídalo. —Ella sonrió—. Muchas gracias por traerme. 
 
    —¿No importa que no sea un lugar lujoso? 
 
    —Para nada. Es mejor que todo eso.  
 
    Hablaba en serio.  
 
    Salieron de tarde del restaurante, estuvieron caminando por la ciudad como si fueran dos personas extranjeras y no conocieran Montiel. Ella nunca había tenido una tarde así, estaba disfrutando mucho hasta que el cielo se pintó completamente de gris. Sabían que iba a llover y ninguno traía paraguas. Debían regresar pronto a su casa para ponerse a salvo.  
 
    —¿Crees que lleguemos? —le preguntó Grecia viendo el cielo.  
 
    —No creo —contestó sintiendo una gota en su cabeza.  
 
    —No estamos tan lejos, vamos. 
 
    Grecia sujetó de la mano a Emiliano y comenzaron a correr, la lluvia los alcanzó, llegaron empapados a su casa. Se estaban riendo y Emiliano le ayudaba a exprimirse el cabello. Fue inútil, estaban mojados. Se quedaron justo afuera de la casa, en la entrada bajo el techo donde se podía ver la lluvia caer con intensidad.  
 
    —Nos vamos a enfermar —dijo Emiliano acomodándole el cabello detrás de sus oídos.  
 
    —Te puedes bañar aquí.  
 
    —No. ¿Cómo crees?  
 
    —No quiero que te enfermes y menos que te vayas con esta lluvia.  
 
    —Gracias.  
 
    —Gracias a ti.  
 
    Emiliano se acercó mucho a ella, Grecia no se movió, sentía mariposas en su estómago, se sentía muy nerviosa. Le volvió acomodar su cabello y le dio un pequeño beso en la boca. Se separó de ella, lo miró y él a ella. No podía adivinar lo que pensaba, pero sentía que podía adivinar que besaba a Grecia y no a Raquel.  
 
    Emiliano la sujetó de la cintura, la acercó a él, sus manos se enredaron en su cabellera y unió sus labios nuevamente, la besó, y ella recordó el beso que había compartido con él afuera de su casa.  
 
    


 
   
  
 



Capítulo 7 
 
    La declaración 
 
      
 
    Se levantó muy feliz después de aquel día, no podía creer que Emiliano la haya besado, no podía dejar de pensar en ese día, en él. Quería ir a verlo, pero sabía que estaba trabajando. No sabía por qué no le había dado esa oportunidad, realmente no lo comprendía.  
 
    Se estaba arreglando cuando vio que todas las cajas aún seguían tiradas en el suelo, quiso recogerlas, pero comenzó a sonar su celular, corrió a contestar.  
 
    —Rafa —dijo ella contestando. 
 
    Cada día que pasaba se hacía más experta para la tecnología, no era difícil aprender después de todo.  
 
    —¿Qué harás hoy? 
 
    —No tengo planes, ¿por qué? 
 
    —Vamos a ir a una fiesta.  
 
    —¿Fiesta? ¿Cuál fiesta? 
 
    —Mis padres está organizado un baile de blanco y negro. 
 
    —¿Debo vestirme de blanco? 
 
    —Sí, así yo me vestiré de negro. Iremos en pareja, ¿qué opinas? 
 
    —Sí, me encantaría. 
 
    —Paso por ti a las nueve.  
 
    —Perfecto.  
 
    Nuevamente Grecia entró al clóset, miró a su alrededor y buscó un vestido color blanco que fuera ideal para la fiesta de los padres de Rafael. Encontró uno que miró y se enamoró de él en ese instante, era como si lo hubiera comprado para la ocasión, en eso no se podía quejar, Raquel tenía muy buenos gustos para la ropa, y tenía mucha de donde elegir.  
 
    Sujetó el vestido y después de verlo por un tiempo, lo dejó cerca de su cama para que se pudiera arreglar. 
 
    Tocaron la puerta. Ella se acercó abrir y se dio cuenta de que Emma estaba en su habitación, hacía mucho tiempo que no sabía nada de ella, estaba acelerada. Se sentó en su cama. Parecía que intentaba armar alguna oración, pero las palabras no le salían de su boca. Grecia no sabía lo que significaba, la verdad pensaba que seguía de viaje.  
 
    —Tengo que confesarte algo —dijo finalmente.  
 
    —¿Qué pasó Emma?  
 
    —Hoy es el evento de Rafael. 
 
    —Sí, lo sé. ¿Qué pasó? 
 
    —Iré con Landon. Lo he estado viendo, y creo que hay algo entre nosotros.  
 
    —¿Por qué me miras con miedo? 
 
    —¿Está bien? 
 
    —Emma, no te preocupes. —Sonrió—. Ve con él, Landon y yo sólo somos amigos, lo aclaramos hace tiempo. 
 
    —¿No me harás nada? ¿Pegarme? ¿Gritarme?  
 
    —Sigo asombrada por lo que era antes. —pensó Grecia en Raquel. 
 
    —Gracias, Raquel.  
 
    —No te preocupes. 
 
    —Hay algo más que debes saber. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Lo han pasado todo el día. 
 
    Ella encendió la televisión y comenzó a cambiarle de canal. Grecia no sabía que era lo que estaba haciendo o buscando. Finalmente llegó al canal de las noticias locales y le dejó ahí. Estaban pasando un carro color rojo que estaba golpeado de enfrente, con el vidrio estrellado, sintió algo en su cabeza, ese carro se le hacía conocido.  
 
    —Las investigaciones sobre el asesinato de Grecia Romero se volvieron abrir después de descubrir evidencia de que el acontecimiento sea un posible homicidio —decía la reportera mientras ponían la fotografía de ella en la pantalla—. Cabellos y sangre de Grecia han sido encontrados en este carro último modelo reportado como robado. 
 
    —Ese es tu carro —le dijo Emma bajando el volumen a la televisión. 
 
    —¿Mi carro? —preguntó Grecia recordando el accidente.  
 
    —Con ese carro la mataron.  
 
    —Pero me lo robaron. 
 
    —Sí, pero recuerdo que después de ese día fuimos a los Helados Gamba, tú ibas tomando y le preguntaste a la cajera si Grecia trabajaba ahí. 
 
    —¿Hice qué? 
 
    —¿No recuerdas? 
 
    —No, nada. —Se sentó en la cama. 
 
    —Sí la cajera menciona eso Raquel, podrías estar en problemas. 
 
    —Pero me lo robaron.  
 
    Emma estuvo un rato más hasta que se dio cuenta de la hora, debía irse arreglar. Grecia se quedó sentada en la cama, ahora sabía qué carro la había atropellado, pero no sabía quién la había matado. Había una gran probabilidad de que pudiera ser Raquel, eso complicaría mucho las cosas.  
 
    Seguramente eso sería, por eso iban tan rápido, habían robado el carro y ella estaba en el lugar equivocado a la hora equivocada.  
 
    —¿Por qué tan pensativa? —le preguntó Emiliano le en el marco de la puerta.  
 
    Ella apagó la televisión. 
 
    —Emiliano. —Sonrió—. ¿No estabas en el trabajo?  
 
    —Voy en camino, pero quise pasar a verte —respondió acercándose a ella. 
 
    —¿Quieres que te lleve?  
 
    —No te preocupes. —Él sonrió.  
 
    Estando cerca de ella, la abrazó y la besó.  
 
    Ella decidió olvidar todo lo que había visto, estaba feliz por tener a Emiliano a su lado, iba aprovechar estar con él lo que se le permitiera estarlo. No lo podía creer, se dio cuenta que lo amaba, nunca había amado a un hombre, pero él se lo merecía, se lo había ganado. 
 
    —¿Te enteraste? —le preguntó. 
 
    —¿De qué? ¿Qué pasó? 
 
    —Grecia tendrá justicia por fin.  
 
    —Sí, vi las noticias. —Sonrió. 
 
    —Sé que esto era lo que ella quería. 
 
    —¿Qué se hiciera justicia? 
 
    —Así es, y que yo fuera feliz. 
 
    —¿Eres feliz conmigo? 
 
    —Muy feliz —contestó dándole un beso.  
 
    Grecia lo acompañó a la puerta para despedirse, tenía que llegar pronto a trabajar, ya iba tarde y él tenía que caminar. Ella le insistió una vez más que el chofer lo podía llevar, pero él se rehusó aceptar ese tipo de ayuda.  
 
    Cerró la puerta después de que lo vio alejarse y se fue arreglar lo más rápido que pudo ya que se le había hecho tarde para el evento de blanco y negro. Rafael era muy puntual, miró el reloj, era un reto terminarse de arreglar a tiempo. 
 
    Se arregló más rápido de lo que ella tenía pensado, creía que era por la presión de que iba a llegar temprano y no quería hacerlo esperar; siempre llegaba antes de la hora acordada, esta vez quería estar lista.  
 
    Bajó las escaleras justo cuando timbraron, el mayordomo se adelantó y abrió la puerta. Rafael estaba parado vestido con un traje oscuro, se veía muy bien. Al ver a Grecia abrió la boca, le comentó que se veía muy bonita. 
 
    Rafael la ayudó a subirse a su carro, manejó hasta llegar a su casa y entraron a la mansión. Grecia no recordaba haber estado ahí nunca, estaba muy grande, más grande que la casa donde ella vivía. Si se sentía que tenía mucho dinero, Rafael tenía el triple. Para ella se le hacía muy sencillo como era él, pero se preguntaba qué pasaría si lo hubiera conocido como Grecia. Era un excelente amigo, pero no sabía si el dinero era lo que los unía.  
 
    Había muchas personas vestidas con colores blanco y negro en la entrada de su casa, ella veía todo tipo de vestidos, pero en realidad le gustaba mucho el que traía puesto. 
 
    —¿Una bebida? —preguntó Rafael agarrando una de una charola de un mesero.  
 
    —No, gracias —respondió. 
 
    —Hace mucho que no tomas. 
 
    —Está bien. Un vaso. 
 
    Rafael le obsequió su vaso y agarró otro.  
 
    Estuvieron caminando entre la gente saludando, aunque ella no conociera a mucha, al parecer a ella si la conocían; sonreía. Grecia se sentía en un sueño, nunca había ido a una fiesta así, con tantas personas vestidas de manera elegante y que ella encajara perfectamente, que todos tuvieran las mismas miradas que ella admiraba, siempre había querido mínimo fingir que pertenecía a esa sociedad, ahora lo podía vivir, estaba muy feliz.  
 
    Los meses que había sido Raquel; se había limitado a ir al bar, al teatro, y uno que otro restaurante, pero eso era más de lo que se pudiera imaginar.  
 
    —Raquel —dijo Emma frente a ella. 
 
    —Emma. —Ella sonrió.  
 
    Landon estaba a su lado, lo saludó también.  
 
    —Vamos a bailar, ¿vienen? 
 
    —Iremos en un momento, los vemos ahí.  
 
    Emma y Landon se fueron a la pista a bailar.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Rafael al verlos irse.  
 
    —Sí, ¿por qué preguntas? 
 
    —Por eso —dijo señalándolos.  
 
    —Hablé con Emma hoy, no importa, ellos son felices.  
 
    —¿Raquel? ¿Eres tú de verdad la que dice eso? 
 
    —Sí, Rafa ya es hora de que dejes de pensar en la Raquel del pasado. 
 
    —Cada día me aseguro de eso. ¿Vamos a bailar? 
 
    —Claro. 
 
    Rafael la guio a la pista de baile cuando por alguna razón soltó el vaso que tenía en su mano, cayó al piso, se rompió en muchos pedazos pequeños. Enseguida llegaron a limpiar lo que se había derramado.  
 
    Rafael se recargó en la pared que se encontraba cerca de ahí, se sentía el pecho mientras miraba hacia arriba, su expresión reflejaba mucho dolor como si lo estuvieran apretando muy fuerte; se comenzó a poner rojo. Grecia se acercó a él, parecía que le dolía mucho. 
 
    —Siento feo —dijo Rafael aún con su mano en su pecho. 
 
    —Necesitas sentarte —recomendó Grecia señalando una silla. 
 
    —No puedo, me duele.  
 
    —Tranquilo. 
 
    Rafael cayó al suelo, estaba consciente. 
 
    —¡Ayuda! —gritó Grecia y se tiró al piso a intentar ayudarlo.  
 
    —Siento una presión —decía con dificultad.  
 
    —Van a venir ayudarte, tranquilo.  
 
    Rafael cerró los ojos, no reaccionaba. 
 
    La ambulancia llegó rápidamente, ella se subió y lo acompañó todo el camino, pero él no despertaba. Al llegar el hospital lo trasladaron para atenderlo enseguida. Ella se sentó en la sala de espera, quería que llegaran y le dijeran que todo iba a estar bien.   
 
    Estuvo por muchas horas ahí, veía ir y venir a los doctores parecía ser una noche ocupada, no entendía que le podía haber pasado a Rafael. Sus padres ya estaban ahí, la saludaron y ella actuó como si los conociera de toda la vida, lo cierto era que su padre era idéntico a él y por eso los había reconocido. 
 
    Los tres se sentaron en la sala de espera, un doctor llegó y le pidió a su padre que lo acompañara. Grecia se levantó para servirse un café, tenía un poco de sueño y no quería dormirse ahí sin antes ver a Rafael despierto y que se encontrara bien, le preocupaba mucho, le dio un trago a su café para asegurarse que así lo quería y regresó a la sala de espera.  
 
    Al regresar vio que el papá de Rafael ya había regresado. 
 
    —¿Qué le pasó? ¿Está bien? —preguntó ella preocupada. 
 
    —Ya está despierto, pero no saben lo que es. —Les explicó él.  
 
    —¿Puedo verlo? 
 
    —Claro —contestó la mamá de Rafael. 
 
    Le explicaron en qué cuarto estaba y cómo podía llegar más rápido. Caminó y antes de entrar tocó, pero no escuchó nada, abrió la puerta y ahí lo vio en la cama de hospital donde una vez estuvo, con menos cosas conectadas a como ella estaba. Estaba viendo la televisión, ya no traía puesto aquel traje oscuro.  
 
    —No me veas como si estuviera muy grave —comentó Rafael al ver la expresión de preocupación de Grecia.  
 
    —¿Te sientes mejor? —preguntó acercándose a él. 
 
    —Mucho mejor.  
 
    —¿Qué sentías?  
 
    —Una presión aquí —dijo señalando su pecho—, pero ahora estoy mucho mejor.  
 
    —Me preocupé mucho.  
 
    —No te preocupes, mañana me harán unos análisis y estaré mejor. Todo saldrá bien.  
 
    —Sí. —Sonrió. 
 
    Rafael salió del hospital después de tener sus análisis, lo sabía porque le hablaba para preguntarle cómo seguía. El doctor le ordenó descansar por lo que no sabría de él en los próximos días, pero quedó en hablarle si sabía algo de sus análisis. Lo amenazó tantas veces que, si no le hablaba, juró en irlo a ver si en dado caso no sabía nada de él.  
 
    Por el otro lado de su mente, pasaba el nombre y la imagen de Emiliano. Él la visitaba en su tiempo libre, estaba muy enamorada, le encantaba estar con él y se sentía muy bien a su lado.  
 
    A veces se olvidaba completamente que era Raquel, pero él le recordaba cuando mencionaba su nombre, ya estaba acostumbrada; le dolía saber que no era Grecia quien estaba frente a él.  
 
    —¿Cómo está tu amigo? —le preguntó Emiliano mientras estaban en el café Soler donde ella apenas trabajó pocos días antes de su accidente. 
 
    —Hoy le daban sus resultados, espero que bien —contestó ella dándole un sorbo a su bebida. 
 
    —Pues espero que esté muy bien. 
 
    —Seguramente es porque toma mucho, siempre lo veo con un vaso en su mano. 
 
    —¿Toma mucho? 
 
    —Así lo veo siempre en todos los eventos a los que he ido, espero que sea eso y no pase a nada más. 
 
    —Vas a ver que sí, ¿vamos a tu casa? 
 
    —¿Ya te tienes que ir? 
 
    —Sí, tengo un compromiso con la familia de Grecia. 
 
    —No se hable más. Vamos. 
 
    Ella comprendió que no podía acompañarlo a ese tipo de eventos, sabía que él quería mucho a su familia y si estuviera en el lugar de Catalina o su mamá no les gustaría una intrusa, porque en cierta forma eso era lo que era.  
 
    Tenía que respetar su propio lugar, si en realidad estuviera muerta, era lo que querría. Emiliano no podía llevar una pareja que no fuera Grecia. Aunque era irónico, lo comprendía.  
 
    Emiliano la llevó a su casa, se despidió y se fue, le comentó que iba retrasado y por eso no podía quedarse más tiempo. Ella miró su celular, aún no recibía llamada alguna de Rafael con sus resultados, aunque no lo quería admitir le preocupaba lo que pudiera ser, lo había amenazado, pero no había hecho caso.  
 
    Entró a su casa y su mayordomo parecía estarla esperando desde hace tiempo, se veía cansado, tenía un sobre en sus manos. 
 
    Ella lo miró, no decía quién se lo había enviado. 
 
    —Vino un detective, el señor Castillo. —Le explicó el mayordomo. 
 
    —¿Un detective?  
 
    —Sí, dijo que era urgente que lo leyera. 
 
    —Lo haré cuando vuelva, puedes dejarlo en mi habitación. Necesito que me lleven a casa de Rafael. 
 
    —Enseguida, señorita. 
 
    El chofer no tardó en llegar. Ella se subió al carro aun pensando en el sobre, no sabía de lo que se podía tratar, pero supuso que para Raquel significaba algo. Estaba más preocupada por la salud de Rafael, no le había hablado y eso le preocupaba mucho. Le había exigido por teléfono que tenía que ser la primera en saber, sólo podía pensar algo malo si no se había comunicado. 
 
    El chofer llegó a casa de Rafael, se estacionó en la entrada. Ella se quedó viendo a la puerta, recordaba la casa por la fiesta que no había terminado bien. Tragó saliva, deseaba que todo estuviera bien.  
 
    —¿A qué hora vengo por usted? —le preguntó el chofer abriéndole la puerta.  
 
    —Yo te hablo —dijo bajándose. 
 
    —Está bien.  
 
    —¿Me puedes hacer un favor? 
 
    —¿Cuál señorita? 
 
    —¿Recuerdas la casa de colores? 
 
    —¿Desea que lleve otra vez comida?  
 
    —Sí, por favor. Que no te vean.  
 
    —Sí, señorita. 
 
    —Gracias.  
 
    Grecia salió del carro, el chofer cerró la puerta detrás de ella. Suspiró y miró la casa de Rafael, se dio cuenta que su carro se encontraba estacionado. Timbró y una mujer de gran edad le abrió la puerta, la dejó pasar en cuanto supo su nombre, le dijo que estaba en su cuarto, que la siguiera. 
 
    La puerta estaba entreabierta y podía observar la inmensa habitación como la que tenía ella. Él también tenía una cama, tamaño King, donde estaba acostado sin hacer nada. Enfrente estaba una televisión muy grande, prendida y en silencio, tenía una sala con varios sillones y ya no alcanzaba a ver más. La mujer se fue después de indicarle que podía entrar. Suspiró nuevamente y tocó la puerta. 
 
    Estaba muy nerviosa, como si fuera a sentir lo que él sintió en ese día. Se dio cuenta que le preocupaba mucho, como un hermano, como su familia. La familia que no tendría por lo visto.  
 
    No conocía nada de su familia, no sabía si tenía primos, hermanos perdidos, tíos o alguien cercano. Estaba sola, por eso lo estimaba mucho y le preocupaba su estado de salud. 
 
    —No estoy para nadie. —comentó Rafael sin ver la puerta. 
 
    —¿Ni para mí? —preguntó Grecia asomando su cabeza. 
 
    —Raquel. Claro, pasa.  
 
    Ella entró y se sentó junto a él. 
 
    —¿Cómo te fue? —preguntó ella preocupada. 
 
    —Sabes que entre tú y yo no hay secretos. 
 
    Ella se mordió el labio. 
 
    —¿Por qué haces esa mueca? ¿Hay secretos? —preguntó sentándose. 
 
    —No debe haber. Debo confesarte algo.  
 
    —Me estás asustando. 
 
    —Debí contártelo desde hace mucho, pero no puedo. 
 
    —Si yo te confieso algo, ¿me lo podrías decir? 
 
    —Está bien. —Ella hizo una pequeña sonrisa. 
 
    —Raquel —dijo sujetando sus manos—. Desde siempre he estado enamorado de ti y con estos meses que han pasado más me aseguro de lo que siento, pero… debí darme cuenta antes. Mi corazón está fallando y es probable que no viva mucho tiempo. —Tenía los ojos vidriosos.   
 
    Grecia lo abrazó, ella también tenía lágrimas en su rostro. 
 
    —Eso me complica mucho lo que debo decirte —dijo ella después. 
 
    —¿De qué hablas? ¿Qué puede ser más complicado que lo que acabo de decir? 
 
    —Vas a decir que perdí la cordura, pero debes escucharme. 
 
    —Está bien. Tú me escuchaste a mí.  
 
    —No soy Raquel, la persona que tú crees. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Déjame explicar. 
 
    —Sí.  
 
    Grecia respiró profundo y le dijo que su verdadero nombre era Grecia Romero, le contó lo que ella recordaba de su infancia, hasta llegar a su accidente que era cuando la habían atropellado.  
 
    Le contó lo que sintió cuando ella despertó en la cama del hospital asustada por su nueva apariencia. Sentía que se quitaba un peso de encima con cada cosa que le decía. Nunca le había podido compartir a nadie su más grande secreto, pero a veces ya era tan fácil ser Raquel, en esos momentos se acordaba de quién realmente había sido y seguiría siendo siempre.  
 
    Le confesó que le decía eso porque consideraba que se había convertido en su mejor amigo, que entendía porque Raquel lo había elegido de mejor amigo como él se lo había platicado antes.  
 
    Él la veía sin decir nada, realmente estaba escuchando todo lo que decía, entonces no se detuvo y siguió hablando.  
 
    Le platicó sobre lo que hacía con su verdadera familia, finalizó con el tema de Emiliano que era su mejor amigo de la infancia, y ahora lo quería como algo más, que ella había creído que no iba a poder pasar nada por la situación en la que estaba ahora.  
 
    Rafael permaneció en silencio, sus ojos la veían fijamente. Ella se sintió incómoda, no sabía qué más podía decirle. 
 
    —Por favor, di algo. —Insistió ella.   
 
    Se le hizo un nudo en la garganta.  
 
    —¿Te estás escuchando Raquel? ¿Estás realmente diciendo todo esto? —preguntó él enojado.  
 
    —Sé que es difícil de entender. —Le explicó. 
 
    —No, no es difícil. Sólo debiste decirme que no me correspondes y que no me quieres ver morir. No tenías por qué inventar todo eso.  
 
    —Rafa, ¿cómo crees eso? Este es el secreto que he guardado por tantos meses, ¿por qué crees que no me llevo con Emma? ¿Qué no me importa que sea novia de Landon?  
 
    —Será mejor que te vayas. 
 
    —Rafa. Escúchame.  
 
    —Raquel, es mejor así. De todos modos, mañana me voy de aquí.  
 
    —De todas las personas que me rodean, pensé que me creerías.  
 
    —De todas las personas, te conozco desde hace años. Será mejor que te vayas. No quiero verte, no ahora. 
 
    Grecia se levantó de la cama, Rafael se volvió acostar, le dio la espalda y le recordó que cerrara la puerta cuando saliera. Ella entendió que no le creía y probablemente sería la última vez que lo vería, no quería que fuera así.  
 
    Pensó que iba a reaccionar diferente, pero estaba equivocada, creyó que Rafael después de todo lo que habían pasado porque con él era con quien convivía más iba a entender. Él más que nadie conocía a Raquel, y nunca pudo actuar como ella lo hacía, pero ella tampoco la conoció entonces nunca lo sabría. Le habló al chofer.  
 
    Pasaron días y no supo nada de Rafael, aun cuando salió de su casa aquel día esperaba a que él llegara detrás de ella y le dijera que todo estaba bien y lo entendía. Emma le había dicho que lo había visto en el aeropuerto con sus padres, realmente había dejado la ciudad, pero que él no le quiso decir a dónde se iba a dirigir.  
 
    Su teoría era que se iría a otro continente lejos de Montiel, porque la ciudad le recordaría su enfermedad.  
 
    El domingo llegó, siempre esperaba ese día porque era el único que podía ver a Emiliano por mucho tiempo. Se quedó de ver con él en los Helados Gamba. Llegó antes que él y vio a Iris apurada con muchos pedidos, decidió sentarse para esperar a Emiliano y así podrían pedir los dos juntos.  
 
    Se acordó la primera vez que Iris la dejó sola, ese día toda la gente de Montiel decidió llegar, aunque tuvo que ver la nueva bebida que habían sacado. Como había odiado ese día, estaba en la caja registradora, las personas vinieron en grupos y no sólo querían una cosa.  
 
      
 
    —Era con chispas. —Un cliente le regresó un helado.  
 
    Miró a su lado y tenía toda una lista de todos los pedidos que faltaban. 
 
    —Me falta el mío.  
 
    —A mí también, llevo veinte minutos esperando. 
 
    —Estoy sola, tengan paciencia —dijo ella tratando de sacar los pedidos.  
 
    —Quiero mi dinero de regreso.  
 
    —Tengo prisa. 
 
    Ese día Grecia, sacó los pedidos como pudo, regresó el dinero a quien tenía que regresar. Ese era uno de los días en lo que más deseaba tener otra vida, le habían gritado tanto, soportó insultos y también no se podía quejar, había otras personas que si la esperaron.               
 
    La tienda había quedado muy sucia, todo estaba tirado, estaba manchada de nieve, chocolate, polvo de canela, azúcar y de más. La blusa ya no se veía blanca, era completamente café, fue un día para recordar. Después de ese día, le daba igual si lo daba rápido o no, claro siempre y cuando estuviera sola porque Iris siempre le había exigido, servicio al cliente.  
 
    —¿Viniste sola? —Escuchó que le preguntaron. 
 
    Regresó de aquel recuerdo, la tienda permanecía igual, había mucha gente. Volteó a ver para ver quién le había hablado y se dio cuenta que era Landon. 
 
    —No, espero a alguien —contestó ella.   
 
    —¿Puedo sentarme mientras esperas? 
 
    —Claro. 
 
    —¿Quieres algo de la barra? ¿Helado de menta? 
 
    —¿De menta? No, no gracias no me gusta. 
 
    —Ese es tu favorito. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¿Qué no recuerdas? 
 
    —Es verdad, por eso Emma me vio extrañada ese día, me dijo que lo pedía porque era el que menos engordaba.  
 
    —Hablando de Emma, quería decirte que ya somos novios, sé que te resultará un poco extraño, que ella es tu mejor amiga y yo tu ex novio, pero se dieron las cosas. No fue planeado.  
 
    Desde que fueron a la fiesta de Rafael juntos, lo suponía. 
 
    —¡Felicidades! —Ella sonrió, no quería que le explicara más, no tenía intenciones de hacerles nada, de vengarse, de sentirse que la traicionaron porque ese sería el caso de Raquel, y ella no se encontraba en ese momento.  
 
    Recordó que Emma le fue muy sincera desde el principio, que se habían visto, y había surgido algo. Aunque no sabía cómo funcionaba en el mundo social de ellos, quizá implementaría una nueva moda.  
 
    —¿No estás enojada? 
 
    —¿Bromeas? Estoy feliz por ustedes, que bueno que encontraron esa felicidad que al parecer los dos buscaban.  
 
    Landon se le quedó viendo, era como si esas palabras no le pertenecían a ella, ya había pasado mucho tiempo, pero la personalidad de Raquel había sido tan marcada que era juzgada por eso todo el tiempo. Sabía que era cuestión de tiempo para que se empezaran acostumbrar a Grecia. Poco a poco tenía el plan de quedarse con Raquel siendo ella misma.  
 
    —¿Raquel? —Interrumpió Emiliano. 
 
    Ella se levantó y los presentó, los dos se dieron la mano. Landon se le quedó viendo mucho tiempo a Emiliano; era obvio que notaba la diferencia de su ropa con la de él que siempre estaba formal.  
 
    Se intercambiaron palabras de cortesía, Grecia sintió un poco de tensión entre ellos, como si Landon quisiera atar cabos en los que por alguna razón lo había traicionado con él, no dijo nada.  
 
    Landon se despidió de ellos, salió de la nevería, Grecia se dio cuenta que los volteó a ver una vez más estando afuera, pero después se fue.  
 
    Hicieron fila. Emiliano saludó a Iris y les tomó su orden, Grecia quería saludarla también, pero debía recordarse a ella misma que no la conocía. Logró saludarla cortésmente porque iba con Emiliano, Iris la saludó de regreso, estaba extrañada y al igual que Landon los vio extraño.  
 
    Salieron de ahí cada uno con su nieve, en silencio, no habían hablado en todo ese tiempo, era como si les hubieran puesto en modo silencioso mientras compraban.  
 
    Mientras comían su nieve caminaron por la plaza Montiel, él le sujetó su mano y se fueron por las calles de la ciudad. A pesar de que sentía tristeza por lo de Rafael, Emiliano le hacía olvidar todo lo malo que pudiera tener.  
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó él preocupado. 
 
    —Muy bien. Es sólo que me preocupa lo de Rafa —le confesó.  
 
    —¿Rafa? ¿Tu amigo que se sintió mal? 
 
    —Sí, parece que está muy enfermo. Se fue de la ciudad, y me preocupa. 
 
    —Vas a ver que todo va a salir bien.  
 
    Ella sonrió. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Lo estás haciendo —respondió ella.   
 
    Él sonrió. 
 
    —¿Por qué yo? 
 
    —¿De qué hablas?  
 
    —Sí, teniendo amigos como Rafael o como Landon. ¿Por qué salir conmigo? Sabes que yo no puedo ofrecerte nada de lo que tienes. 
 
    Ella se detuvo y lo miró. No podía creer lo que iba a responder. 
 
    —Las cosas materiales vienen y van, pero los sentimientos, esos siempre se quedan.  
 
    —Quizá si Grecia se hubiera juntado contigo, le hubieras pegado algo de eso.  
 
    —Sí, pero a veces tienes que vivir las cosas para entenderlas.  
 
    Se acercó a ella, sujetó su barbilla, la miró a los ojos. La besó.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 8 
 
    El pasado se acerca 
 
      
 
    Estaba lloviendo cuando vio llegar las patrullas, estaba observando por la ventana; el día estaba gris, ella pensó en las películas que había visto recientemente, así se sentía cuando algo malo pasaba en ellas.  
 
    Tenía un sentimiento que no podía describir entre impotencia y enojo con ella misma, pudo haber hecho algo desde un principio, pero no le había dado la prioridad que se merecía su situación.  
 
    Una lágrima recorría su rostro porque sabía que lo que seguía no iba a estar fácil.  
 
      
 
    Después de que Emiliano la había dejado en su casa el día en el que habían ido a los Helados Gamba, al entrar su mayordomo estaba en la puerta nuevamente con un sobre blanco. Ella había creído que era el mismo que le había dado antes de ir con Rafael, pero él insistió que era otro.  
 
    Le comentó que el detective le había dicho que era de urgencia; era un aviso y que era mejor no estar sorprendidos en ese momento.  
 
    La carta decía que era la principal sospechosa por la muerte de Grecia Romero, en el que había fallado ir a la cita de la carta anterior por lo que se haría el proceso largo; donde entrarían las investigaciones, evidencias, testificaciones y demás. Ese día había decidido ignorar también esa carta, no podía creerlo. No lo digería. No creía que iba a sufrir eso, tenía dinero, podía hacer lo que ella quisiera.  
 
    Se escuchó a lo lejos el timbre de la casa. Los policías estaban por entrar. Miró a su alrededor y vio a Emiliano en el sillón, acostado y dormido, tantos trabajos lo tenían agotado. Se alejó de la ventana una vez que vio entrar a los policías a su casa, estarían afuera de su habitación en pocos minutos. Se acercó a un espejo que tenía de cuerpo completo junto a su puerta.  
 
    —Definitivamente soy esa Raquel —dijo triste.  
 
    Tocaron la puerta y Emiliano saltó de un susto.  
 
    —Entren —contestó Grecia con un tono de voz apagado.  
 
    Al abrirse la puerta se dio cuenta que eran tres los policías que venían por ella, era la principal sospechosa de su propia muerte, necesitarían refuerzos. Grecia no opuso resistencia y levantó sus manos para que la pudieran esposar. Le colocaron las esposas de tal manera que la apretaban, sentía un poco de dolor. 
 
    —Tienes derecho a guardar silencio…—decía uno de ellos mientras le aseguraba las esposas. 
 
    —¿Por qué la están deteniendo? ¿Qué hizo? —Interrumpió Emiliano insistente. 
 
    —La señorita está siendo detenida por el presunto homicidio de la señorita Grecia Romero. 
 
    —¿Qué? —preguntó asustado. 
 
    Emiliano se veía asombrado. 
 
    —Puedo explicarlo —respondió Grecia. 
 
    —¿Es verdad? ¿Tú mataste a Grecia? ¿A la persona que dices que era tu amiga? 
 
    —No, tú no entiendes, debo explicarte —dijo mientras era llevada a la fuerza por los policías. 
 
    Emiliano no la miró, se sentó en el sillón donde previamente estaba dormido y miró al piso, ella no logró ver su expresión. No se resistió más y la subieron finalmente a una patrulla, miró la lluvia y recordó aquel día que se dirigía a su casa. Tenía su bicicleta que Emiliano le había obsequiado, estaba lloviendo como lo estaba haciendo ahora. 
 
    Ella no había hecho nada, pero el cuerpo donde se encontraba sí. Lo había visto todo en las noticias, como encontraban las evidencias, no sabía cómo le iba hacer para demostrar su inocencia. No habló en todo el camino, pero podía escuchar que los policías lo hacían, hablaban de otros crímenes de los que ella no podía imaginarse. 
 
    La bajaron frente a la estación de policía, ahí la encaminaron a una celda que se encontraba sola; era de un tamaño pequeño, todas las paredes eran blancas, tenía una banca de concreto y había una almohada olvidada ahí.  
 
    Ella sujetó aquella almohada una vez que el policía la soltó, no sabía de quién era, si estaba sucia o si tenía algo que le fuera a contagiar, no le importó porque no quería seguir pensando en lo que ahora se encontraba viviendo.  
 
    Se sentó a mirar los escritorios de los policías que se encontraban en el centro de aquella enorme habitación, estaba rodeado por muchas celdas, algunas con una sola persona y otras con varias.  
 
    Podía escuchar que unos gritaban que eran inocentes mientras otros se reían o les lanzaban amenazas de muerte a cuanto pasara por tenerlos detrás de las rejas.  
 
    Perdió la noción del tiempo, estaba mirando a un punto fijo sin verlo realmente, de pronto se dio cuenta de que Landon se encontraba frente a ella junto a un policía, eso la hizo volver a la realidad en la que estaba. Él estaba parado frente a la celda, el policía le advirtió que no tenía mucho tiempo para la que tenían que procesarla y se retiró.  
 
    Grecia se levantó y se acercó a él.  
 
    —Raquel, vine en cuanto supe. ¿Qué pasó? —le preguntó sujetando sus manos. 
 
    —Estoy siendo arrestada por el homicidio de una joven, Grecia… 
 
    —Dime que no lo hiciste. Eras mala persona, pero nunca matarías a nadie. 
 
    —El problema Landon es que sí, yo nunca sería capaz de matar a nadie, yo no lo hice… 
 
    —¿Y cuál es el problema? 
 
    —Que Raquel si lo haría, si lo hizo… 
 
    —¿Me estás diciendo que eres culpable? —preguntó después de razón lo que escuchó.  
 
    —¿Recuerdas aquel día en el hospital que no sabía quién era, que te decía que yo no era Raquel? 
 
    —¿Qué tiene que ver con esto?  
 
    —Que yo no soy Raquel. Debí decirlo desde un principio, pero después de tiempo me convencí a mí misma de que si lo era. Esa no soy yo, mi nombre es Grecia. 
 
    —¿Te estás escuchando? ¿Realmente sabes lo que estás diciendo?  
 
    —Sí, sé que me escucho como una loca, lo sé…  
 
    —A veces no creo que hayas cambiado, harías lo que fuera con tal de salir. Todo parece ser parte de tu plan, el alejarte de mí, que estés bien con lo de Emma y con lo mío, que te juntes con el que me presentaste el otro día, que no es tu tipo —dijo con ojos vidriosos—. Querías tenernos como testigos, para que te apoyáramos cuando llegara este día. 
 
    —No, no, no, lo estás tomando de la peor manera. 
 
    —Entonces, ¿qué pasó ese día? Fue el día que supuestamente te robaron el carro, ¿qué pasó? ¿Fuiste tú? 
 
    Grecia no contestó, no sabía lo que había pasado, tenía los ojos llenos de lágrimas. Le dolía mucho lo que le acababa de decir, en verdad él nunca creyó que Raquel cambió.  
 
    Pensó que Raquel debía ser una persona muy mala para ser capaz de todo eso, para que pensara que fue un plan muy elaborado y al llegar el momento salirse con la suya.  
 
    Un policía llegó por él y le advirtió que el tiempo ya había terminado. Landon no se despidió de ella, no era lo que él quería escuchar de su boca.  
 
    Se volvió a sentar y no volvió hablar por un buen rato; pensó que el hablar, lo estaba empeorando todo. No sabía que hubiera hecho Raquel en su lugar, de seguro se saldría con la suya.  
 
    Después de mucho tiempo sin saber lo que pasaría, sin que un policía llegara a informarle lo que iba a seguir, casi se quedaba dormida.  
 
    El tiempo seguía pasando, contaba las horas que ya había permanecido encerrada, ya eran muchas, estaba un poco desesperada de no saber qué era lo que iba a pasar después.  
 
    Nadie la llevó a tomar sus datos o a procesarla como le habían dicho. Estaba desesperada.  
 
    Un policía joven se acercó a la reja, se despertó por completo, pensó que vendría a decirle que la iban a trasladar a algún otro lugar o qué sería lo que iba a pasar.  
 
    No se levantó solo estaba esperando a que él hablara, sujetó fuertemente la almohada que había encontrado como si de alguna manera le diera valor. 
 
    —Vas a salir —dijo él finalmente. 
 
    —¿No se debe tener un juicio antes o algo parecido a eso? —preguntó desconcertada. 
 
    —Cómo si no supieras de los privilegios que gozas. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Irás a la corte, no tendrás que estar aquí hasta que demuestren que eres culpable. 
 
    —¿Quién vino por mí? —preguntó ya de pie esperando a que el joven policía abriera la reja.  
 
    Entendió que solo salía porque alguien había abogado por ella. 
 
    —El señor Rafael Rivera.  
 
    Sus ojos se iluminaron. 
 
    El policía la escoltó una vez que abrió la reja. La dejó en la sala de espera frente a Rafael que tenía una mochila en su espalda, había regresado de su viaje, tenía una pequeña sonrisa y al verla la abrazó. La había dejado, pensaba que no lo volvería a ver jamás. 
 
    —No pensaba que ibas a regresar —dijo Grecia abrazándolo. 
 
    —No lo iba hacer —dijo sujetando su cabeza. 
 
    —¿Qué te hizo cambiar de opinión?  
 
    —Tú. Cuando me confesaste aquella verdad… no te creía, aún intento hacerlo. Me di cuenta de todo lo que viví antes con Raquel —dijo comenzando a salir de aquel edificio. 
 
    Aún llovía, pero ya no era de noche como cuando la llevaron a la estación, era de día; todo se veía gris. Era como si el clima estuviera sincronizado con su sentimiento, deprimida, no había ni empezado a disfrutar de todo lo que tenía.  
 
    Rafael sacó un paraguas, lo puso sobre los dos para que no se mojaran y pudieran llegar al carro.  
 
    —Y tienes razón, no puedes ser ella —dijo volteándola a ver. 
 
    —Gracias por creerme. —Ella sonrió—. ¿A dónde vamos? —preguntó mientras Rafael le abría la puerta del carro.  
 
    —A mi casa, sabes que no puedo estar mucho tiempo afuera. 
 
    —Lo sé.  
 
    No podía creer que la única persona que se encontraba a su lado era Rafael, quien la había dejado después de confesarle que la amaba y que estaba enfermo. Se había convertido en su mejor amigo antes y ahora no sabía lo que significaba para ella. La había sacado de aquella celda, estaba muy agradecida con él.  
 
    Estaban por salir del estacionamiento cuando Emiliano se interpuso en el camino, parecía que los estaba esperando a que llegaran a la entrada. Se estaba mojando, no traía un paraguas; estaba parado sin hacer nada mirando el carro que manejaba Rafael. Grecia lo observó y sin pensarlo abrió la puerta, se bajó sin importarle si se mojaba. 
 
    —¿Emiliano? ¿Qué haces aquí? —preguntó Grecia acercándose a él. 
 
    —¿Es verdad? ¿Tú la mataste? Debo de saberlo.  
 
    —No, yo no fui —dijo nerviosa. 
 
    —Dime la verdad. No dudes de lo que estás diciendo es un sí o un no.  
 
    —No fui yo —contestó secamente—, pero sé que todo está en mi contra.  
 
    —Entonces, dime quién fue, porque eso si lo sabes. Puedo ver en tu mirada que ocultas algo. 
 
    Ella tragó saliva, tenía que explicarle lo que estaba pasando. 
 
    —Fue Raquel… 
 
    —¿Me lo estás confesando? Mataste a la mujer que amé, ¿me estás diciendo que me enamoré de su asesina? 
 
    —Grecia y yo somos la misma persona. Raquel murió hace tiempo y yo por alguna razón me quedé con su cuerpo.  
 
    Emiliano se le quedó viendo igual que Rafael la miró cuando le confesó su verdadera identidad. 
 
    —Grecia me lo hubiera dicho desde el principio, es imposible lo que me estás diciendo. ¡Estás loca! 
 
    —Pero es verdad, Emiliano. Recuerdo todo lo que vivimos juntos cuando éramos niños, que llevaba la bicicleta que me regalaste cuando me atropellaron, rechazarte varias veces por falta de dinero, pero tú no te dabas por vencido. Ahora me doy cuenta de que tenerlo todo no significa que seas feliz. 
 
    Parecía que estaba impresionado por lo que le estaba diciendo, pensó que era la única opción en la que podía creerle que era ella.  
 
    —Me mentiste todo este tiempo. 
 
    —No solo a ti.  
 
    —Nunca pensé que fueras capaz de hacerlo. 
 
    —Oigan, súbanse al carro antes de que vengan a quitarnos de aquí —dijo Rafael con un paraguas junto a la puerta del conductor. 
 
    Se voltearon a ver, miraron los dos a Rafael y lo obedecieron. No era el lugar para estar hablando de eso, si alguien los escuchaba sería peor para ella.  
 
    Al subirse mojaron todo el carro, pero al parecer a Rafael no le importaba que lo hicieran, al contrario, parecía más tranquilo de que se hubieran subido. 
 
    Emiliano no le habló en todo el camino; miraba la ventana, ella quería descifrar todo lo que pensaba, pero sabía que estaba sintiendo una gran decepción. Era el tiempo más silencioso que Grecia había pasado en su vida, ni siquiera Rafael hablaba, aunque podía ver que quería decir algo, no lo hacía, simplemente volteaba a ver el retrovisor para ver sus rostros. Era mucha la tensión que se sentía en el carro. 
 
    —Llegamos, si quieren bajarse —dijo Rafael observándolos.  
 
    —¿Él sabe? —preguntó Emiliano desconcertado. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Si sabe. —Interrumpió Grecia. 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo confías en él más que en mí? No eres Grecia. ¡Eres una asesina! —contestó enojado. 
 
    —¡Cállate! ¡No le vuelvas hablar así! —Interrumpió Rafael enojado. 
 
    —¡Grecia no hubiera hecho eso! 
 
    —¡Claramente no la conoces tanto como tú dices! 
 
    Emiliano se bajó del carro y se fue enojado sin importarle la lluvia. Grecia se quedó sentada ahí hasta que Rafael la obligó a salir, la llevó a su recámara y le exigió que se metiera a bañar antes de que se enfermara. 
 
    Al salir de bañarse se dio cuenta de que Rafael le había dejado ropa seca de mujer, se la puso y le quedaba perfectamente, se preguntó por un momento si era de ella y la había dejado ahí. Salió a su habitación, pero él no estaba. Abrió la puerta y vio un gran pasillo, caminó hasta encontrar unas escaleras, bajó y de ahí se podía ver la inmensa cocina.  
 
    Tenía una barra y él estaba ahí comiendo. Tenía la televisión encendida, pero sólo estaba el sonido porque él no parecía prestarle atención.  
 
    —¿Él es de quien estás enamorada? —preguntó él al verla. 
 
    —Sí. Él es Emiliano —contestó triste. 
 
    —Me desconcertó que no le hayas dicho. 
 
    —No tenía el valor de decirle. Por cierto, gracias por ayudar… pero creo que ahora piensa que estoy loca. 
 
    —No es el único.  
 
    —¿Crees que estoy loca? 
 
    —A veces. —Él sonrió.  
 
    —¿Qué te hizo regresar? —preguntó sentándose a su lado.  
 
    —Te creí, pensé que a lo mejor cuando yo muera me pase lo mismo y venga a buscarte. 
 
    —No hables así, no te vas a morir. 
 
    —¿No recuerdas lo que te dije? Mis días están contados. 
 
    —El de todos.  
 
    —Pero no lo sabes. Tú dices que moriste, y aquí estás. 
 
    —Entonces, ¿si me crees? 
 
    —Es eso o yo también me estoy volviendo loco, tengo que tener confianza en que, si muero un día, hay más todavía que me falta por vivir. Cuéntame de ti, de… 
 
    —Grecia —completó ella.   
 
    A pesar de ya haberle contado antes muchas cosas de las que había vivido, platicó toda su vida, hasta lo que había sido Emiliano para ella. También le habló de sus trabajos y dónde solía vivir.  
 
    Rafael tenía los ojos fijamente en ella, al parecer quería comprender lo que estaba sucediendo, pero era mucha información. Grecia estaba cansada, quería irse a dormir al finalizar aquella conversación. 
 
    Rafael la fue a dejar a su casa y le dijo que la iba a ver pronto. Ella entró a su recámara, tenía muchas cosas en su cabeza, no solo su verdad si no el juicio que se aproximaba también. Todo le comenzó a dar vueltas en la cabeza, pero era tanto el cansancio que durmió. 
 
    —Señorita. —Escuchó que su mayordomo decía. 
 
    —¿Sí? —respondió abriendo los ojos.  
 
    —La buscan. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Es un abogado, sus padres lo mandaron para el caso que enfrenta. 
 
    —¿Un abogado?   
 
    Se levantó enseguida. 
 
    Bajó las escaleras después de meterse a bañar, fue a la sala donde la estaba esperando. Era un señor grande con bigote más oscuro que su cabello. Él se levantó al verla, estaba muy alto; se acercó a saludarla, sacó su celular, marcó un número y se lo pasó, no entendía a quién le hablaba.  
 
    —¿Sí? —contestó la voz de una mujer. 
 
    —¿Con quién hablo?  
 
    —Raquel, ¿eres tú? 
 
    —Sí, ¿quién habla? 
 
    —Tu mamá, ¿ya no reconoces mi voz? 
 
    —No reconozco nada. 
 
    —Raquel, el abogado Torres, estará llevando tu caso. No sé en qué lio te enredaste ahora, pero soluciónalo, nos mantendremos en contacto.  
 
    —¿No van a venir? —le preguntó Grecia desconcertada. 
 
    —Tu papá está muy ocupado y no puede dejar su negocio, así como así por una travesura que hiciste. No es la primera vez que te metes en problemas.  
 
    —Está bien. 
 
    Grecia colgó enseguida, sabía que nunca conocería a sus nuevos padres. Se preguntaba si Raquel los había conocido o había vivido toda su vida sola desde que estaba chica. No sabía que era mejor, que ellos no estuvieran o que estuvieran ahí regañándola o ignorándola.  
 
    Se sentó en el sillón mientras su abogado sacaba hojas de su maletín. 
 
    —Ahora Raquel, quiero que me cuentes toda la verdad, estás acusada de un delito muy grave.  
 
    —No recuerdo nada. —Mintió.  
 
    Sabía que lo más seguro era que Raquel haya sido, estaba casi segura. 
 
    —Eso no me ayudará en tu caso. Pacté una cita para ver el carro, para que reconozcas si es tu carro, que según tú te robaron. 
 
    —¿Cuándo es la cita? 
 
    —Ahora —dijo viendo su reloj—. Vamos tarde.  
 
    Se levantaron del sillón y se dirigieron a la puerta principal, al abrir se dio cuenta que Rafael estaba por entrar. Le pidió que la acompañara y aceptó. Se subieron al carro de su abogado, oscuro y muy elegante. Debía trabajar para personas con mucho dinero. 
 
    Manejó por mucho tiempo, pero ninguno habló. Se estacionó finalmente en un terreno donde había muchísimos carros de todo tipo, nuevos, viejos, chocados, con falta de partes. Lo siguieron hasta llegar a ver un carro rojo, muy bonito, pero con la parte de enfrente desecha. Ella sintió algo en su cabeza, como si recordara el golpe de aquel accidente.  
 
    —¿Podemos verlo por dentro? —le preguntó Rafael al abogado.  
 
    —No toquen nada. Aún están analizando las huellas —comentó él poniéndose guantes y abriendo las puertas. 
 
    En el asiento del copiloto encontraron manchas de sangre, ya se veían viejas, pero Grecia se podía imaginar. 
 
    Supuso que ahí iba después de ser atropellada. Trató de imaginarse cómo se veía en aquel lugar, qué era lo que sentía si era que seguía viva, y lo que estaba pensando la persona que la atropelló, era más que obvio que fue Raquel.  
 
    Rafael parecía estar buscando algo más aparte de la obvia evidencia que ahí había pasado algo. 
 
    —Si es tu carro, bueno el de Raquel —dijo Rafael volteándola a ver. 
 
    —¿Significa que seguramente Raquel me mató? 
 
    —Ella dijo que le robaron su carro, no sé. Tenemos que esperar los resultados de las huellas.  
 
    —Si me mató, ¿iré a la cárcel?  
 
    —No la creo capaz de hacer algo así.  
 
    Después de horas de estar ahí, viendo todo por dentro y fuera, el carro parecía que había chocado con otra cosa; no podía creer que ella y su bicicleta hayan hecho todo eso.  
 
    No quería seguir viendo adentro del carro, saber que su sangre estaba ahí, le daba escalofríos en todo el cuerpo.   
 
    Finalmente, después de que el abogado inspeccionó todo el carro, mostrando una expresión de derrota, los dejó en su casa.  
 
    No le dijo nada a Grecia, simplemente le dijo que estaría en contacto y que cualquier cosa que recordara se lo hiciera saber. Podía ver en su rostro que no había muchas esperanzas.  
 
    Rafael la acompañó a la puerta y se despidió, le recordó que debía tomar sus medicamentos, pero la vería al día siguiente. 
 
      
 
    Los días pasaban y su abogado le hablaba a veces por teléfono o iba a su casa para prepararla para el juicio que comenzaría pronto. Se despertaba cada día con la esperanza de que todo fuera un sueño y que no le estuviera pasando lo que estaba viviendo ahora.  
 
    Prefería volver a la vida que llevaba como Grecia, pero eso ya le había quedado claro que no iba a suceder.  
 
    Se fue a caminar por la plaza Montiel. Se quedó viendo la ventana donde solían estar los anillos que le agradaban tanto, pero los habían cambiado, aun así, se quedó viendo la ventana, esa vez después de darle un vistazo, entró a la tienda.  
 
    Miró a su alrededor, el personal se acercó a ella enseguida.  
 
    —¿Busca algo en especial? —le preguntó una señorita acercándose a la vitrina donde se encontraban todas las joyas. 
 
    No sabía lo que estaba buscando, pero sabía que con su tarjeta podía comprar lo que quisiera, así que le dijo que estaba viendo las cosas. La señorita se quedó cerca de ella y le enseñaba algunos anillos y collares que podrían interesarle.  
 
    Encontró un anillo que le gustó mucho, sabía que podría pasar por uno de compromiso, pero realmente lo quería. Se ponía a pensar si en dado caso todo salía mal, lo mínimo que quería obtener de su vida era un anillo que cuando era Grecia nunca pudo tener.  
 
    La señorita se lo entregó en una caja y como todo lo que había querido entregó la tarjeta y se lo cobraron.  
 
    Grecia salió de la tienda, no estaba tan feliz como ella esperaba estarlo, pero se sentía satisfecha por su compra. Al llegar a su casa se lo probó, era como ella había soñado. Sin embargo, nadie se lo había obsequiado como pensaba que sería.  
 
      
 
    Una noche que estaba lloviendo muy fuerte, apenas y podía ver el jardín que estaba enfrente de la entrada, se salió de su casa, se quedó bajo el techo. Se sentó en un barandal y sacó un cigarro de la cajetilla que había conseguido por la tarde, lo prendió y recordó que era lo que hacía cuando era Grecia para relajarse, todo le recordaba a ella, era inevitable. 
 
    —Grecia hacía lo mismo. —Escuchó que le comentaron.  
 
    Volteó a ver para darse cuenta de que era Emiliano, estaba mojado de pies a cabeza, estaba escurriendo. 
 
    —Me relaja.  
 
    —Lo mismo decía ella. 
 
    —¿A qué viniste? Estabas muy enojado aquel día —dijo levantándose, pero Emiliano se sentó y le indicó que se volviera a sentar. 
 
    —Tu amigo Rafael me hizo una visita. 
 
    —¿Qué te dijo? 
 
    —Que él también se había enojado, no creía que fueras Grecia, pero dice que tú no eres como Raquel. Que le contaste de tu pasado, me lo platicó. 
 
    —¿Aún crees que no soy Grecia? 
 
    —Me cuesta mucho creerlo, te hiciste pasar por Raquel por mucho tiempo. No me dijiste desde un principio que eras tú. 
 
    —Pensé que eso era lo que quería. 
 
    —Aparte si eres Grecia recordarás que me rechazaste muchas veces. 
 
    —Lo sé. Yo te decía que era porque no tenía nada que ofrecer, al menos económico. 
 
    —Sí, eso sí recuerdo. —Sonrió.  
 
    —Pensé en hacer una vida nueva, pero te vi en mi funeral, vi a mi mamá y Catalina, y no podía dejarlos. Quería tener las dos cosas a la vez, no sólo tener una. No sé qué hubiera pasado si no hubiera ido ese día.  
 
    —No estaríamos teniendo esta conversación.   
 
    —No sé si eso hubiera sido lo mejor. 
 
    —No digas eso, todo pasa por algo.  
 
    Emiliano se quedó mucho tiempo sin decir nada. Grecia no sabía qué más decirle para que creyera que era ella.  
 
    Se acercó a ella y la abrazó, la besó, y se quedaron viendo como caía la lluvia sin decir nada. Grecia se sentía como en un sueño. No quería hablar, no quería seguir pensando en su futuro. Aún no entendía completamente lo que iba a suceder, y no quería entenderlo.  
 
    No se sentía sola, ahora tenía a dos personas muy importantes en su nueva vida. No sabía si sería suficiente, pero esperaba que todo se aclarara.  
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 9 
 
    El juicio 
 
      
 
    Una mañana en la que ella aún seguía dormida tocaron la puerta de su cuarto, se levantó y su mayordomo estaba ahí. Traía el desayuno y una carta a un lado, se desconcertó, nunca le había llevado desayuno.  
 
    Se lo agradeció, él también parecía desconcertado, se fue y ella se sentó en su cama con la charola de desayuno, mientras le daba un bocado abría la carta. 
 
    Al terminar de romper aquel sobre, se dio cuenta que la carta estaba escrita a computadora y tenía un sello. La leyó, era para avisarle que debía presentarse en dos días para iniciar su juicio, que estaba acusada por el presunto homicidio de Grecia Romero, también le daban indicaciones de dónde acudir y a qué hora.  
 
    Ese día ya lo estaba esperando desde hace tiempo, su abogado le había dicho que era cuestión de tiempo para que se hiciera el proceso, que sería lento y podría afectarle mucho.  
 
    Grecia dejó a un lado la carta, no tenía ninguna expresión en su rostro, puso la charola de su desayuno en la cama, y se metió a bañar. Se rehusaba a pensar que su vida era una ironía, que era ella quien se había matado.  
 
    Ella pensaba una y otra vez en que únicamente había deseado dinero, no eso.  
 
    Salió después de bañarse, estaba en su clóset viendo que se iba a poner, al parecer nadie quería arreglarle su habitación porque todo seguía en el suelo.  
 
    Después de cambiarse agarró todo lo que estaba regado por todas partes y comenzó a recoger. Quería distraerse un poco de todo lo que estaba pasando, era cómo si cada vez que recogía algo, se alejaba más de esa situación. Mientras recogía unas cajas de zapatos, se cayó algo que se encontraba dentro de ellas.  
 
    —¿Qué es esto? —preguntó ella agachándose a recoger.  
 
    Se dio cuenta que era una fotografía de ella que tenía en su casa. Su mamá la había colocado en una mesa cerca de la cocina donde no sólo tenía de ella sino también de su hermana. Miró de donde había salido la fotografía y se agachó a quitar todo lo que estaba ahí, encontró una carpeta color azul y una libreta. 
 
    Rápidamente abrió la carpeta, empezó a ver documentos con el nombre de Grecia, su acta de nacimiento, donde estudiaba, trabajaba, tenía información confidencial de ella; quien era su familia, sus hábitos, vicios como lo era el fumar, el nombre de sus amigos.  
 
    Sabía que el juez solamente necesitaba de esas pruebas para mandarla a la cárcel, recogió esa carpeta, metió todo y las escondió en la misma caja de zapatos. 
 
    Miró la libreta después de esconder la caja de zapatos en la parte de arriba, la abrió y la primera hoja estaba en blanco, pasó a las siguientes hojas y cada página a la cual le daba vuelta, se asustaba más y más.  
 
    Encontró una que decía que había conocido a Iris, que había ido a su casa. Su corazón se comenzó acelerar poco a poco, sentía que le iba a dar un ataque de pánico porque no sabía cómo tomar lo que estaba descubriendo.  
 
    Encontró otra hoja que decía “yo la maté” y “fue un accidente” muchas veces, estaba toda tachada, tenía pensamientos escritos, algunos que no se le entendía que era lo que decía. Grecia supo ahora que el carro no había sido robado.  
 
    Estaba completamente segura de que Raquel la había matado, que el remordimiento no la dejaba tranquila, pero no podía enseñar eso; era una confesión de sus actos y no quería ir a la cárcel por algo que no cometió. 
 
    Escondió todo lo que había, se aseguró de que no fuera un lugar que todos pudieran encontrar, recogió su clóset. Se tardó mucho tiempo, y terminó por bañarse nuevamente, estaba llorando por lo que había descubierto. No podía odiar a Raquel porque ahora ella estaba muerta y se había quedado con su cuerpo.  
 
    Por la noche vio a Emiliano, estaban en el jardín, después de un rato él le preguntó qué tanto pensaba porque ella simplemente tenía la mirada perdida. 
 
    —¿Y si Raquel lo hizo? ¿Yo iría a la cárcel? —preguntó Grecia desconcertada. 
 
    —Es probable, pero Raquel dijo que le robaron el carro, hizo la declaración. —Le explicó. 
 
    —¿Crees que crean eso? 
 
    —Tienes un buen abogado. Debe ayudarte en algo.  
 
    —Tengo miedo por eso Emiliano. Si resulta que Raquel me mató, yo iré a la cárcel, no quiero vivir así. 
 
    —Vas a ver que todo saldrá bien —dijo sujetando su mano. 
 
    —Quisiera que ahora todo fuera un sueño.  
 
    —¿Quién te entiende? —Sonrió nervioso—. Todo saldrá bien.  
 
      
 
    El día del juicio comenzó. Esa mañana ella se había levantado muy temprano, se arregló y se quedó viendo al espejo, cómo podía lograr que esas facciones cambiaran, que fuera Grecia y poder decir que todo era un malentendido, que estaba bien.  
 
    Sabía que se enfrentaba a algo que era casi imposible ganar. Tendría que confiar en las habilidades de su abogado.  
 
    —Señorita, es hora. —Escuchó que su mayordomo le dijo detrás de ella, mientras se veía al espejo. 
 
    —Gracias —contestó ella.   
 
    —¿Quiere desayunar algo? 
 
    —No, gracias. El señor Torres no tarda en pasar por mí.  
 
    El mayordomo se retiró de la recámara. Ella se miró una vez más en el espejo, suspiró y salió de la habitación. No dejaba de temblar, estaba nerviosa.  
 
    Su abogado pasó por ella temprano, estaba lista. Se subió al carro y no dijo nada, no quería empeorar las cosas, todo podía ser utilizado en su contra, incluso con su propio abogado. Antes de entrar al edificio donde la habían citado se encontró con Emiliano y Rafael. Venían apoyarla, los abrazó, pero su abogado la apresuró a entrar. 
 
    Subieron por un elevador que se encontraba en la recepción. El abogado presionó el botón del número tres y esperaron a llegar ahí sin decir palabra.  
 
    Grecia sentía nervios, el abogado era serio y no decía nada, sabía que la tenía difícil y no sabía qué estrategia era la que iba a implementar para sacarla de esos apuros.  
 
    Poco tiempo después, se encontraban en la recepción del tercer piso, había una sala de espera y unas puertas grandes.  
 
    Al abrir aquellas puertas se dio cuenta que había un gran salón, estaba el juez pegado al final del salón, junto a él había un estrado con una silla rodeada de un barandal oscuro, había personas de su lado izquierdo, imaginó que era el jurado, los que a final de cuentas darían su última palabra, de ellos dependía si era inocente o culpable. Había otras personas sentándose en bancas frente al juez. Era como lo había visto en las películas.  
 
    No habló en todo el camino a su lugar, no quería ni ver quiénes estaban sentados en las bancas, podía adivinar que estaban sus vecinos, su mamá, su hermana y algunos conocidos. No volteaba a ver, pero sentía las miradas hacía ella. Podía jurar que sabía lo que pensaban por la sensación de su mirada, nunca había sentido algo similar, como si empezara a sentir pesado, como si de repente se sintiera cansada, sentía miedo.  
 
    Se sentó en una mesa que se encontraba frente al juez, se escuchaban distintas conversaciones hasta que el juez se levantó de su asiento. Todos guardaron silencio inmediatamente. Alcanzó a ver a Emiliano y Rafael que entraron y se sentaron cerca de ella. No quería que empezara.  
 
    El juicio comenzó por explicar que era lo que estaban haciendo ahí, por el presunto homicidio de Grecia Romero. Presentaron la prueba de su automóvil en el que recalcaron que no había otras huellas digitales más que las suyas, la sangre encontrada había sido identificada como de Grecia además de que encontraron cabellos dentro de su carro. 
 
    Su abogado argumentaba sobre posible utilización de guantes por parte de los ladrones y trató en todo momento de devolver cada acusación. Grecia escuchaba atentamente lo que decían, no estaban tan lejos de la verdad, estaban atando cabos, no quería que descifraran la verdad. 
 
    Esa sesión terminó horas después, pensó que ese era el tiempo más largo que había pasado sin hablar. Al terminar se escucharon muchos murmullos, ella se levantó y finalmente vio la sala, no estaba completamente llena, pero no podía decir que estaba vacía; había personas que ni siquiera conocía, no sabía que hacían ahí. 
 
    Vio a su mamá y a Catalina salir del salón, parecía que su mamá estaba llorando, pero no vio su rostro, sólo la había visto de perfil y después ya se había ido. Después de que su abogado guardó las cosas que tenía en su maletín, le comunicó que ya era hora de regresar a su casa; quería adivinar lo que él pensaba, pero su rostro no mostraba ninguna expresión.  
 
    Su abogado la llevó a su casa, se dio cuenta que había dos patrullas estacionadas con policías dentro de ellas.  
 
    —Es mientras está el juicio, recuerda que eres sospechosa —Le explicó su abogado al ver su asombro. 
 
    —¿Crees que vamos a ganar? —preguntó preocupada. 
 
    —Es un caso difícil dado que no te acuerdas, pero haré lo mejor posible.  
 
    —Muchas gracias. ¿Cuándo es la siguiente cita? 
 
    —La próxima semana, tenemos que estar listos.  
 
    El señor Torres se fue, ella se quedó en la entrada viendo aquellas patrullas, en su vida había sentido algo así, que la vigilaran, pero no para protegerla, si no para proteger a todos los demás de una asesina.  
 
    Entró a su casa, subió a su clóset, miró su escondite, bajó la libreta con escritos de Raquel y se puso a leer detenidamente. Quería entender por qué la había matado.  
 
    Todo indicaba que había sido un terrible accidente, pero ella lo había empeorado con deshacerse del cuerpo, de hacer parecer que lo había hecho a propósito.  
 
    La semana se pasó muy rápida, Rafael y Emiliano la habían apoyado, estaban positivos en que todo iba a salir bien, lo único que tenían que buscar era evidencia que la apoyara.  
 
    Ella no quería mostrarles lo que había encontrado, que esos ánimos que tenían se desvanecieran, porque eso era lo que la mantenía con esperanza, si ellos la perdían, entonces no sabía lo que pasaría.  
 
    Grecia sabía que era muy difícil en su caso que las cosas salieran como ella quería. Cuando llegaron ese día al juicio, la primera persona en pasar fue Iris. Grecia sabía que Iris la conocía por el trabajo, pero ese día se despidió bien de ella, Raquel aún no la atropellaba se preguntaba qué podía declarar.  
 
    Recordó lo que Emma le dijo una ocasión, en la que supuestamente Raquel fue a preguntarle sobre Grecia, se mordió el labio.  
 
    —Dices que conocías a Grecia Romero —le preguntó el abogado defensor de la familia de Grecia.  
 
    —Sí —contestó Iris secamente.  
 
    —¿Cómo la conocía? 
 
    —Trabajaba con ella en Helados Gamba.  
 
    —¿Conocía a la señorita Raquel Luque?  
 
    —Como cliente, siempre iba. 
 
    —¿Hablaron sobre Grecia?  
 
    —Sí. —Ella afirmó, todos murmuraron. 
 
    —¡Orden! —gritó el juez—. Continúa.  
 
    —Dos semanas después de que Grecia desapareció, ella fue a los Helados Gamba, me preguntó cómo se llamaba mi compañera y dónde vivía.  
 
    Grecia sintió un vacío en su interior. 
 
    —¿Le diste la información? —El abogado prosiguió. 
 
    —No pensé que fuera relevante. Grecia había desaparecido. Me aseguró que sólo quería hablar con ella.  
 
    —No tengo más preguntas. 
 
    Ese día se sintió peor que el pasado, llegó a su casa y se sentía derrotada, poco a poco se iba cerrando el caso, no sabía qué más podía hacer. No podía culpar a Iris, estaba diciendo la verdad, haciendo su parte. Y a final de cuentas, sabía que la culpable de todo había sido Raquel. La había dejado a su suerte, accidente o no. Parecía un crimen, hecho a propósito.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Emiliano entrando a su recámara. 
 
    —No creo que el abogado gane este caso —contestó sentada en su cama. 
 
    —Dale tiempo a tu abogado —dijo sentándose frente a ella. 
 
    —¿Si digo la verdad?  
 
    —Sé que yo te creo, pero por el momento no hagas eso. 
 
    —Todo se arreglaría. 
 
    —O empeoraría un caso avanzado. 
 
    Grecia miró al piso. 
 
    —Grecia, te amo, y no estás sola. 
 
    Lo volteó a ver, no podía creer las palabras que le acababa de decir Emiliano.  
 
    —Yo también, te amo.   
 
    Ella lo abrazó.  
 
    La siguiente cita se dio en un día lluvioso, ya se cumplía más de un año de la muerte de Grecia. Ella seguía ahí sin poder defenderse, ni decir nada.  
 
    Se sentó nuevamente en el lugar que le correspondía, veía que su abogado tenía apuntes en sus hojas, no las alcanzaba a leer.  
 
    Se preguntaba cuando iba a terminar todo, estaba muy nerviosa y cada día que iba, sentía que temblaba más, era notorio. Los nervios la estaban consumiendo. 
 
    Una persona que ella no conocía se subió al estrado, era un hombre adulto; tenía el cabello oscuro y portaba una camisa de cuadros rojos con blanco. Miró al público, parecía nervioso; ella quería recordar dónde lo había visto, pero no lo conocía, no sabía quién era. Pensó en la posibilidad de que haya sido un conocido de Raquel, aunque el perfil de esa persona no encajaba con las personas que la rodeaban.  
 
    —¿Es usted Gerardo Fernández?  
 
    —Sí —respondió él.   
 
    —¿Usted vive en la calle donde el carro fue encontrado abandonado? 
 
    —Así es. En la calle Las Palmas.  
 
    —¿Usted vio a esta señorita abandonar el automóvil? 
 
    —Estaba lloviendo, yo iba saliendo de mi casa para ir a trabajar. Me percaté que un carro color rojo llegó a la calle, se quedó detenido un tiempo y después lentamente colocó el carro frente a un árbol como si hubiera chocado, y vi que salió una mujer, no le distinguí la cara.  
 
    Si era verdad lo que el señor estaba diciendo, entonces Grecia pensó que era peor de lo que imaginaba; ella tenía la evidencia escrita. No había escrito lo que había hecho exactamente, simplemente que era un accidente y toda su información.  
 
    Si había fingido el choque ya incluía que lo había pensado detenidamente lo que iba hacer para deshacerse de su cuerpo.  
 
    —Pero en el acta de denuncia se habla de tres hombres que robaron el auto, ¿había algún hombre presente? —Interrumpió el abogado defensor sus pensamientos.  
 
    —No, sólo esa mujer. 
 
    —Gracias. 
 
    Pidieron que Gerardo bajara del estrado, las personas no dejaban de murmurar, sabía que todos hablaban de ella, que ya la estaban apuntando como asesina. Su tiempo se le estaba terminando, tenía que pasar algo increíble para darle la vuelta a la moneda y ser vista como inocente.  
 
    —Esa no es una prueba congruente. Cualquier persona puede ver carros rojos con una mujer en ellos —argumentó su abogado.  
 
    —¿Prefieres las cámaras de la calle? Seguramente ahí se vea más nítida la imagen —le preguntó el abogado defensor. 
 
    —¿Tienes el video? 
 
    Muy dentro de ella, deseaba tener ese abogado que parecía que no dudaba en lo que estaba diciendo. Se mantenía mirando al señor Torres directamente a los ojos, con plena confianza de que él estaba en lo correcto. El juez ordenó silencio entre los abogados. Les aconsejó que siguieran con el juicio sin pelearse.  
 
    Llamaron a Rafael al estrado. Él subió seguro, en todas las personas Grecia había descubierto un poco de nerviosismo, pero Rafael parecía saber lo que tenía que decir. Se había ido muy formal, no parecía que iba a un juicio si no a un evento de negocios. Su abogado se puso de pie. Ella tragó saliva y esperó que Rafael la ayudara.  
 
    —¿Es usted Rafael Rivera? 
 
    —Sí —contestó él.   
 
    —¿Usted tuvo una fiesta el día 28 de octubre del año pasado? 
 
    —Es correcto. Tengo facturas si quiere verlas. 
 
    —¿La señorita Raquel Luque fue a tal fiesta? 
 
    —Sí, estuvo conmigo todo el tiempo. 
 
    —¿Es verdad que contaban con servicio de valet parking?  
 
    —Es verdad. 
 
    —¿Los empleados tenían acceso a usar el automóvil de la señorita? 
 
    —Es correcto. 
 
    —No tengo más preguntas.  
 
    Los murmullos nunca se terminaban después de cada declaración, todos parecían tener la respuesta. El día de su muerte ella había estado en la tienda resguardada de la lluvia por lo que no sabía nada sobre la fiesta de Rafael, si era verdad o mentira, se lo agradecía por apoyarla.                
 
    El juez dio por terminada esa sesión. Todos empezaron abandonar el salón, Grecia vio que Emiliano estaba platicando con su mamá.  
 
    No podía acercarse a abrazarla y decirle que estaba bien. No sabía que era lo que le decía, pero tenía los ojos rojos de que seguía llorando por ella.  
 
    Sintió un vacío. Al ganarlo todo económicamente hablando perdió lo que había sido lo más importante para ella, su familia.  
 
    Se preguntaba si seguía apostando, si había cambiado para ayudar a Catalina que la necesitaba, aunque sabía que Emiliano jamás las dejaría solas.  
 
    —¿Cómo te sientes? —le preguntó Rafael a su lado mientras salían. 
 
    —No muy bien. No sé nada de lo que pasó antes del accidente. Yo no estaba ahí, no puedo defenderme de ninguna manera.  
 
    —Raquel sí estuvo en esa fiesta. No sé a qué hora se fue, pero estuvo conmigo mucho tiempo. ¿A qué hora fue el accidente? 
 
    —Muy tarde, tengo vagos recuerdos de ese día. No recuerdo la hora, yo quería llegar a mi casa a bañarme y a dormir. Estuve mucho tiempo en la tienda, si me hubiera quedado cinco minutos más, no hubiera pasado nada. 
 
    —No te hubiera conocido.  
 
    —Y todo seguiría como siempre.  
 
    Por la noche no vio a Emiliano por su trabajo, pero Rafael la invitó a cenar, después de insistirle muchas veces, ella aceptó. La hizo escoger su restaurante favorito como Grecia.  
 
    Al principio se negó, pero terminó llevándolo a un puesto de comida casera cerca de donde ella solía vivir. Recordó que ahí iba en ocasiones especiales, la persona que se lo había mostrado había sido Emiliano.  
 
      
 
    —¿A dónde me trajiste ahora? —le preguntó ella a Emiliano viendo un puesto de comida. 
 
    —¿Tenías hambre? —contestó Emiliano acercándose al puesto. 
 
    —Sí.  
 
    —Bueno, te traje para que comas. ¡Feliz cumpleaños! Yo invito. 
 
    Sus ojos se iluminaron. 
 
    —Muchas gracias.  
 
    —Te lo mereces, trabajas mucho.  
 
    —Tú también. 
 
    —Pero este es tu día. Cuando sea mi cumpleaños, te dejaré que me lleves a donde quieras.  
 
    Se sentaron los dos a ver el menú y ver qué era lo que pedirían. No fue la única vez que habían ido, ella recordaba cada una de las veces que lo habían visitado, todas habían sido en compañía de Emiliano. Nunca había pensado tanto en él como lo estaba haciendo en ese momento. 
 
      
 
    —¿Este lugar es tu restaurante favorito? —preguntó Rafael sentándose en la barra. Parecía que tenía miedo de sentarse, como si le fuera a pasar algo por estar en ese lugar.  
 
    —Por eso no te quería traer, pero las enchiladas suizas de este lugar son las mejores. 
 
    —Lo probaré, pero si me pasa algo tú serás la culpable. 
 
    —No te vas arrepentir. 
 
    Grecia pidió dos órdenes de enchiladas suizas y dos refrescos. Al principio Rafael dudó en comérselos. Ella las vio y simplemente empezó a comer, sabían exactamente como las recordaba, al ver eso, Rafael probó un bocado, terminó por ordenar otra igual.  
 
    —Tenías razón. Saben muy bien —le dijo Rafael recibiendo su segundo plato. 
 
    —Este solía ser mi restaurante lujoso. —Ella rio. 
 
    —¿Bromeas? 
 
    —No. Este es el restaurante donde celebraba mi cumpleaños, claro cuando no trabajaba.  
 
    —Por eso cuando despertaste como Raquel decidiste ser ella.  
 
    —Algo así, tenía todo por eso decidí seguir con la farsa.  
 
    —En el hospital, cuando no recordabas quién eras. Hablaste de lo que me platicaste hace días, pero no le di importancia.  
 
    —Cuando desperté en este cuerpo, pero me insistieron tanto que decidí decir que si era ella. 
 
    —Ahora todo tiene más sentido.  
 
    —Pero si en el juicio salen más pruebas, todo empeorará. 
 
    —Si en dado caso Raquel te atropelló, tendremos que hacer algo para evitar que te encierren.  
 
    —¿Raquel era capaz de eso? 
 
    —Era mala, sí, todo el mundo lo sabía. Capaz de matar a sangre fría, no, al menos eso creo. 
 
    —Tú eras su mejor amigo, ¿crees que te hubiera ocultado algo así? 
 
    —Supongo que todos tenemos secretos. La verdad, no sé.  
 
    —Cada vez que hablan de Raquel, dicen cosas malas, ¿cómo alguien con tanto puede ser tan infeliz? 
 
    —No lo tenía todo, uno piensa que personas como nosotros, tenemos todo. 
 
    —Desde mi punto de vista, no lo veía así. 
 
    —Mírame a mí, por ejemplo, tengo dinero para no preocuparme en muchas generaciones, pero nada de eso me va a devolver mi salud. 
 
    —No digas eso, algo debe haber. 
 
    —¿Cómo puede haber algo si no saben lo que tengo?  
 
    —Van a encontrarlo. 
 
    Él sonrió, pero ya no dijo nada más. 
 
      
 
    Terminaron de cenar, mientras platicaban un poco más de la vida de los dos, no se conocían realmente, era como si toda su relación volviera a empezar. Él parecía sorprendido por la atención que estaba recibiendo de Grecia, ella creía que era por su físico, porque siempre le recordaría a Raquel; la había conocido por mucho tiempo y era por eso por lo que probablemente no sentía esa sensación de pérdida porque su físico seguía ahí.  
 
    Rafael se asombró por lo que pagó ya que era muy poco para él. Caminaron un rato por la calle. 
 
    —El juicio no será fácil, pero tengo esperanza en que saldrá bien —le comentó Rafael. 
 
    —Es difícil pensar en eso. 
 
    —¿En qué? 
 
    —En que todo saldrá bien. 
 
    —Grecia, mírame a los ojos. —Rafael se detuvo y sujetó sus hombros, Grecia lo miró fijamente—. Todo va a salir bien. 
 
      
 
    En la siguiente sesión del juicio ella llegó a tiempo, quería pensar positivo a pesar de saber que era todo lo contrario. Así creía que se sentían las personas culpables, que les dijeran que eran inocentes, algunos por miedo a pisar la cárcel, otros por arrepentimiento, en cualquiera de las dos formas ella creía que nadie quería pagar por algo que hicieron.  
 
    En ese caso, ella pensaba que era inocente en el cuerpo de una culpable, cómo podía explicar eso.  
 
    —¿Tu nombre es Landon Godoy? —preguntó el abogado interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué es usted de Raquel? 
 
    —Su ex novio. 
 
    —Objeción su señoría, él puede meter sus emociones en el caso. —Se levantó su abogado enseguida.  
 
    —Voy a dejar que continúe —respondió el juez.   
 
    —Gracias su señoría. Landon, el día que señala que fue la fiesta de Raquel, el 28 de octubre, ¿usted fue?  
 
    —No.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Iba a salir de viaje al día siguiente, debía dormir. 
 
    —¿A qué hora le reportó el robo, Raquel?  
 
    —Me habló a las siete de la mañana.  
 
    —¿Cuál era su apariencia física?  
 
    —Estaba golpeada, traía un vestido manchado de lodo y le faltaba una parte de un tacón.  
 
    —¿Te refieres a esto?  
 
    El abogado defensor sacó una bolsa de plástico transparente y enseñó parte de un tacón lleno de tierra. Ella no lo reconocía, no lo había visto en su recámara, no lo recordaba. Si era verdad, entonces Raquel se había desecho de todo porque hubiera recordado un zapato roto.  
 
    —¡Objeción! ¡Ese puede ser el tacón de cualquier zapato! Le recuerdo que los zapatos se venden en tiendas departamentales a grandes cantidades, siendo todos iguales. —Interrumpió el abogado de Raquel.  
 
    —Eso es verdad. —El juez estaba de acuerdo. 
 
    —Por suerte su señoría puedo probarlo.  
 
    Todas las personas empezaron a conversar, se oían murmullos de asombro. Todos se preguntaban lo mismo que ella, cómo podía probar que ese zapato estuvo en la fiesta y que le pertenecía a Raquel.  
 
    El juez puso en silencio a todos y le comentó al abogado que prosiguiera, que enseñara la evidencia que confirmara lo que acababa de decir.  
 
    —Tengo estas fotografías. 
 
    El abogado sacó unas cartulinas que tenía detrás de su asiento, las mostró al jurado y a todos los que se encontraban ahí. Eran fotografías ampliadas donde salía Raquel en una fiesta de cuerpo completo.  
 
    Grecia estaba asombrada, ¿cómo podía ganarle a las evidencias que le presentaban? 
 
    —Señor Landon, ¿esta es la ropa que usted vio que la señorita traía puesta ese día del supuesto robo? —prosiguió el abogado.  
 
    —Sí.  
 
    —No tengo más preguntas. 
 
    —Su señoría, ese puede ser cualquier día, cualquier fiesta. Al igual que el tacón, puede ser de cualquier zapato. Vieron la fotografía y se pudo haber alterado, nada indica que es verídica. —Interrumpió el señor Torres.  
 
    El juez guardó silencio un poco. Le cedió la razón, el abogado se volvió a sentar. Grecia no lo había pensado así; pensó que no había manera de comprobar lo contrario, pero no le devolvía los ánimos, era una contra muchas pruebas que le habían colocado enfrente.  
 
    Ese día salió de la corte un poco tranquila, no podía decirse que del todo, pero le daba oportunidad de tener más tiempo para evitar ir a la cárcel. Llegó a su casa y lo primero que hizo fue encerrarse en su recámara, sentía que se hundía.  
 
    Se tiró a la cama y miró el techo. Sacó su anillo y lo miró, no podía creer que esa era la razón por la que quería estar ahí, tener algo material, eso le podía llegar a costar su libertad.  
 
    No sabía cuánto más faltaba para que eso terminara, eran realmente semanas dolorosas, tocaron la puerta.  
 
    —Entren —contestó ella sin moverse. 
 
    Guardó el anillo mientras la puerta se abría. Su sorpresa más grande fue ver a Landon entrar.  
 
    —¿Qué quieres Landon? —preguntó sentándose. 
 
    Estaba enojada con él, supuestamente eran amigos, aunque no le creyera que en verdad era Grecia. 
 
    —Esa es la Raquel que conozco —respondió.  
 
    —¿A qué viniste?  
 
    —Dije la verdad, lo sabes. Ese día te fui a recoger. No eres Grecia como me dijiste aquel día.  
 
    —¡Soy ella! ¡No recuerdo nada! Y si fue Raquel la que hizo todo esto, entonces me estás hundiendo a mí.  
 
    —Después de conocerte todo este tiempo, eres capaz de seguir con lo mismo. 
 
    —No sé cómo probarte que soy Grecia, ni me conociste, sólo ibas por una nieve a los Helados Gamba.  
 
    —Cualquiera sabe eso.  
 
    —No sé entonces qué haces aquí. Vete.  
 
    —Vine para que recapacites y te entregues.  
 
    —¡Vete de mi casa!  
 
    —¿Tú casa? 
 
    —¡Sabes a lo que me refiero! ¡Vete de aquí! No necesito a personas como tú, personas que solo quieren lastimarme porque están enojados. 
 
    —¿Crees que lo hago por vengarme? 
 
    —No lo sé, ¿lo haces por vengarte? ¿No puedes superar que ya no seamos pareja? 
 
    —No todo lo que pasa, gira a tu alrededor. Siempre has sido egoísta, solo pensado en ti, y esto no es diferente. 
 
    —¡Creí haberte dicho que te fueras de mi casa! ¡No eres bienvenido! 
 
    Ella se sentó en su cama volteando a ver la puerta del closet, esperando a escuchar que Landon cerrera la puerta. Al momento de escucharla, se sujetó su rostro y empezó a llorar.  
 
      
 
    El caso cada día empeoraba más y más. Ella sabía por una parte que no debía decir la verdad, pero era necesario que supieran su verdadera identidad, era la única manera de explicar que no sabía nada sobre su caso.  
 
    Ahora sabía que Raquel la había atropellado y escondido todo para no dejar evidencia, pero las huellas digitales, cabellos que Grecia dejó en el carro que supuestamente había sido robado sin tener evidencia de que eso pasó, la puso en una situación que no podía manejar.  
 
    Debía decir la verdad. 
 
    —¿Estás consciente de lo que me estás diciendo? —le preguntó Rafael en su casa antes de salir nuevamente al juicio.  
 
    El juicio poco a poco llegaba a su fin, tenía una fecha límite para que se diera la resolución y estaba por terminar. Estaba desesperada e iba hacer lo posible por intentar no ser condenada.  
 
    —¡Es lo único que me queda! Tengo que decir la verdad. —Le explicó Grecia. 
 
    —¿Después de que te presentaron todas esas pruebas?  ¿Qué vas a decir? Ah, por cierto, soy Grecia, la muerta —dijo imitándola.  
 
    —¿Qué digo entonces? Las pruebas demuestran que Raquel me mató a sangre fría, planeó todo y me abandonó en un lago para que nadie me encontrara. ¿Porqué no sólo me dejó en la calle y ya? Hubiera sido más sencillo.  
 
    —No sé qué estaba pensando Raquel en ese momento, no podemos seguir pensando en eso, ya estás aquí, ya pasó. Si dices la verdad, te llevará a un manicomio. Nadie sabe que pasó ese día, pudieron haber pasado mil y un cosas, pero solo tenemos que enfocarnos en lo que tenemos.  
 
    —Prefiero estar en un manicomio que, en la cárcel, ¿sabes por qué quería ser Raquel? Porque tenía la idea de que las personas con mucho dinero no sufren estas cosas.  
 
    —¿Te estás escuchando? ¿No sufren? ¿Y yo? ¿Y tú? Lo que está pasando, “Raquel” —Señaló con sus dedos haciendo comillas.  
 
    —Eso es lo que pensaba antes —dijo recordando a Emiliano—, pero ahora sé que no lo quiero. 
 
    —Es un poco tarde para eso. Se van a reír de ti. 
 
    —No puedo huir. 
 
    —Claro que sí. —Interrumpió Emiliano entrando al cuarto—. Vente conmigo. 
 
    —¿Sabes cómo se vería eso? —preguntó ella asombrada por la propuesta que le habían dicho. 
 
    —Es mejor que la cárcel.  
 
    —Vete con él, Grecia. Tengo el dinero para que se vayan. Por obvias razones no podrías utilizar el tuyo. —Interrumpió Rafael.  
 
    —¡Nunca viviríamos felices! Ya me cansé de huir de mi realidad, debo hacer lo correcto. —Insistió. 
 
    —Estás en un error. 
 
    —Sólo vas a lograr estar en la cárcel —agregó Emiliano. 
 
    —Debo irme ahora a la sesión, mi casa está totalmente vigilada desde que el juicio empezó. No puedo irme sin que ellos se den cuenta. 
 
    Grecia se volteó, iba abrir la puerta cuando Emiliano se interpuso en su camino y se recargó en la puerta, aunque intentara abrirla no iba a poder, él era más fuerte que ella. Volteó a ver a Rafael e hizo la cabeza arriba y abajo, le había dicho que sí a Emiliano, pero ella no entendía a qué. 
 
    —Tú no hiciste nada, no estás muerta. Sabemos que eres tú Grecia, pero ellos no lo van a comprender —le explicó Emiliano mirándola a los ojos.  
 
    —Puedo crear una distracción y los veré en la noche en la estación de autobuses. Es más seguro si se van por ahí, no piden identificación.  
 
    —¿Estarás bien? —le preguntó Grecia preocupada. 
 
    —Más que bien.  
 
    Grecia se acercó a abrazarlo, darle las gracias por todo lo que había hecho y lo que iba hacer por ella, eso sólo le demostraba lo mucho que confiaban en ella. Él sonrió, le dio un beso en la frente, le dijo a Emiliano que la protegiera y que la cuidara mucho. Después de ponerse su saco que había dejado en la entrada de la recámara, salió diciendo que contaran cinco minutos.  
 
    Los dos se quedaron viendo la ventana después de que Rafael salió de la habitación. De ahí pudieron ver que salió con alguien más que no pudieron identificar. Emiliano le sujetó la mano y la volteó a ver. Ella sintió un nudo en el estómago, él se acercó a ella y la besó.  
 
    El sonido de las llantas del carro de Rafael los hizo voltear nuevamente, vieron las patrullas encender la sirena y se fueron tras el carro, supuso que los policías habían creído que iba con él, sino no, no lo hubieran perseguido de esa manera.  
 
    Emiliano sin pensarlo mucho, ayudó a Grecia a meter todo lo que pudieran necesitar en una mochila. Al ver que nadie los observaba salieron de la habitación silenciosamente. Una vez afuera, fue más sencillo salir de la colonia. Las patrullas que se encontraban ahí habían perseguido a Rafael, no entendía lo que había hecho para engañarlos.  
 
    Se refugiaron en parques y en las calles detrás de lentes de sol y sus abrigos, hacía mucho frío por lo que todos estaban vestidos iguales. Esperaron a que varias patrullas pasaran en una ocasión, la estaban buscando. El corazón de Grecia estaba muy acelerado y podía ver a Emiliano aún más preocupado que ella.  
 
    —Aún te puedes arrepentir —le dijo Grecia a Emiliano.  
 
    Él la volteó a ver. 
 
    —¿Estás hablando en serio? ¿Quieres rendirte?  
 
    —No quiero que ustedes sean perjudicados.  
 
    —Lo hacemos porque te queremos y confiamos en ti, Grecia.  
 
    —Lo sé, y por eso te repito tantas veces lo mismo.  
 
    —Vamos. —Él sujetó su mano mientras caminaban.  
 
      
 
    Comenzó anochecer y se dirigieron a la estación de autobuses, la única en la ciudad, ahí quedaron de verse con Rafael para que pudieran huir lejos de Montiel. La estación estaba llena, más en esas épocas de navidad que todos iban a ver a sus familias o viceversa. Estuvieron horas ahí, Grecia se comenzó a preocupar, no sabía si los policías habían alcanzado a Rafael.  
 
    —¿Y si lo atraparon? —le preguntó Grecia a Emiliano. 
 
    —Buscaremos otra manera de irnos, no podemos seguir esperándolo —respondió Emiliano mirando el tablero donde se encontraban todos los destinos. 
 
    —Y, ¿Rafael? 
 
    —Él estará bien, te lo aseguro. Tengo poco dinero, pero nos podemos ir a… — dijo viendo los precios. 
 
    —Nos tenemos que apurar. —respondió ella viendo pasar policías cerca de ellos. 
 
    —Lo tengo, Punta Estrella. Vamos a comprarlos. Quédate cerca de mí y no hables.  
 
    —Está bien. 
 
    Emiliano se acercó a la ventanilla a pagar los boletos que él podía comprar. Ella se quedó cerca, pero no mostró su rostro, no quería que nadie la reconociera. Comenzó a escuchar muchas sirenas de policías, se asustó, sabía que venían por ella, ya la habían encontrado. Sabían que estaba ahí, alguien la había descubierto. 
 
    —Vamos al autobús, entre más rápido subamos, más probabilidades hay de salir de esta ciudad y ser libres —dijo Emiliano con los boletos en la mano. 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    Era como si todo se pusiera en cámara lenta, Emiliano sujetó su mano, los dos se veían agitados, tenían mucha adrenalina por lo que estaban a punto de hacer. Corrieron al estacionamiento donde estaban todas las rutas y buscaron rápidamente la suya. 
 
    Las sirenas de las patrullas y los pasos de los policías se sentían cada vez más cerca de ellos, alcanzaron a ver la ruta 110 donde se iban a subir.  
 
    Mientras se dirigían al camión comenzó a nevar, ella miró al cielo, debían irse antes de que nevara más, la nieve no los dejaría viajar si empeoraba. Frente a la puerta del autobús, Emiliano se acomodó la mochila y la ayudó a subir, escucharon un grito detrás de ellos. 
 
    —¡No se muevan! —gritó un policía con su arma en lo alto apuntándoles. 
 
    Los dos se quedaron estáticos, ninguno se movió. El policía les indicó que se acercaran lentamente. Una vez frente a él, sacó sus esposas, los llevarían a la delegación.  
 
    —Él no tiene la culpa, yo lo obligué. —Mintió ella mientras la esposaban. 
 
    —¿Es verdad? —le preguntó un policía a Emiliano seriamente. 
 
    Ella lo miró insistiendo con la mirada que aceptara, no iba a dejar que él fuera a la cárcel por ser su cómplice. 
 
    —Sí —respondió secamente. 
 
    —Está bien, tu irás a declarar este acontecimiento, llévatelo a otra patrulla —le comentó a Emiliano y a otro oficial. 
 
    Grecia vio que a Emiliano ya no lo esposaron, sólo lo hicieron que se subiera a una patrulla que se encontraba cerca de ahí y se fueron.  
 
    Había mucha gente observando todo lo que estaba pasando, algunos tenían miedo porque no sabían que estaba ocurriendo realmente.  
 
    Se sentía verdaderamente una criminal, eso que estaba pasando no la ayudaba en su caso, lo empeoraría más de lo que ya estaba. Debía decir la verdad. 
 
    La guiaron a la patrulla que se encontraba en la entrada de la estación de autobuses y le ayudaron a subir en la parte de atrás, entró voluntariamente no opuso resistencia, ya bastante había hecho con intentar huir una vez.  
 
    Se sentó sin decir nada mientras los policías se acomodaban y abrochaban el cinturón. 
 
    —¿Qué le hicieron a Rafael? —preguntó ella pensando en que lo habían alcanzado y lo tenían encerrado. Por eso habían averiguado dónde estaban, era obvio.  
 
    —¿Rafael? —preguntó un policía volteándola a ver. 
 
    —Un joven que estaba en mi casa más temprano —se limitó decir. 
 
    —Su amigo —empezó a decir uno de ellos y volteó a ver al policía que estaba conduciendo.  
 
    —¿Qué le pasó a él? También lo obligué a que hiciera eso —dijo tratando de ayudar a Rafael. 
 
    —El joven del que habla sufrió un infarto esta tarde. 
 
    —¿Qué significa eso? —preguntó asustada. 
 
    —Fue mucha la adrenalina para él, al menos eso es lo que dice en el reporte —le explicó el conductor. 
 
    —¿Pero va a estar bien? —preguntó acercándose a ellos. 
 
    —El joven perdió la vida. 
 
    —No. 
 
    Se recargó en el asiento y comenzó a llorar, era su mejor amigo. No podía entender como teniendo tanto dinero no lo pudieron salvar de ese destino, le había fallado, no había logrado escapar. Pensó como se sentiría él en ese momento, lo enojado que debía de estar porque no se salió con la suya.  
 
    Sonrió un poco porque él le había dicho que no le tenía miedo a la muerte después de comprender que todos estaban atados al mismo destino, hasta había bromeado estar como ella en otro cuerpo.  
 
    —Voy a decir toda la verdad. —Pensó ella en voz alta. 
 
    El policía que iba de copiloto volteó a verla.  
 
    Los policías la guiaron a la celda donde se quedaría para todo lo que faltaba del juicio, ahora si no tendría permiso de estar en su casa, pero eso terminaría pronto.  
 
    Diría toda la verdad, no pensaba quedarse muchos días en esa celda sin saber nada, prefería ir a la cárcel para empezar su sentencia.  
 
    No durmió en toda la noche, tenía que tener el valor para enfrentarse a todos los que estaban en ese salón. Podía sentir las miradas de los policías que pasaban ahí, estaba convencida que después de su intento de dejar la ciudad la consideraban culpable.  
 
    Después de darle tantas vueltas al asunto, volvía a pensar en Rafael, no podía creer que él en realidad se había ido. 
 
    —Es hora —dijo un policía abriendo la puerta. 
 
    Se dio cuenta de que ya era de día. 
 
      
 
    Entró al gran salón lleno de personas que la miraban, ya sabían lo que había pasado el día anterior. Grecia fue escoltada por el policía que la había sacado de la celda. Volteó a ver quiénes estaban presentes, vio a Emiliano libre lo que la consoló.  
 
    Esperaba ver a Rafael en dado caso de que hubiera sido mentira lo que los policías le habían dicho, pero no lo encontró. Se le hizo un nudo en la garganta, le preocupaba más eso que el caso en el que se encontraba.  
 
    Antes de sentarse frente al juez vio a su verdadera madre y a Catalina, su hermana pequeña, sentadas mirándola con odio por haber matado a Grecia. En cierto sentido si lo había hecho, deseaba tanto otra vida, que cuando despertó en el cuerpo de Raquel, creía que se merecía otra oportunidad. 
 
    Su abogado entró con prisa y se puso a su lado, estaba muy enojado. 
 
    —¡Orden todos! —exclamó el juez al ver todos platicando.  
 
    Todos guardaron silencio. 
 
    —Señorita Luque, ¿me puede explicar a dónde se iba usted ayer por la noche? 
 
    —Me asusté mucho —declaró ella.   
 
    —¿Sabes cómo te hace ver esto ante el jurado? 
 
    —Lo sé. Estoy lista para decir toda la verdad. 
 
    Murmullos comenzaron a escucharse cada vez más fuertes.  
 
    —¡Silencio! —gritó el juez—. Señorita pase al estrado. Debió de empezar por ahí. Nos hubiéramos ahorrado mucho tiempo.  
 
    Lo había dicho como si él también pensara que era culpable y que había perdido el tiempo en un caso muy obvio.  
 
    Grecia se levantó y se dirigió al estrado, podía ver todos los rostros de las personas que se encontraban ahí. Vio la mirada de Emiliano que podía adivinar lo que pensaba, no quería que dijera la verdad, pero era su última y única opción. Había llegado el día final, el día que dijera lo que dijera, hiciera lo que hiciera se decidiría si era culpable o no. No tenía nada más que perder.  
 
    Todos la estaban esperando. Nunca se había sentido el silencio en esa sala como en ese momento, hasta empezó a sentir frío, como si todos hubieran dejado de respirar y el aire se conservara con el clima de aire acondicionado.  
 
    El juez la observaba detenidamente, el tiempo pareció haberse congelado. Declaró que diría toda la verdad, estaba asustada, pensó que sería más sencillo. 
 
    Respiró profundo, miró al público e intentó no mirar a Emiliano porque él sería quien la detendría de decirlo.  
 
    —¿Y bien? —Insistió el juez a su lado. 
 
    —Yo no maté a nadie. —Hizo una pequeña pausa, todas las personas ahí la observaron, algunos hasta parecía que estaban esperando a que ella dijera eso—. Yo soy Grecia Romero. 
 
    El salón estalló en murmullos que no entendía ninguno, aunque podía ver que unas palabras iban dirigidas a ella por la manera en la que miraban. El juez insistió que todos guardaban silencio, esa vez tardó más en que le hicieran caso.  
 
    Ella sabía que lo que acababa de decir no era algo que pudiera ser posible en la vida real, pero le había ocurrido. Cómo hacerle para que todos fueran como Emiliano y Rafael que habían dudado, pero al final de todo estaban a su lado.  
 
    Cerró los ojos tratando de no ver a nadie porque entre más trataba de entender lo que la gente le gritaba, menos quería saberlo. Se escuchaba en su cabeza todo lo que acababa de decir, una y otra vez, sabiendo la respuesta que no quería saber, cómo esas personas lo estaban tomando en ese momento. 
 
    —¡Orden! —exigió el juez haciendo finalmente que guardaran silencio. 
 
    La volteó a ver, estaba enojado. 
 
    —¿Quieres explicar eso? —le preguntó levantando una ceja. 
 
    —Recuerdo haber estado caminando con mi bicicleta, estaba lloviendo cuando un carro me golpeó. —Se comenzaron a escuchar murmullos, pero el juez los detuvo rápidamente—. Poco después me levanté en el hospital, con este cuerpo.  
 
    Las personas no se controlaron, nuevamente se escuchaban conversaciones mezcladas que ella no podía entender. El juez parecía estar muy enojado. Alcanzó a escuchar que le gritaron asesina, no le creían, pero ella sabía que era difícil.  
 
    Sentía que lo estaba diciendo de la manera más calmada posible, que no estaba tan nerviosa como realmente se sentía por estar en frente de todas esas personas que decidirían su futuro. 
 
    —¿Es todo lo que tienes que decir? —Insistió el juez.  
 
    —Solo les pido que me crean. Pueden preguntarme lo que sea de Grecia, sé todo. Soy ella, quería tenerlo todo, pero no de esta manera. —Insistió ella. 
 
    —Tendremos un receso de una hora, no dejen las instalaciones —dijo el juez volteándola a ver. 
 
    La había ignorado por completo.  
 
    Todos se levantaron hablando de lo que había pasado en ese momento. Ella se bajó del estrado, vio que Landon y Emiliano la estaban esperando, los dos la miraban sin expresión. No había visto a Landon desde que había declarado y lo había corrido de su casa, no entendía qué estaba haciendo ahí, estaba enojada con él.  
 
    Landon se acercó a ella antes que Emiliano llegara.  
 
    —¿Vas a seguir con esto Raquel? —le preguntó Landon a su lado.  
 
    —Te lo dije en el hospital, te lo volví a repetir en la celda. Si no estás aquí para ayudar, será mejor que te vayas —le dijo Grecia. 
 
    —Cuando tuvimos ese accidente ya habías cometido el crimen, tuviste mucho tiempo para pensar en qué hacer. Tuviste todo el tiempo del mundo, las veces que me corrías de tu casa porque no me querías ver. Todo tiene mucho sentido ahora, de verdad estás loca.  
 
    —¡Loca estaba Raquel! —Interrumpió Emiliano en defensa de Grecia. 
 
    —¿Parte de tu plan? ¿Enamorar a este, para que sea tu testigo? Y ni me digas de Rafael… 
 
    —No hables de él —contestó enojada—. Él sólo me ayudó. 
 
    —Y ahora está muerto.  
 
    Pensó en él, le dio un infarto por ayudarla a ella. 
 
    —No lo escuches, Grecia. Vamos. —Interrumpió Emiliano. 
 
    Emiliano la guio al comedor, a pesar del ambiente tenso, y de las miradas pesadas que ella sentía, se sentó a comer con ella. Se portó como todo un caballero, le llevó la comida y no le habló en todo el tiempo de lo que estaba pasando, ni del veredicto que ella recibiría pronto.  
 
    Era tan difícil creer que le dirían que era inocente, pero una parte de ella tenía aún esperanza. 
 
    —Si voy a la cárcel, haz como si de verdad hubiera muerto —le dijo ella mientras comía algo.  
 
    —¿Qué te pasa? Claro que no. 
 
    —Emiliano yo solo quería tener dinero para salir adelante, nunca lo quise así. 
 
    —Lo malo es que lo quisiste vivir así. 
 
    —No sabía que esto terminaría así. Todo se veía tan perfecto. Debes prometer que cuidarás a mi mamá y a Catalina, sobre todo a Caty, mi mamá ha estado apostando. 
 
    —Está recibiendo ayuda, Grecia. Siempre las cuidaré, pero no hables como si fueras a morir. 
 
    —Creo que debí morir ese día, quizá ya había terminado lo que sea que vine hacer aquí. 
 
    —Si hubieras terminado, no estarías aquí. 
 
    Jugaba con la comida, sentía que era la última que recibiría de esa forma, creía que estando detrás de las rejas la comida sería totalmente diferente, pero viéndola, no tenía hambre.  
 
    Quería regresar el tiempo y quedarse en los helados esa noche, no quería ser atropellada, no quería estar más en el cuerpo de Raquel.  
 
    Recordó toda su vida en ese momento, todo lo que creía que le había faltado, lo que había hecho y lo que desaprovechó. Sentía algo muy extraño en su cuerpo, no podía respirar bien, le temblaban las manos, dejó su tenedor a un lado.  
 
    Ese día en el local se pudo haber quedado más tiempo bajo el techo, esperar a que dejara de llover, podía haberse quedado en su nuevo trabajo, pero no lo había hecho. Una lágrima recorrió su rostro, se la limpió antes de que Emiliano la viera.  
 
    La hora se terminó, ellos debían estar nuevamente en aquel salón que ella tanto temía. No quería saber lo que el juez le iba a decir. Se sentó junto a su abogado, el señor Torres, parecía estar enojado, pero más tranquilo que antes de irse al receso.  
 
    En todo su tiempo como Raquel no había conocido a sus padres más que por fotografías y en esa ocasión cuando el abogado se presentó, escuchó su voz finalmente. No comprendía cómo alguien como Raquel se encontraba tan sola. Así se sentía ahora Grecia, sola.  
 
    Volteó a ver a su verdadera madre y aún la observaba con odio, la quería abrazar y decirle que era ella, que le creyera. Pero sabía por su mirada que la consideraba como culpable, como Landon le había dicho, una loca.  
 
    En cierto sentido estaba en lo correcto, no la podía culpar por eso, ella mató a Grecia en el momento en el que quiso vivir la vida de Raquel.               
 
    Antes de pasar al veredicto, el juez dio un resumen de todo lo que había pasado y estaba pasando en ese momento, desde el descubrimiento de su cuerpo, hasta el intento de escapatoria y lo que acababa de pasar con su declaración.  
 
    Todo estaba en su contra, cada vez que mencionaban el caso, sonaba peor para ella. Ya solo quería saber cuántos años iba a pagar por ese sueño tan caro.  
 
    Mientras observaba la sala para ver las miradas de todos los que se encontraban ahí, descubrió un nuevo integrante en el salón, reconoció al doctor que la había atendido en el hospital cuando ella despertó con su nuevo cuerpo, le había dicho que estaba normal de salud y no le pasaba nada.  
 
    —Tuve que tomar medidas drásticas, señorita Luque —le comunicó su abogado.  
 
    —¿De qué habla? —preguntó Grecia desconcertada.  
 
    —¡Silencio! —gritó el juez viendo que el público perdía el control.  
 
    Ella respiró profundo, pensaba en que no sabía de qué estaba hablando, cuáles eran esas medidas drásticas de las que hablaba. 
 
    —El jurado ha tomado una decisión debido a la nueva evidencia que se ha presentado.  
 
    Ella volteó a ver a su abogado. 
 
    Un hombre de estatura alta y de complexión delgada se levantó de su asiento, caminó y se puso frente a todo el salón. Él era el representante del jurado. Miró a su mamá por última vez y vio aún esa expresión de odio, no le creía.  
 
    El público puso mucha atención, el silencio se había convertido muy incómodo, y ella no sabía cuál era esa evidencia, quería pensar que la iba a salvar. 
 
    —En vista de la nueva evidencia presentada hace unos instantes, los exámenes del doctor Pliego, cuando Raquel Luque estuvo en el hospital hace un año y los acontecimientos que la unen con el crimen. Hemos determinado que la señorita Raquel Luque se encuentra inestable mentalmente por lo que se le sentencia ingresar al Instituto Montiel que se dedicará a restablecer la mente de Raquel, y así determinar su situación en un futuro de lo ocurrido. Debe ingresar cuanto antes para tratar con su enfermedad —dijo serio.   
 
    —¡No! ¡Yo no estoy loca! —Interrumpió Grecia enojada. 
 
    Miró a su abogado, se preguntaba por qué había hecho eso.  
 
    —Es lo mejor que pude hacer señorita, usted no me decía nada y no ayudaba con su declaración. Es mejor que la cárcel, podré ayudarla a salir de ahí, si me ayuda estando dentro de ahí para recuperarse —le explicó el señor Torres.  
 
    Ella no tenía palabras.  
 
    El jurado había hecho sonar el caso como si fuera una enfermedad mental, no le creían, no había funcionado nada de lo que había dicho.  
 
    Empezó a llorar. No la estaban escuchando, había muchos murmullos, cada vez tenían el tono de voz más alta. Unos policías se estaban acercando a ella, no quería, pero el abogado la puso frente a él para que Grecia no se fuera a ninguna parte.  
 
    —¡Llévensela! —ordenó el juez. 
 
    Dos policías la sujetaron de los brazos. Sabía que se escuchaba como una loca, pero no quería pagar por un crimen que no había cometido. Alcanzó a escuchar a su mamá gritarle que era una asesina que merecía la cárcel, no un manicomio. Estaba llorando, pero Grecia no la culpaba.  
 
    —Grecia, te llegaré a ver. —Escuchó a Emiliano decirle entre la multitud.  
 
    Eso era lo que más lamentaría, no ver a Emiliano. La expresión que él tenía reflejaba una derrota. Los dos habían fallado. Era tan iluso pensar que se iba a salvar de ese resultado, pero se esperanzó, ahora tenía que acatar las consecuencias.  
 
    Respiró hondo y caminó voluntariamente sin decir nada.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Capítulo 10 
 
    La escapatoria  
 
      
 
    Al salir del edificio, la prensa invadió el camino de Grecia, los policías la entregaron a unos enfermeros que se encontraban en la entrada esperándola. Los policías se dedicaron a retirar a la prensa para que no se acercaran. 
 
      
 
    Ella se impresionó por los medios de comunicación que se encontraban ahí, en algunas películas había visto esa situación, no pensó que le fuera a pasar nunca a ella. Era lógico que ahí estuviera la prensa pensó después de darle vueltas a todo el asunto, era la hija de alguien importante que estaba involucrada en un homicidio.  
 
    La llenaron de preguntas al verla. Apenas y podía caminar. 
 
    —¿La mataste? 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —¿Por qué intentaste escapar de las autoridades? 
 
    —¿Qué sentencia te pusieron? 
 
    —¿Por qué vas con enfermeros? 
 
    —¿Te arrepientes? 
 
    —¿Creíste que no te iban a encontrar? 
 
    —¿Eres inocente? 
 
    —¿Eres culpable? 
 
    —¿Qué piensas de la decisión del juez? 
 
    —¿Esto es solo para llamar la atención? 
 
    —¿También mataste a Rafael Rivera?  
 
    Grecia se enojó al escuchar ese nombre. 
 
    —No hables de él. ¡Tú no tienes derecho! —le contestó Grecia enojada. 
 
    La prensa al ver su respuesta fue directamente a preguntas sobre ese asunto, como si les hubiera inyectado energía. La quería provocar, querían que ella contestara de esa manera. Sentía un nudo en la garganta, ahora si quería acercarse a los reporteros y aventarles la cámara para que les doliera.  
 
    Los enfermeros la mantenían alejada, y tras un camino difícil, llegaron a la ambulancia que se encontraba estacionada justo en la entrada del edificio. La subieron enseguida antes de que ella pudiera seguir contestando.  
 
    No era una ambulancia como todas las que ella recordaba haber visto. No tenía camilla ni tenía medicinas cerca de ella, sólo era una banca y un tubo plateado que se encontraba en una posición vertical donde la esposaron.  
 
    Cerraron la puerta y ella ya no pudo ver nada más, no tenía ventanas. Se sentía claustrofóbica, no sabía a dónde iba.  
 
    Por una parte, estaba tranquila de estarse alejando de la prensa que la había bombardeado con muchas preguntas, pero, por otra parte, tenía miedo de lo que le iba a pasar. Pensó en lo que su abogado le dijo, quizás era más fácil de lo que pensaba, ir ahí pasar un tiempo, curarse y entonces su abogado podría hacer algo.  
 
    El traslado a la institución duró mucho tiempo, llegó a quedarse dormida.  
 
    Se levantó con el ruido de la puerta. Le dolía su muñeca de donde la habían esposado, había tenido la mano en una sola posición. El enfermero la liberó de las esposas y la ayudó a bajar de la ambulancia.  
 
    Estaba muy nerviosa, pero ya no temblaba como lo hacía antes, se había cansado de siempre estar así. Tenía miedo.  
 
    Ya había oscurecido, pero podía ver un edificio rodeado de un jardín, había un muro más grande al terminarse el jardín, era una cárcel en forma de un castillo, ella pensó. La guiaron dentro de las instalaciones. 
 
    Por los pasillos vio muchos cuartos, junto a la puerta de cada cuarto había una gran ventana que le permitía ver el interior, todo era blanco. Se podían ver todas las personas que se encontraban en ese lugar, algunas le causaban temor. No podía creer que de verdad existían personas que tuvieran tantos problemas mentales. 
 
    —Por aquí —le dijo un guardia al entrar a la oficina.  
 
    Antes de entrar, Grecia alcanzó a ver algunos de los pacientes en un área común jugando y viendo televisión como si todo fuera normal y ahí vivieran o estuvieran de vacaciones. Parecía que vivían felices, pensando en la realidad, eso sólo le demostraba que se encontraban en otro canal como si no estuvieran donde se encontraban. 
 
    Entró a la oficina, detrás del guardia. 
 
    —Siéntate —le dijo un doctor al entrar a la oficina.  
 
    El doctor era alto, delgado de cabello oscuro y de ojos color café, no parecía tener mucha edad, pero no era joven. Tenía puesto una bata blanca, con su nombre bordado, pero ella no le importó, no iba a cambiar su sentencia. 
 
    La oficina no tenía ventanas, estaba muy amplia, tenía un escritorio que tenía un gran librero detrás con muchos libros, frente al escritorio, había dos sillas, a su alrededor había cuadros con pinturas abstractas que intentó descifrar, pero se dio por vencida, no quiso esforzarse mucho.  
 
    El doctor le indicó que se sentara en un sillón que estaba en una pequeña sala, vio que a su lado había una cama de hospital. 
 
    —Buenas noches, señorita Raquel. Yo seré tu doctor de ahora en adelante mientras estés aquí, me puedes llamar Gabriel.  
 
    —Buenas noches —se limitó a decir ella. 
 
    —Ahora tendrás que ponerte esto —dijo dándole un conjunto de un pantalón y una blusa color blanco, así como lo había visto en otros pacientes.  
 
    —Sí. 
 
    —Tu cuarto será el 870, te llevaré a eso en un momento.  
 
    —¿Cuánto tiempo voy a estar aquí?  
 
    —Aún no has entrado y ya quieres salir, todo a su tiempo.  
 
    —No necesito estar aquí. Debo volver. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —A mi casa, tengo que explicarle a mi mamá. Debe escuchar la verdad. 
 
    —¿Qué verdad? 
 
    —Sé que usted va a pensar que estoy loca, no tiene caso. ¿Por qué otra razón estaría aquí frente a usted? 
 
    —Estoy para ayudarte.  
 
    —Usted cree que estoy loca, sino no estuviera aquí. —repitió.  
 
    —Bueno, entonces hagamos un trato. Te mostraré donde te vas a quedar y cuando aceptes mi ayuda yo veré en qué te puedo ayudar.  
 
    Grecia lo pensó, pero el doctor Gabriel no la esperó. Salieron de la oficina, ella detrás de él. La guio por los pasillos de la institución, todos parecían ser iguales, hasta que llegaron a la puerta 870. El cuarto se veía apagado, sólo podía ver una cama y las paredes hechas con colchón.  
 
    Una puerta se abrió a su lado y salió una joven de su misma edad. Tenía los ojos muy oscuros y grandes, tenía unas grandes bolsas moradas debajo de sus ojos como si nunca hubiera dormido. Tenía un aspecto tétrico, Grecia no podía describir lo que sintió al verla, le dio escalofríos. 
 
    —Rita, ¿qué haces afuera? —le preguntó el doctor acercándose a ella junto con otros enfermeros que estaban haciendo guardia cerca de ahí.  
 
    —¡Otra vez están ahí! ¡No me quieren dejar en paz! —Lloraba y estaba alterada.   
 
    —No hay nadie ahí, Rita es hora de dormir. 
 
    —¡No quiero entrar! ¡Están ahí! Me reclaman. 
 
    Grecia estaba asombrada por lo que estaba viendo, en su rostro verdaderamente se reflejaba un miedo que ella nunca sentiría, no de esa magnitud. Un enfermero le inyectó alguna medicina que hizo que cayera dormida instantáneamente, el doctor les dio la orden a los enfermeros de que la regresaran a su cama.  
 
    —¿Qué le pasa a ella? —le preguntó Grecia al doctor una vez dentro de su cuarto.  
 
    —Ella asesinó a tres personas, ahora dice que la persiguen y que están siempre con ella —le explicó el doctor en pocas palabras. 
 
    —¿Y qué tal si lo están? Ahora estoy más convencida que nunca, que todo lo que pensé imposible puede pasar. 
 
    —Sí, pero tenemos que entender qué le pasa para poder ayudarla.  
 
    —Sí. —No encontró mucha confianza en su respuesta. 
 
    El doctor se fue después de ver que estaba lista para dormir.  
 
    Grecia, después de mirar toda la habitación, cómo era, se acostó y se quedó dormida inmediatamente. Su día había sido largo, no había dormido desde el día anterior, sólo en el camino a la institución, y la había hecho sentir más cansada.  
 
    Por la mañana, la levantó una enfermera que se presentó con el nombre de Isabel. 
 
    —¿Cómo dormiste? —le preguntó Isabel con una sonrisa. 
 
    —Pensé que iba a despertar en otra parte —le confesó Grecia.  
 
    —Vas a ver que te vamos ayudar mucho para que te cures y ese sueño se haga realidad. Te sentirás mejor. 
 
    Isabel tenía una gran sonrisa en su rostro, hasta Grecia dudó que no fuera una paciente más de la institución. Tenía mucha energía y era muy optimista.  
 
    Grecia pensó que si ella tuviera el trabajo que tiene ella ya hubiera renunciado. En un solo día estaba impresionada por lo que vio, no podía imaginar todo lo que ella tenía que ver a diario, a todas horas, todo el tiempo.  
 
    Isabel la llevó a desayunar algo ligero a un comedor que tenían ahí para los pacientes. Era muy grande y había muchas mesas, pero no estaba lleno de personas, como si esperaban a que entrara más gente. Vio a personas de todas las edades.  
 
    —¿Quién es la nueva, Isa? –—preguntó un joven sentándose en la misma mesa que ellas dos. 
 
    —Raquel Luque. —contestó la enfermera con una sonrisa.  
 
    —David Mier —dijo presentándose—. ¿Qué te trajo por aquí? —Abrió sus ojos claro lo más que pudo. 
 
    —La verdad —respondió Grecia.  
 
    —Todos estamos aquí por eso.  
 
    —No eres como los demás.  
 
    —¿Cómo? ¿Loco? Todos los que estamos en esta institución estamos locos. Por ejemplo, yo estoy aquí porque incendié mi casa con personas adentro. —Él sonrió. 
 
    —¿Por accidente? —preguntó asustada. 
 
    —¿Crees que estoy aquí por accidente? —respondió acercándose mucho a ella.  
 
    —David, es suficiente. Ve a comer a otra parte si vas a estar diciendo esas cosas. —Interrumpió Isabel enojada. 
 
    David se levantó y se fue a otra mesa.  
 
    Miraba como él se sentaba en las mesas y platicaba como si los conociera de toda la vida. Lo veía hablar, veía su expresión de aburrimiento y se levantaba e iba a otra mesa, parecía muy normal, pero después de platicar con él, si estaba loco.  
 
    Toda la semana estuvo rodeada de distintas personas que estaban en otro canal, después de todo ese tiempo pensaba que si seguía así pronto se volvería loca. No sabía que era peor, si estar encerrada o terminar como uno de ellos, viviendo una realidad alternativa.  
 
    Todos los días tenía una cita con el doctor Gabriel donde hablaban de toda su vida, su infancia y cuándo fue el cambio de cuerpo. 
 
    Pasaban los días y Grecia seguía ahí, sin saber nada del mundo exterior, pensaba que realmente perdería la cabeza en ese lugar, sólo era cuestión de tiempo. El sólo escuchar los gritos de las personas y algunos hablándose a ellos mismos pensaba que cualquier persona que entrara a esa institución más que curarse se volvería más y más loca.  
 
    —¿Señorita Raquel? —Interrumpió el doctor sus pensamientos. 
 
    Estaba en la oficina del doctor.  
 
    —¿De que sirve si aquí me voy a quedar? 
 
    —Quiero ayudarte para que puedas salir. Debo comprenderte.  
 
    —Lo intentaré. No tengo nada más que perder.  
 
    —Está bien.  
 
    —Como ya se lo había dicho, mi nombre es Grecia Romero. Cuando salí del trabajo, ese día estaba lloviendo, tenía una bicicleta color rosa que Emiliano me había regalado, pero no dejaba de llover así que caminé. 
 
    —¿En medio de la calle? 
 
    —Sí, sé que está mal, pero era de madrugada. No pensé que fueran a pasar carros. 
 
    —Muy bien. ¿Qué pasó después? 
 
    —Escuché el motor de un carro acercarse, para cuando me di cuenta ya me había atropellado. 
 
    —¿Quedaste consciente con el golpe?  
 
    —No, no recuerdo nada después del golpe. Sólo sé que desperté en este cuerpo.  
 
    —¿Y qué pasó con Raquel? ¿Con la que tenía ese cuerpo? 
 
    —Supongo que murió en el accidente. 
 
    —¿Cuál accidente? 
 
    —Uno que tuvo con Landon, realmente no sé cómo fue, yo no estaba ahí.  
 
    —Sí, creo que tengo ese reporte por alguna parte, un accidente automovilístico. Lo voy a verificar, para informarme qué pasó junto con los análisis que se te hicieron. En el hospital cuando te levantaste, ¿fingiste ser Raquel?  
 
    —Me levanté y dije que no recordaba ser Raquel, pero me insistieron tanto que yo era, que decidí seguir la corriente.  
 
    —¿Por qué no acudiste con tu verdadera familia?  
 
    —Pensé que se me estaba dando una nueva oportunidad.  
 
    El doctor apuntaba mucho en su libreta, ella quería ver lo que había escrito, pero su letra era ilegible. Quería imaginarse lo que escribía, el doctor transmitía confianza y seguridad en todo lo que le decía. Sólo cuando volteaba a ver su libreta y escribía mucho era cuando dudaba de esa confianza, mientras menos le decía, más sospechaba de lo que escribía.  
 
    Se sentía más tranquila, el sacar todo con el doctor le ayudaba a quitarse de encima todo lo que había guardado por todo un año. No lo había notado, pensó que había vivido sin estrés, ni preocupaciones, pero las visitas al doctor y siempre decir todo lo que pensaba le demostraba lo contrario. 
 
    La mayoría de su tiempo libre se la pasaba sentada viendo una ventana que había en el área común, de ahí se podía ver todo el inmenso jardín que tenía la institución, era hermoso. 
 
    Sentía que si seguía hablando con alguien más iba a terminar como uno de ellos, tenía que limitarse para no convivir y no ser afectada por esa verdadera enfermedad. Se sentía impotente ahí. 
 
    —¿Qué tal te están tratando? —Escuchó que le preguntaron.  
 
    Volteó a ver y se dio cuenta de que era Emiliano.  
 
    —No te estoy alucinando, ¿verdad? —respondió ella sujetando su mano. 
 
    —No. ¿Por qué lo harías? 
 
    —Es que siento que entre más tiempo paso aquí, me voy a volver loca. 
 
    —Vas a estar bien —dijo abrazándola. 
 
    —A veces siento que es peor que la cárcel. No quiero atravesar esa línea entre lo real y la fantasía. Son muchas personas así aquí. No quiero terminar así.  
 
    —No sabes lo que dices. Esto es mejor que nuestras casas juntas. —Él sonrió. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Sí. ¿Qué no ves que estás en el mejor manicomio de la ciudad? Sólo personas con dinero pueden estar aquí. No quieres saber cómo es el que nos alcanza a nosotros. 
 
    —¿Cómo? ¿Estas personas tienen mucho dinero? 
 
    —Sí, ¿por qué crees que tienen todas estas instalaciones? Todo diseñado para que se recuperen pronto, y no sufran esas cosas que ellos creen que les falta.  
 
    —Sabes, yo quería tener para poder salir adelante, pero no de esta manera.  
 
    —Lo sé. Siempre lo había sabido. Sabía que querías salir adelante más que nada por tu familia.  
 
    —¿Aún me crees que soy Grecia? 
 
    —Sí, y si eso me hace un loco, entonces que me encierren contigo.  
 
    —Gracias, Emiliano —respondió ella con ojos vidriosos.  
 
    —¿Cómo te estás sintiendo?  
 
    —Mejor, el doctor me ha estado escuchando todos los días. Me pregunta muchas cosas, pero creo que estamos progresando.  
 
    —Es cuestión de tiempo para que entienda la verdad. —Sonrió.  
 
    Estuvo con ella un rato hasta que Isabel llegó y él se tuvo que ir, prometió que vendría a visitarla cuando lo dejaran ir, porque tenía que trabajar y el camino a las instalaciones era realmente lejos.  
 
    Ella sintió un poco de felicidad al saber que él aún estaba con ella. Nunca se había sentido tan sola como en ese momento.  
 
    —Y bien, ¿tú qué haces aquí? Aparte de que la verdad te trajo aquí —le preguntó David otro día estando en el comedor.  
 
    Esa vez ella estaba comiendo sola.  
 
    —Me maté —dijo ella tomando su jugo. 
 
    Ya se había cansado de repetir esa historia, ya poco a poco perdía sentido. Hasta ya le daba risa a veces decir que se había muerto. Que el cuerpo donde se encontraba la había atropellado.  
 
    —No entiendo. 
 
    —Raquel me atropelló, después por obra del destino ella tuvo otro accidente y yo desperté en su cuerpo. 
 
    —Que mala suerte. 
 
    —Sólo a mí me pasarían estas cosas. 
 
    —¿Y Raquel dónde quedó? 
 
    —Nunca me lo había preguntado. Yo creo que se murió.  
 
    —¿Crees que se murió? Se salió con la suya.  
 
    —¿Por qué lo dices? Yo soy la que disfruté de todo lo que ella tenía.  
 
    —Y también eres la que pagó por su crimen.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, sólo te digo que Raquel está descansando muy bien donde quiera que esté. No sufrió castigo después de lo que te hizo.  
 
    —Es verdad. —Ella suspiró.  
 
    —¿Valió la pena? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Estar en su cuerpo. 
 
    —Ahora que lo pienso, no.  
 
    David sonrió y se levantó de la silla. Al principio Grecia vio de forma grosera el que hiciera esas cosas, pero después recordó en qué lugar se encontraba.  
 
    Era verdad, Raquel le había dejado una gran responsabilidad. La responsabilizó de su propia muerte y ella donde quiera que se encontrara iba a estar muy feliz, odiaba la vida de Raquel, quería la suya de regreso. 
 
    —Descubrí algo hoy doctor, algo muy cierto —dijo ella acostada en un sillón en la oficina del doctor. 
 
    —¿Qué descubriste Raquel?  
 
    —Grecia. —Lo corrigió. 
 
    —Lo siento, Grecia. 
 
    —Raquel destruyó mi oportunidad. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De ser feliz.  
 
    El doctor apuntó algo en su libreta, la había visto de manera distinta a todas las demás sesiones, quizás era porque esta vez Grecia había empezado esa conversación y se había saltado todas las preguntas de cómo se sentía en las instalaciones, no importaba cómo era el orden, ella sabía que tarde o temprano llegaría a esa conversación.  
 
    —No me está escuchando. —Insistió ella. 
 
    —Lo estoy haciendo. Dime más.  
 
    —Ella ha de estar feliz donde quiera que esté y a mí me dejó con mi propio asesinato.  
 
    —¿No anhelabas dinero? 
 
    —Eso es lo que yo creí —dijo tranquilizándose—. Ahora quiero mi vida de regreso.  
 
    —Tendremos que seguir mañana, Grecia —Le explicó el doctor levantando el teléfono—. Isabel, ya terminamos por hoy. —Colgó el teléfono. 
 
    Durante toda esa semana estuvieron hablando de ella como Grecia y cosas que había vivido como Raquel. El doctor se limitaba al tocar el tema de su muerte, siempre le respondería lo mismo, eso si ya la tenía cansada, pensaba que el doctor lo hacía adrede buscando una respuesta incorrecta.  
 
    Grecia trataba de mantenerse concentrada para no ser afectada por el ambiente que la rodeaba, a veces hasta pensaba que un día se iba a levantar como uno de ellos. Temía cruzar la línea de la realidad y fantasía, aunque a veces se preguntaba si sería mejor, así no sufriría.  
 
    Lo único que tenía con ella era el anillo que se había comprado, a veces lo veía y le echaba la culpa también porque siempre había querido uno así. Lo había escondido muy bien, pensaba que si alguien lo veía estaría en problemas.  
 
    Nadie podía tener nada de afuera, más que algunas fotografías, pero ella no tenía ninguna. Sólo ese anillo que se había comprado para recordar un poco por qué había querido ser Raquel.  
 
    —Por esto me está pasando todo —decía ella al aire.  
 
    Observaba detenidamente el anillo y recordó el juicio, recordó su sentencia. Miró a su alrededor, tenía una sensación de impotencia, cómo lo que tenía en sus manos le había salido tan caro.  
 
    —Te odio —dijo ella al anillo.   
 
    Lo escondió debajo de su almohada y derramó lágrimas. Quería irse de la institución, pensaba que no lo iba a lograr. No tenía el corazón ni la mente fuertes para enfrentar esa situación, poco a poco estaba siendo afectada por todo a su alrededor. Las palabras de David estaban en su cabeza, grabadas para nunca irse.  
 
    Extrañaba ver a Emiliano, y pensaba mucho en Rafael, nunca pudo darle las gracias por lo que había intentado. De las demás personas no sabía nada, incluso pensó que recibiría visita de parte de los papás de Raquel, pero no llegaron al juicio, no llegarían a verla ahí.  
 
    Cada día que pasaba sentía más desesperación por querer salir y saber que su mente no había sido afectada por las personas que la rodeaban. A veces pensaba que vería a Rafael a su lado y ahora si sabría que había perdido la cordura por completo.  
 
    —Bien, ahora cuéntame, ¿tú sabías que Raquel te atropelló? —le preguntó el doctor estando en consulta.  
 
    —No sabía, fui descubriendo poco a poco que fue ella, lo supe antes de que acabara el juicio. —Le explicó. 
 
    —¿Cómo te enteraste? 
 
    —Encontré una libreta y una carpeta con mi información.  
 
    —¿Te investigó? ¿Raquel sabía quién eras? 
 
    —No creo. Creo que se volvió loca después y me mandó a investigar para saber a quién había atropellado. En la libreta dice claramente que era un accidente, el remordimiento de lo que había hecho la consumió.  
 
    —¿Y dónde está todo eso? 
 
    —En la casa, en el clóset en la parte de arriba detrás de unas cajas de zapatos.  
 
    —¿Lo guardaste?  
 
    —Claro. Sé que en su caso se vería mal porque tiene confesiones, pero yo tampoco sabía que estaban en ese lugar.  
 
    —Es todo por hoy, ¿nos vemos mañana? 
 
    —Doctor, ¿puedo hacerle una pregunta? 
 
    —Dime. 
 
    —¿Cómo me ve? ¿Cree que estoy bien? 
 
    —Vas muy bien Grecia, tenemos que ver qué podemos hacer para ayudarte. 
 
    —¿Me cree? 
 
    —Claro, sé que eres Grecia. 
 
    Grecia se sentía muy feliz al escuchar esto.  
 
      
 
    Iba caminando por los pasillos de la institución, ya lo hacía sin supervisión de su enfermera que generalmente la acompañaba a todas partes.  
 
    Sabía que algún enfermero siempre estaba de guardia y la veía de lejos, o por las cámaras que vigilaban día y noche. Ahora entendía que todo era mejor que estar en la cárcel. 
 
    Sólo esperaba el día en el que el doctor Gabriel la diera de alta. El doctor le creía ahora, por lo que pensaba que era cuestión de días para que saliera de ahí. Tenía la esperanza de salir pronto para no volverse loca y aplazar su salida.  
 
    Mientras caminaba, vio entrar a la oficina del doctor a Emiliano junto con Gabriel. Al parecer no la vieron, se le dibujó una sonrisa en su rostro cuando lo vio, venía nuevamente a visitarla.  
 
    Su corazón se aceleró de emoción, y se le dibujó una sonrisa. 
 
    Corrió a la oficina del doctor, la puerta no estaba completamente cerrada, no la habían cerrado bien. Iba a entrar, pero escuchó la voz del doctor pedirle a Emiliano que se sentara, su voz era diferente a la que ella solía escuchar.  
 
    Se quedó afuera, de pie junto a la puerta, quería saber de lo que iban a hablar.  
 
    —No debería decirte esto a ti. —Escuchó al doctor Gabriel informarle a Emiliano. 
 
    —Soy la única persona que la visita. No tiene a nadie más y claramente seré la única que venga. —Insistió Emiliano. 
 
    —Su condición es grave —Le explicó el doctor.  
 
    Ella se acercó un poco más, no sabía si era verdad lo que había escuchado.  
 
    —No entiendo, ella me dijo que iba muy bien.  
 
    —Sí, es verdad. Ella es simple, Grecia no tiene problema alguno. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —No entendiste. Ella no es Grecia, es Raquel Luque y justo aquel día me dijo que la odiaba por haberla matado.  
 
    —Si dice que es buena y centrada, puede dejarla salir. 
 
    —No estoy para apoyar su doble personalidad, debe regresar Raquel y afrontar sus problemas. Ahora está más lejano que nunca.  
 
    Ella se sintió traicionada por el doctor. 
 
    —¿Por qué cree que le pasó eso? 
 
    —Te lo voy a explicar en palabras que me puedas entender. Pasó por la culpabilidad, el remordimiento de haber matado a alguien, Grecia nació en ella. Al ver las noticias se identificó con el crimen que había cometido. 
 
    —¿Qué hay de todo lo que sabe? Cosas mías que sólo Grecia conocía. Inclusive su mejor amigo no la reconocía.  
 
    —Existe esta libreta que ella misma mencionó que encontró. La fuimos a buscar a su casa y aquí está, al igual que una carpeta completa con datos importantes. La estuve revisando y tiene mucha información de quién era Grecia.  
 
    Grecia sabía perfectamente de qué libreta y carpeta estaban hablando. Ella se lo había contado para explicarle como descubrió que la que la asesinó fue Raquel. Estaba usando todo en su contra, había abusado de su confianza.   
 
    —¿Qué es lo que piensa hacer? —El tono de voz defensiva de Emiliano había cambiado. Se escuchaba apagada, como si hubiera descubierto que ella lo traicionó y lo usó.  
 
    —Tendré que medicarla más fuerte, Raquel debe salir a la superficie, ella es muy peligrosa. A ella es a quien tenemos que tratar. 
 
    —Medicada no sabrá lo que está pasando a su alrededor. La dejará como los pacientes que tiene afuera, no saben que están vivos.  
 
    —Es eso o entrar a una terapia más intensa.  
 
    Grecia no pudo más, no quería ninguno de los dos, la traicionó. Entró enojada a la oficina, el doctor se levantó de su silla y pudo ver a Emiliano con ojos rojos. Era como si le hubiera caído una cubeta de agua fría, Grecia estaba muerta de verdad.  
 
    —No le creas nada de lo que él dice. Soy Grecia, de verdad —dijo ella comenzando a llorar. 
 
    —Raquel, ¿qué haces aquí? —preguntó el doctor acercándose a ella. 
 
    —¡Me mintió Doctor, me mintió! —exclamó. 
 
    —Grecia, cálmate —dijo Emiliano abrazándola. 
 
    Grecia lo abrazó de regreso, no quería que le dejara de creer. 
 
    Poco tiempo después entraron dos enfermeros que la sujetaron con fuerza. 
 
    —No, ¡suéltenme! Emiliano, ¡ayúdame! —dijo tratándose de escapar de los enfermeros. 
 
    El doctor se acercó a ella, y le dijo que lo que iba hacer era por su bien. Ella sintió una aguja entrar en su interior, un líquido que no era de ella invadió su cuerpo. Vio a Emiliano derramar lágrimas y comenzó a sentir que todos los músculos en su cuerpo se relajaban.  
 
    Cerró los ojos. 
 
      
 
    Al abrir sus ojos, se encontraba muy lejos de aquel manicomio, estaba parada frente a una barra de metal. Miró al frente y se encontraba en la nevería donde ella solía trabajar, estaba lloviendo muy fuerte. Vio a lo lejos una mesa con personas que ella había visto antes, estaba Landon, Rafael, Emma y Raquel. Ella se quedó impresionada por lo que estaba viendo.  
 
    Corrió a la parte de atrás de la nevería y se miró al espejo, era Grecia, era ella en su propio cuerpo. Sonrió. Se empezó a reír. 
 
    —Grecia, esa máquina no se va a limpiar sola —dijo Iris entrando a la parte de atrás para abrir el congelador y sacar un litro de nieve.  
 
    —¡La dejaré tan limpia que no tendrás que limpiarla en meses! —contestó feliz.  
 
    —No sé si asustarme por eso o decirte que eso es lo que debías hacer desde el principio. 
 
    Grecia salió a la barra con una gran sonrisa, y siguió limpiando la máquina que tenía frente a ella, no entendía que acababa de pasar.   
 
    Ella vio que Landon, Rafael, Emma y Raquel se levantaron de su mesa, los vio caminar a la entrada. Ella los miró, los recordaba perfectamente, se les quedó viendo.  
 
    —Está bien. Nosotros te cuidaremos bien a Raquel. 
 
    —Creo que ella se puede cuidar sola. 
 
    —Sí, lo sé —respondió Raquel terminándose su nieve. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Rafael levantándose.  
 
    Rafael volteó a ver a Grecia y le sonrió. Ella sintió felicidad y paz dentro de ella al verlo vivo. Sonrió de regreso, pero después él siguió con su camino. 
 
    —Sí, ¿traen paraguas?  
 
    —Usen mi abrigo —les dijo Landon a Raquel y Emma. 
 
    Justo cuando ellos salieron de la tienda corriendo debajo del abrigo de Landon para que la lluvia no los mojara tanto, iba entrando Emiliano.  
 
    Les había abierto la puerta y esperó a que ellos salieran primero. Ahí estaba con un paraguas en su mano que acababa de cerrar, estaba mojado, lo sacudía de un lado a otro para secarlo. Lo miró, comprendió que venía a recogerla. Sintió algo en su pecho, en su interior. Grecia salió de la barra sin importarle si Iris la regañaba.  
 
    La miró acercarse a él, sonrió. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Todo bien? —preguntó él al verla acercarse a él. Se veía preocupado. 
 
    —No podría estar mejor. —Sonrió.  
 
    Se acercó, se puso de puntitas al estar frente a él, sujetó su cabeza y sus dedos se enredaron en su cabello, lo acercó a ella y lo besó. Estaba feliz, no le faltaba nada.  
 
    Fin.  
 
    


 
   
  
 



Mensaje de la autora 
 
    Hola a todos, 
 
    ¡Muchas gracias por tomarse el tiempo de leer esta historia! Los invito a que dejen su calificación y comentarios en la página.  
 
    En esta historia quería plasmar lo infelices que podemos ser cuando pensamos que necesitamos de otras cosas para ser felices. No sabemos que cada persona, aunque creamos que tiene todo para ser feliz, las batallas con las que pelean. Debemos de agradecer lo que tenemos y buscar ser felices con eso, ya que nuestra vida es muy corta y por buscar obtener más y más podemos perdernos el sentido de la vida.  
 
    Los invito a leer otros de mis mundos, son novelas románticas que los llevarán por una aventura de sorpresas y emociones.  
 
    Nos leeremos pronto,  
 
    Andrea Leal 
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